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	«Dicen que el verdadero amor es como un torbellino. 

	Y que, si no sientes que puedes morir en él, entonces no lo has conocido.»

	 

	 

	 


Prólogo

	 

	 

	 

	¿Y qué es el amor sin riesgo?

	Da igual cuál sea la situación sentimental presente, pues siempre que nos enamoramos, nos arriesgamos inevitablemente. Riesgo, cambio y futuro. El amor es impredecible, a veces imperecedero y otras frágil como el cristal. El amor, es amor cuando es sincero. El amor no tiene filtros, ni entiende de razones, ni es correcto en muchas de las ocasiones. El amor es amor y su definición no es compleja. El amor no se piensa ni se explica, el amor solo se siente.

	Pero cuando el amor llama a tu puerta y abres, entra como un huracán que arrasa con tus cimientos. Esas raíces que creías tener bien asentados hasta el momento, se derrumban sin explicación en décimas de segundo.

	¿Y quién dijo qué está bien y qué está mal? ¿Dónde está el límite a la hora de enamorarse?

	Quizás os planteéis estas dudas cuando comencéis a leer la historia de Elizabeth y Esteban; quizás os desconcierte por momentos, el no saber cuál es el camino correcto en su historia hasta que el propio amor se defina y tome su rumbo. Pero no tiene importancia, pues el amor, cuando es puro y se puede respirar hasta al leer, triunfa en cualquiera de sus formas.

	 

	 

	LETICIA ORTIZ

	 

	Escritora Española

	 

	 

	 

	 


Prefacio

	 

	 

	Elizabeth es la espontánea y optimista de su familia, amante de las novelas románticas y con el sueño intacto de ser una reconocida escritora.  Esteban, por su parte, ya es un afamado escritor de la literatura contemporánea, con una vida perfectamente organizada.

	A pesar del abismo generacional que hay entre ambos y de las normas sociales que se les imponen, Elizabeth y Esteban serán parte de un apasionado y tierno romance que les dará un giro a sus vidas. Obligándolos a replantear su realidad.

	 

	 

	



	


Capítulo 1

	 

	Elizabeth Castillo 

	 

	 

	Cerré los ojos, dibujé una sonrisa inconsciente. Respiré profundo y repetí mis frases favoritas frente al espejo en un intento por recuperar la calma. Mis manos frías me recordaron la ola de nervios que me había invadido desde las primeras horas del día. 

	Y no era solo por la entrevista a la que iba a asistir, no. Era también porque en esa editorial, estaba el hombre que había logrado que me enamorara de los libros, mi autor favorito, el que solía agregar en la primera hoja de todos sus escritos que el truco del amor estaba en encontrar a alguien que estuviera a la altura de tu propio caos, desde entonces, yo buscaba eso. Me daba pavor imaginar que podría cometer alguna tontería y arruinar mi primera impresión frente a él. 

	—Eli, hola, voy de compras, ¿vienes conmigo? —Irrumpió mi hermana en el cuarto, como era su costumbre. 

	La miré por el rabillo del ojo y le di la negativa a través del espejo, ella resopló con cansancio y se dejó caer en un costado de mi cama, a juzgar por su expresión estaba segura que intentaría disuadirme de ir a la editorial y no me equivoqué, lo que si me sorprendió fue su nuevo argumento: «Eli, no acostumbras madrugar y un trabajo lo requiere.»

	—Eso es lo de menos, cambiaré ese hábito, no pienso cumplir los sueños de los demás sin pensar en los míos y buscar un trabajo para no depender del dinero de nuestros papás, es un paso para eso. Tú escuchaste a papá, no piensa apoyarme esta vez. 

	—Más bien lo haces por llevarle la contraria, a mí no me engañas. Pero te aconsejo que no pierdas tu tiempo, tu futuro y el mío ya están definidos, como siempre, será lo mejor para las dos. No busques rollos. 

	—Deseo mi independencia, Tany y de seguir gastando su dinero jamás la tendré. Además, estoy a poco de graduarme y quiero ver mis opciones antes de ir a la empresa. Siento que ese no es mi lugar —confesé, en un tono más bajo. 

	—Eso es un capricho. La literatura te hará morir de hambre, lo digo por tu bien, Eli. Yo apruebo tu locura porque incluso soy más loca que tú, pero hablamos de tu futuro y no quiero que lo tires a la borda por una tontería.

	Me crucé de brazos y revoloteé los ojos en un gesto de fastidio. No me gustaban las finanzas. Necesitaba intentar con las letras, tenía varios escritos en mi computadora que no eran en vano. Quería ganarme la vida con lo que me gustaba y postular al cargo de asistente de un escritor me ayudaría a lograr mi sueño o al menos eso esperaba.

	—Tany, no me vengas con sermones —pedí, en un intento de mantener mi buen genio—, me sorprende tu actitud, eres la liberal y la que siempre busca cumplir sus metas. ¿Por qué no quieres lo mismo para mí? —Pregunté. 

	—En primera porque no tienes un título de literatura. En segunda porque pienso e impongo mis sueños desde el principio, no después de hacerle creer a mis papás que seguiré sus planes. Ese fue tu error. 

	—Solo fue para que me dejara salir el año pasado, no pensé que se lo tomaría en serio —resoplé con la mirada en el suelo—, amo a papá, pero me cansé de escuchar que es lo mejor para mí. Si no hago esto él jamás me tomara en serio. 

	—Eli, Eli, Eli, la literatura es ingrata, fíjate donde tengo todos mis libros. Estoy segura que tu universo no quiere eso para ti. 

	Jugueteé con mis uñas y mantuve silencio. No quería seguir justificando mi decisión, solicitaría ese puesto a regañadientes de cualquiera; era la oportunidad que necesitaba para demostrar mi talento y estaba segura que si no la aprovechaba me iba a arrepentir por un buen tiempo. 

	—Me doy cuenta que no conseguiré hacer que cambies de opinión. Mejor voy, María José me espera y no quiero que se compre las mejores ropas de la colección. Te veo luego. 

	Mi hermana me dio un abrazo de despedida y salió del cuarto con teléfono en mano. Volví a mirar hacia el espejo y sonreí para no estresarme. Debía terminar con el peinado que había empezado hace diez minutos. 

	Estaba decidida a demostrarle a mi familia que no era tan malo romper las reglas. Mis padres nos adoraban, pero seguían pensando que debíamos obedecer cada uno de sus planes.

	Salí de mi casa antes de que el reloj marcara las nueve. Recuerdo a la perfección que el día estaba soleado, según yo era el augurio perfecto de que mi entrevista tendría los resultados esperados.

	Llegué a mi destino a la hora acordada, con una sonrisa de emoción entré a la editorial llevando mi carpeta a un costado de la cartera.

	Para mi sorpresa, mis manos ya no estaban frías, era como si un aire de seguridad se hubiera apoderado de mi cuerpo en el segundo que puse un pie en la recepción. El universo me lo decía, este era mi lugar. 

	—Hola, buen día. ¿Vienes por el puesto o tienes cita previa de publicación? —Preguntó la recepcionista con amabilidad, una joven que quizás podría tener mi edad. 

	—Buenos días, vengo a la entrevista. En un futuro haré la publicación, pero hoy no está en los planes. 

	—¿Perdón? —Me miró perpleja. 

	—No me haga caso, yo me entiendo. Solo vengo a la entrevista para el puesto. Soy Elizabeth Castillo Villalba. 

	Revoloteó sus largas pestañas con gracia y luego de checar mi nombre en su computadora volvió a mirarme —su maquillaje era perfecto— y añadió:

	—El licenciado Rivers te atenderá enseguida, espera un momento mientras comunico tu llegada. Puedes hacer tiempo en el recibidor. ¿Te ofrezco algo de tomar?

	—No, estoy bien así. Gracias. 

	Di una pequeña vuelta y caminé hacia uno de los sillones de la sala, mientras recorrí el sitio con la mirada: era impecable.

	La pared frontal había sido reemplazada por una larga fila de ventanales que permitían ver la calle atestada de vehículos, pero que al mismo tiempo llenaba de vida el recibidor, a mi derecha un par de mesas donde seguramente descansaban los empleados y en la mesa de centro varias revistas que iban de lo social a lo cultural. Un espacio que trasmitía paz.

	Centré mi atención en una fotografía que reposaba en la pared central, era Esteban Rivers. El hombre que fascinaba con sus escritos, del cual resultaba fácil enamorarse, de no ser porque estaba casado. 

	Había leído mucho de él en los múltiples artículos que los medios de comunicación le hacían, lo admiraba. A pesar de que era conocido de mi papá nunca nos habían presentado, pero tenía todos sus libros y quería ser tan buena como él en la literatura; tal vez estaba a un paso de lograrlo si me aceptaba.

	—Elizabeth, el licenciado Rivers te espera —anunció la secretaria desde la esquina de su escritorio—. Suerte, creo que tienes lo necesario para quedarte. Ya me urge que el licenciado encuentre asistente, hay miles de papeles que organizar por aquí. 

	—Eh, gracias, la verdad espero lo mismo. 

	Me levanté del sillón y caminé unos cuantos metros a la derecha para después entrar por la puerta que ella me señaló. Sin embargo, al estar en ese pequeño espacio los nervios me paralizaron. Tenía frente a frente al hombre que me había hecho entender el amor a través de los libros, al que escribía de lo cotidiano y lo convertía en arte. Contuve la respiración. Sentí las manos frías y temblorosas; en ese instante comprendí que Esteban Rivers significaba mucho más que un éxito en letras para mí.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Esteban Rivers 

	 

	 

	Mientras respondía los correos electrónicos de algunos clientes, Camelia entró a mi oficina con el anuncio de que una joven solicitaba el puesto de secretaria personal, como en otras ocasiones, le pedí que la hiciera pasar, aunque sin mucho ánimo para ser sincero. En días anteriores, solo se habían presentado candidatas que no reunían el potencial para estar en la editorial. De seguro ella era el mismo caso.

	Volví a centrarme en los papeles y a los pocos minutos la puerta de mi oficina se abrió, no presté atención de inmediato. Necesitaba terminar de redactar un oficio para un colega. 

	Podía sentir el análisis visual de la recién llegada sobre mí. Me divirtió de cierta manera esa actitud y decidí sorprenderla con mi mirada. Debo confesar que el sorprendido fui yo. 

	—Por favor, siéntese —dije por inercia. 

	Me levanté de la silla ejecutiva y ella se aproximó hacia mi escritorio. Sus mejillas estaban ruborizadas y ese carmín escaso jugaba a la perfección con su piel blanca. 

	—Soy Elizabeth Castillo Villalba, es un placer conocerlo — saludó, con la mano extendida. 

	La tomé y la apreté con fuerza. Ella siguió mi ritmo sin apartar la mirada. Era una mujer segura de sí misma o al menos lo aparentaba. 

	—Mucho gusto, señorita Castillo, soy Esteban Rivers, dueño de la editorial, ¿desea algo de tomar? —Negó—. Empecemos con la entrevista, entonces. —Me senté de nuevo y tomé un lápiz entre mis dedos—: ¿Por qué desea el puesto de asistente? 

	—Me gustan sus libros, a través de ellos siento que lo conociera desde siempre. Usted es el escritor más importante de la literatura contemporánea y me gustaría aprender su oficio.  

	—Me halagan sus palabras, pero hay muchos escritores mejores que yo —repliqué. 

	—Usted es lo que cree. Si considera que es el mejor, las personas lo verán como el mejor y así ha sido hasta ahora. 

	Sonreí ante lo que dijo y me llamó la atención su forma de ver la vida. No era solo una joven bonita, era más. 

	—¿Qué sabe acerca del mundo editorial o de libros en su manera técnica? 

	—Menos de lo que quisiera, de hecho, mi carrera se relaciona al marketing financiero; pero me encanta leer y tengo algo de conocimiento en diseño gráfico, quizás eso me pueda ayudar. Aunque siendo honesta lo que amo es escribir. Tengo un par de trabajos sueltos en un rincón de mi cuarto. 

	—Algo que me dice que puede ser un buen elemento para nosotros. El puesto es suyo, señorita Castillo —dije sin detenerme a pensarlo, quería saber más de ella. 

	—Haremos un buen equipo, gracias por la oportunidad. ¿Ese es mi lugar? 

	Señaló el escritorio, que estaba en el lado izquierdo de mi oficina, con una sonrisa y sin una pizca de sorpresa en su rostro, como si hubiera esperado todo el tiempo que la contratara.

	No me quedó más que asentir en medio de una mirada suspicaz.  

	—Dígame qué es lo que tengo que hacer y lo tendrá de inmediato. Muero por aprender cómo funciona todo esto. 

	—Me sorprende su interés, pero sobre todo su encanto. Nunca antes había tenido a una asistente tan fascinada por empezar a trabajar. 

	Tomé unos folders, que contenían dos copias de borradores literarios y se los entregué: 

	—Estas copias acaban de llegar, antes de pasar por el departamento de edición deben ser revisadas de manera rápida. Debo saber de qué trata antes de una decisión final. 

	—Con mucho gusto lo haré. 

	Caminó hacia el escritorio y dejó los folders a un costado. Se acomodó en la silla ejecutiva y empezó a hacer lo que le había pedido. 

	Por mi lado, volví a retomar la actividad por varios minutos. Aunque, luego me descubrí observándola de reojo, era como si tuviera un hechizo que me había atrapado. 

	Ella se dio cuenta de mi acción y me regaló una sonrisa, le correspondí con amabilidad y bajé la mirada. No podía desconcentrarme de esa manera. Yo no era así. 

	Después de enviar el correo electrónico que me faltaba, llegó una llamada de mi esposa al celular. 

	Cerré el ordenador y respondí: 

	—Hola, Clara, ¿cómo estás?

	—Mejor imposible. Acabo de entregar el vestido a mi última clienta. Estoy en la casa de modas. ¿Ya tienes asistente? 

	—Justo la tengo aquí. Ya no más trabajo pesado —afirmé y la joven rubia me guiñó un ojo con diversión. 

	—¡Es una buena noticia! A propósito, no olvides que esta noche es la cena con nuestros invitados. 

	La verdad lo había olvidado por completo, mi esposa siempre gustaba de planificar fiestas para nuestros amigos y a mí, aunque no me gustaban mucho, me tocaba complacerla. No estábamos en nuestro mejor momento. 

	—No lo olvidé, llegaré a la hora acordada. 

	—Te espero en casa, no salgas tarde. 

	—Un beso. 

	Recibí otro de ella a través del teléfono. Lo dejé sobre el escritorio con la mirada atenta de mi nueva empleada. 

	—¿Su esposa? —Cuestionó, en un tono curioso. 

	—Sí, para recordarme que esta noche tenemos una cena con algunos amigos. 

	—No me sorprende que se haya olvidado, a mi papá también le pasa a veces.

	—Creo que ya viene innato en los hombres. ¿Tienes hermanos o hermanas? —Cuestioné, aunque sabía la respuesta. 

	—Sí, su nombre es Tania, es menor por dos años y a pesar que nos queremos no faltan las peleas de vez en cuando. 

	—Eso tampoco es sorpresa. 

	—Creo que, si a esta edad nos lleváramos tan bien, no podríamos ser hermanas. A veces me desespera que se tome todas las cosas a la ligera. 

	Ojeé la primera hoja de su carpeta, y la volví a mirar—: Eres la hija de Alonso Castillo, ¿por qué no trabajas en su empresa?

	—Mi pasión es lo que usted hace —contestó sin titubeos y con un desafío en sus ojos verdes. 

	Eso me hizo sonreír y por un motivo desconocido me gustó, quizás porque desde hace mucho ya no recibía halagos en mi casa y era bueno escuchar eso de una joven.

	—Es un honor servirte de inspiración. Supongo que debes saber que conozco a tu padre, me sorprende que haya accedido a que trabajaras aquí. 

	—Sí, él me lo comentó. Aprovecho para pedirle que no le crea nada de lo que le haya contado sobre mí en las cenas que suelen hacer, los padres son exagerados. 

	—Descuida. No habló mal de ti, todo lo contrario. Pero no te distraigo más o no saldremos de la oficina. 

	Abrí el ordenador y retomé el correo que había dejado a medio escribir. Traté de concentrarme, aunque con una fascinante compañía iba a resultar imposible. Confiaba en que fuera una sensación pasajera, ella y yo éramos una fantasía literaria y no podía pasar a más. Nuestros mundos eran disimiles. 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 3

	 

	Elizabeth Castillo 

	 

	 

	 

	Al acabar la jornada también había terminado con las primeras actividades que me había encargado mi jefe. Estaba maravillada con esos ejemplares. 

	Pero también con él, no podía negarlo, era brillante, carismático y elocuente. Aunque, era una locura pensarlo como una mujer. Lo había conocido tarde y según lo que sabía del amor, para ese entonces, cuando el corazón encuentra dueña es imposible disuadirlo. 

	No debía hacerme ideas absurdas con él, ni mucho menos permitir que mi admiración me hiciera confundir nuestra relación laboral. Debía centrarme en mi crecimiento y en demostrar que podía ser una buena escritora, no podía perder el enfoque. Pero, ¿cómo le iba a hacer? Si no dejaba de mirarlo cada que tenía oportunidad y eso que no llevábamos ni veinticuatro horas juntos. 

	—Elizabeth, Camelia llevará los folders al departamento de edición. Puedes dejarlo sobre el escritorio e ir a tu casa. Mañana te espero a las ocho —anunció, desde el sofá derecho. 

	—Eh… sí, está bien, así será, licenciado. 

	—¿Pasa algo? —Preguntó al detectar mi mirada inquieta. 

	—No, bueno, sí, quiero decirle que me siento feliz de este día. No fue un error solicitar el puesto. Por cierto, le garantizo que estos ejemplares serán un éxito, los autores son increíbles. 

	—Gracias por las adulaciones, espero que así sea. 

	—Ya le dije cómo funciona la vida, usted debe atraer todo lo bueno: Ley de atracción. 

	—Tu forma de pensar es curiosa, ¿quieres que te lleve a casa? —Preguntó, al tiempo que se levantó. 

	—Tiene un compromiso con su esposa, no puede llegar tarde. 

	—Lo había olvidado —confesó rascando su cabeza. 

	—¿Tan pronto?

	—El trabajo que tenemos es abrumador, es por eso que necesito una asistente porque los pendientes se me olvidan.

	—Aquí estoy para salvarle el día —bromeé—, y gracias por el ofrecimiento, pero tengo auto, nos vemos mañana. Pásela bien en su cena. 

	Recogí mi cartera del perchero y abandoné la oficina ante su mirada. Me despedí de Camelia una vez estuve en la recepción; no había tenido tiempo de conversar con ella, pero algo me decía que seríamos buenas amigas.

	Caminé hacia el estacionamiento con la mirada fija en mi teléfono. Tenía varios mensajes de mis compañeros de la universidad y procuré responderlos antes de subir al auto. 

	Encendí la radio, al son de una alegre melodía manejé hacia mi casa. Podía imaginarme la cara de mi familia, cuando les dijera que había conseguido el puesto y no era gracias a mi apellido. 

	—Justo te iba a llamar. ¿Cómo te fue con Rivers? —Preguntó mi papá, al verme cruzar la entrada. Parecía interesado en lo que pudiera decirle. 

	—¡Soy su asistente! —Confirmé con emoción. 

	—Espero que no se te olvide lo que hablamos, el día que te gradúes te quiero en la empresa —recalcó, con un beso en mi frente de saludo. 

	—Sí, papá, créeme que lo tengo presente. 

	Posó su mano en mi hombro y me miró con orgullo. Recordé la tarde en la que le dije de mis planes. Era de valientes contradecirlo y rara vez cambiaba de opinión. Pero no estaba en mis planes perder esa batalla, aunque fue mamá la que logró que aceptara mi propuesta… a regañadientes. Correspondí a su sonrisa con un ligero ladeo de cabeza, tenía la esperanza de que mi tiempo en la editorial bastara para convencerlo de que mi decisión no era otro de mis caprichos.

	—Saldré con Patricia a una cena de negocios —aviso ante el silencio que se había formado—, Tania está arriba. Ustedes decidan si quieren cenar aquí o piden algo para comer. 

	Asentí para después lanzarle un beso e ir a saludar a mamá, quería contarle de mi primer día; luego de asesorarla con su peinado dejé que terminara de arreglarse y fui en busca de Tany.

	—¿Qué tal las compras con Majo? —Pregunté apoyándome en el marco de su puerta. 

	—Vacié todas las tiendas —contestó con inocencia—, ¿cómo te fue en la editorial? Quiero detalles de la flamante escritora. 

	—Pues tengo el trabajo y leí unos posibles éxitos literarios. 

	—¡Conociste a Rivers! —Se levantó de la silla y se acercó a mí—. ¿Cómo es? ¿Cumplió tus expectativas?

	Afirmé y ella se abalanzó hacia mi cuerpo con euforia, me haló hacia su cama con una risa escandalosa. 

	—Quiero saber todo, odio cuando me cuentas las cosas a media. 

	—Tiene treinta y siete años, está casado y tiene un hijo casi de mi edad. Es relajado como jefe y tiene un aire de picardía, pero al mismo tiempo muy formal. Es… es perfecto. 

	—Elizabeth Castillo, ¿te gusta tu jefe? Pensé que era un amor de mentira. 

	—¿¡Qué dices!? Lo admiro como profesional, nada más. Además, es mi jefe, lo acabas de decir. 

	—Le puedes mentir al mundo entero, pero a mí no, conocerlo alborotó tus hormonas —afirmó con orgullo. 

	—Mejor dime si me compraste algo, no quiero tener esta conversación contigo, es absurda. 

	Enarcó las cejas en medio de una sonrisa burlona. Pero sabía cuándo guardar silencio. Se levantó de la cama y corrió a su armario, de una bolsa transparente sacó un vestido verde y lo sujetó contra su cuerpo confesando que era mío.  

	—Tu gusto nunca decepciona, gracias por los detalles.  

	—De nada, lo mejor para mi hermana terca y loca. 

	—Te quiero. 

	Caminé hacia ella y le di un abrazo.

	—Y yo, al menos la mayoría del tiempo. Por cierto, llamó la abuela y dijo que el abuelo se encuentra en perfectas condiciones.  ¿Te imaginas lo que diría si se entera del trabajo?

	—De seguro dejaría Irlanda y se vendría con nosotras a tratar de persuadirme, pero tú no le vas a decir. —La señalé con el dedo índice y le arrebaté el vestido de las manos—. Mañana madrugo, me voy a dormir. 

	—Me quedaré un rato en la computadora. Dulces sueños con tu jefe. Espero no te quedes dormida. 

	Salí del cuarto y caminé hacia el mío con una sonrisa pícara, mi hermana sabia como subirme el ánimo y matar la soledad, que a veces me invadía, más si mi mejor amiga estaba del otro lado de país. Yo no era de estar en casa y si pasaba mucho tiempo en ella me aburría. Pero no podía hacer más. Era el precio a pagar si quería que mis papás me tomaran en serio. 

	Dejé el vestido sobre el armador de la puerta y me tumbé sobre la cama. Sentir el frío de las sábanas fue relajante, que casi hasta me quedo dormida; antes de apagar las luces revisé mi teléfono, sonreí como una ilusa al leer una notificación de Facebook en mi pantalla de inicio.

	Esteban Rivers me había enviado una solicitud de amistad. La acepté sin vacilaciones y esa fue la excusa para desvelarme, entre sus fotografías y estados altruistas.
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	—Buenos días, Camelia, ¿ya está aquí el licenciado Rivers?

	 

	—Hola, Elizabeth, él aún no llega, pero supongo que no tardará en hacerlo.

	—Estaré en la oficina, una pregunta, ¿se enviaron los ejemplares al departamento de edición? 

	—Sí, de hecho, hoy los diseñadores empezarán con los posibles bocetos para las primeras impresiones. 

	Levanté las cejas con entusiasmo al mismo tiempo que una sonrisa fina se dibujó en mi rostro. Me despedí con un ademán de dedos y caminé hacia la oficina de mi jefe, cerré la puerta cuando estuve en ella. Recordé el día anterior y otra sonrisa se escapó de mis labios. Ese espacio se sentía personal y yo me sentía parte de esa privacidad, era como una conexión. 

	Rodeé su escritorio y mis manos dibujaron círculos sobre la superficie. Estuve tentada a sentarme en su puesto, pero sería loco. Podría aparecer y no tendría justificación. Me fijé en la fotografía de la izquierda, era él con familia: feliz y orgulloso. Escuché la voz recriminatoria de mi conciencia y corrí a mi puesto. Tenía que trabajar y no darles riendas sueltas a ilusiones absurdas.  

	—Hola, buenos días. 

	El saludo vino desde la puerta entreabierta por lo que mi mirada se detuvo en ella. 

	—Adelante. 

	—Disculpa, ¿tú debes ser Elizabeth? 

	Asentí de inmediato a la mujer delgada, que me miraba desde la entrada de la oficina. Sabía quién era. Había visto sus fotografías la noche anterior. 

	—Sí, un gusto. ¿En qué la puedo ayudar? 

	—A mí no, más bien a mi esposo. —Caminó hacia el escritorio retumbando sus tacones y extendió su mano pálida—: Soy Clara Prout de Rivers, es un placer conocerte. 

	—Encantada, señora Prout. ¿Qué necesita su esposo?

	—Dijo que quería copia de los ejemplares que llegaron ayer en la mañana. Se le presentó un inconveniente y no podrá venir por ellos. 

	—Por supuesto, déjeme y los reviso.  

	Rodeé mi espacio de trabajo ante su sonrisa jovial y caminé hacia mi destino con un leve nerviosismo. Tomé lo que me había pedido y se lo entregué a los segundos. 

	—Eres simpática, mi esposo me comentó que también eres eficiente. Uno de estos días deberías ir a mi casa. ¿Sabías que somos amigos de tus padres?

	—Sí, gracias, tendré en cuenta su invitación, señora. 

	—Llámame Clara, no tengo inconveniente con las buenas costumbres. Yo también tengo un hijo joven, de seguro se llevarían bien. Concretaré con mi esposo los detalles de tu visita, cuídate. 

	Cerró la puerta de la oficina y yo me quedé con una sensación extraña dentro de mí ser. Clara Prout de Rivers era el prototipo de las mujeres presuntuosas de su matrimonio —o al menos lo parecía—, y yo no tenía el derecho de sentir gusto por su esposo. No me habían educado para eso. 

	 


Capítulo 4

	 

	Esteban Rivers 

	 

	Guardé el teléfono en el bolsillo lateral de mi pantalón y me concentré en la conversación de mi esposa, al escuchar que mencionó el nombre de mi asistente. Era raro que ella lo hiciera. No solía interesarse por las personas que trabajaban conmigo. 

	—¿Puedes repetir lo que acabas de decir?

	—No es para menos tu petición, vas concentrado en ese teléfono a pesar de ir en la carretera. Te decía que Elizabeth es joven, bella y una Castillo. 

	—No, no lo había notado, sé que es eficiente en su trabajo y es lo que interesa. Además, te tengo a ti, me basta y me sobra. 

	Me acerqué y besé sus labios de manera fugaz.

	—Me sorprende esa contratación. Estaba acostumbrada a ver a mujeres mayores en tu oficina. 

	Revisó sus labios en el espejo de mano y los cerró algunas veces cuidando el labial. 

	—¿Por eso fue qué te ofreciste a ir a la editorial? 

	—En lo absoluto, no tengo celos de nadie, menos de una universitaria que es hija de nuestros amigos. Además, tú no eres de esos hombres. Sería ridículo. 

	—Mi corazón está contigo y será así hasta que lo permitas, últimamente no me quieres cerca. 

	—Eres un romántico sin remedio y por eso ves fantasmas donde no los hay. No estamos para esas tonterías, esa época pasó para nosotros. 

	—El hecho de que nos casáramos cuando éramos jóvenes no tiene que ser un impedimento para disfrutar nuestro matrimonio a plenitud, al contrario.

	—Como sea y para reforzar mis palabras, te comento que invité a Elizabeth a cenar, aunque no le di fecha y tendremos que ponernos de acuerdo. Estoy segura que Alejandro y ella se llevarán de maravilla.

	—Al parecer ni ella se escapa de tus cenas.  

	Aceleré la marcha del carro al ver que el semáforo nos dio luz verde. No hablamos más durante el trayecto a la boutique de novias, mi esposa no era de muchas palabras. 

	Cuando llegamos al primer destino de inmediato bajó del carro y tomó las telas de muestra del asiento trasero. Lanzó un beso apurado y la vi perderse en el interior de su local. 

	Volví a la carretera con la mirada pendiente en el reloj frontal, llegaba tarde a mi reunión por culpa de la alarma. Sin embargo, confiaba en que los lectores con los que me reuniría no hubiesen llegado, tenían ese don de impuntualidad.  

	—Buenas tardes, Camelia.

	—Licenciado, ¿cómo estuvo la reunión? 

	Alcé unos de mis pulgares hacia ella y caminé hacia el norte con la atención en el documento recibido por mis colegas. Todo había salido como esperaba, al llegar a mi oficina perdí toda la concentración que me acompañaba. Ahí se encontraba ella, su presencia era como un aire de optimismo y alegría. No pude evitar mirarla hasta que su sonrisa me volvió a la realidad.

	—Buenas tardes, licenciado Rivers, ¿qué tal su mañana? —Averiguó, siendo dueña de una mirada tierna. 

	—Hola, Elizabeth —saludé y cerré la puerta—, es un gusto verte de nuevo. Mi mañana estuvo bien, me comentó mi esposa que tuvieron una charla agradable. 

	Movió la cabeza de manera afirmativa y añadió, segura de sus palabras, que Clara era una mujer llena de carisma y, dejando al descubierto su personalidad halagadora, me felicitó por mi matrimonio.  

	—Gracias, ¿cómo vas con los bocetos? Camelia me dijo en una llamada que quisiste trabajar en unas ideas para los ejemplares nuevos. 

	—Los terminé después de almuerzo —respondió con la mirada en una carpeta—, si desea se los puedo enseñar y me da su opinión. Es algo simple, no pretendo competir con su departamento de diseñadores, sin embargo, creo que podemos darles un aire nuevo a estos libros. 

	—Estoy abierto a las nuevas ideas. Quizás y te cambie de departamento —bromeé. 

	—No lo aceptaría, me gusta estar aquí. 

	—No lo tomes literal, déjame ver en lo que trabajaste, me causa curiosidad. 

	Se levantó de su silla ejecutiva con la carpeta en mano y caminó hacia mi escritorio. Recibí su trabajo y lo examiné. Me quedé sin palabras al ver su arte. Ella lo entendía y eso era asombroso para sus veintidós años de edad. 

	—Están perfectos, lo difícil será escoger el mejor. ¿Desde cuándo haces esto? Tienes líneas únicas al bosquejar ideas en papel. 

	—Gracias, licenciado. 

	Bajó la mirada con un leve rubor en sus mejillas, la hacía ver adorable, y lejos de ser la niña rebelde que describían sus padres. 

	—No me has respondido. 

	—La verdad desde que tengo uso de razón. Si no seguí una carrera similar fue por mi papá, pero mi pasión es el arte en sus distintas expresiones. Digamos que él me ha cortado las alas sosteniendo que es producto de rebeldía.

	—Me enorgullece saber que empiezas a luchar por tus ideales, nunca es tarde para remediar errores. Llevaré esto al departamento de diseño, estoy seguro que tomarán en cuenta tus propuestas. 

	—Gracias, licenciado. Quiero ayudarle lo que más pueda y sobre todo aprender de cada cosita que provoca la magia final de un libro. 

	—¿Quieres ir a cenar hoy? —Pregunté en un impulso. 

	—¿Es una… invitación formal? Yo… 

	—Claro, es decir, me refiero a que este es tu segundo día de trabajo aquí, no has tenido la bienvenida adecuada, ¿aceptas? 

	Mis manos se movieron a un ritmo nervioso, era algo usual cuando no estaba seguro de mis palabras. Me sentía como en la época de secundaria por alguna razón. 

	—Estaría complacida de compartir una cena. Gracias.  

	—Agradeces por todo —afirmé con cierta burla—, ¿te voy a ver a las ocho? 

	—Al parecer así soy, la gratitud hace que las cosas se multipliquen. Y sí, estaré lista.

	—De acuerdo, iré al departamento de edición a ver los avances que han tenido los ejemplares. Me llevo tu carpeta para presumirla.

	—Sé que no hará eso, si me permite puedo ir por usted. Mejor devuelva las llamadas que le hicieron en la mañana, tengo una lista con los nombres. 

	—Creo que no puedo contradecir esa sugerencia. 

	—Porque tengo la razón, licenciado. 

	—Un poquito de humildad —susurré con ironía. 

	—Voy a fingir que no lo escuché —refutó con una mueca graciosa—, vuelvo en unos minutos, con permiso. 

	Abandonó mi oficina, pero su perfume quedó impregnado en el aire. Solté un largo suspiro y escondí mis manos en los bolsillos del pantalón. ¿En qué lio estaba metido? ¡Una cena con mi secretaria! ¿Y desde cuando bromeaba con ella?

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	Elizabeth Castillo 

	 

	 

	Salí de la editorial y caminé hacia el estacionamiento con el teléfono en mano. Tenía varios mensajes de mi familia que no había respondido, desde la última vez que desaparecí de la casa por una fiesta se me tenía prohibido evitarlos. Debía apurarme en darles una respuesta o de lo contrario, los tendría frente a la oficina en un abrir y cerrar de ojos. 

	—¿Hola? —Una voz jovial llamo mi atención a escasos metros de distancia. 

	Alcé la mirada y me encontré con la sonrisa de un joven de cabello negro, mirada traviesa y nariz recta. Agradable a primera vista. Saludé, perpleja y pedí disculpa por mi distracción. 

	—No pasa nada. ¿Trabajas aquí?

	—Sí, ¿eres el hijo del licenciado Rivers? 

	—Ese soy yo, mucho gusto, soy Alejandro Rivers Prout. 

	Extendió su mano con entusiasmo, pero antes dobló las mangas de su sudadera dejando a la vista un reloj deportivo.

	—Elizabeth Castillo Villalba, es un placer. 

	—¿Eres hija de Alonso Castillo? 

	—¿Lo conoces?

	—Por mi viejo, ha tenido algunas reuniones con él y la mayoría se han realizado en mi casa. Te pareces un montón a tu mamá. 

	—Gracias, si me disculpas tengo que irme, es tarde. 

	—No te quito tiempo, espero verte pronto. 

	Me despedí con un movimiento de manos y seguí mi camino. Tenía una cena a la que asistir y no quería retrasarme más, al parecer mi jefe tenía ciertas manías con la hora.
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	Solté un suspiro frustrado y deshice la coleta, por segunda ocasión. Ningún peinado me quedaba bien. Le fruncí el ceño a mi reflejo, mi cabello estaba alborotado, tenía las mejillas sonrosadas, el aire se sentía caluroso y el nudo en la barriga no ayudaba. Me veía sin chiste. ¿En qué pensaba cuando acepté salir con mi jefe? Mi mente gritaba que era mala idea, que aún estaba a tiempo de cancelar. Me recargué sobre mi mano e intenté tranquilizarme. No iba a una cita por qué me comportaba como tal. 

	—¿Puedo saber a dónde va mi hija? 

	—¡Me asustaste, mamá! 

	—¿Te pillé en una nueva travesura, acaso? ¡Estás pálida!

	Negué con una sonrisa y traté de controlar mi ansiedad. No podía delatarme frente a ella. 

	Aunque tal vez ya era demasiado tarde, podía casi asegurar que llevaba varios minutos apoyada en la puerta en completo silencio. 

	—Iré a cenar, mamá. Nada más. 

	—¿Algún pretendiente o con tus amigas? 

	—Ninguna de las dos. Laura sigue de viaje al igual que algunas de mis compañeras, es una cena con mi jefe. 

	—¿Con Esteban Rivers? —Asentí—. Me imagino que también estará Clara. 

	—No, solo él y yo… es de bienvenida a la editorial.

	—Es satisfactorio saber que tiene esos detalles, de seguro lo hace por la amistad con Alonso. No llegues tarde y lo saludas, no lo he visto hace algún tiempo. 

	—Pensé que después de mi disculpa el toque de queda había terminado. 

	—De ninguna manera, la última vez desafiaste las reglas de la casa y por ende perdiste la libertad a salidas, te amo. 

	Besó mi cabello, en un gesto dulce, para después salir de mi cuarto dejando la puerta entreabierta; rara vez las conversaciones con ella me dejaban con una sensación extraña, pero en esa ocasión sí que lo hicieron, no sé si por recordarme mi castigo o por su comentario respecto a mi jefe. 
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	—Hola —saludé a Esteban, con cierta timidez al verlo fuera de su auto. Aún no me creía que estuviera esperando por mí. Parecía surreal. 

	Llevaba una camisa remangada hasta los codos con los primeros botones al aire, un pantalón jean y zapatos casuales, recargado sobre la puerta del copiloto bien podría confundirse con un amigo más. Bajé la mirada al ser consciente del latido acelerado de mi corazón.

	—Buenas noches, Elizabeth, te ves enigmática, solo por eso disculpo tu tardanza. 

	—¿Es un cumplido de escritor? 

	 —Pienso que sí, conozco un restaurante francés, ¿te apetece? 

	—La comida francesa es mi favorita. Un punto a su favor, licenciado. 

	Abrió la puerta del copiloto al tiempo que extendió su mano izquierda para mí. Lo miré sorprendida, no estaba acostumbrada a esos actos de caballerosidad, pero ¿qué podía esperar? Él no era como los chicos de mi edad. Dudé un par de segundos y finalmente, en medio de una sonrisa discreta, descansé mi mano sobre la suya. La mirada que nos acompañó, me descolocó. Tragué saliva y entré al carro antes de soltar una imprudencia. 

	Una vez en la carretera no volvimos a conversar. Sin embargo, el ambiente se sentía cómodo, como si disfrutáramos del silencio de la noche y de la complicidad latente que surgía entre ambos. Había química y miedo también. 

	—Buenas noches, señores, bienvenidos a Baretto, ¿tienen reservación? 

	—Buenas noches, sí, a nombre de Esteban Rivers —respondió al anfitrión, con una sonrisa formal.

	—Les pido un segundo, señores. 

	Tecleó el nombre de mi jefe en su computador y después, en un gesto protocolario, nos condujo hacia la entrada.

	—Este lugar es bohemio —confesé, mientras caminábamos hacia la mesa que nos había sido asignada, las paredes eran de color tierra decoradas con cortinas pesadas y cuadros de famosas celebridades, en el techo colgaban sofisticadas lámparas que dan el toque de gracia. 

	—Disfruten la velada, ¿algo para tomar mientras esperan la carta del chef, señores? — Preguntó el anfitrión, cuando se aseguró que ocupara la silla junto a la ventana.

	—El vino sugerente de la casa, gracias. 

	—Con permiso, en un momento tendrán su orden. 

	—¿Debo aceptar lo bohemio como un cumplido? —Preguntó, luego de que por algunos segundos perdiera su mirada en la dirección del empleado. 

	—De hecho, es un lugar singular y me gusta. Otro punto a su favor —respondí. 

	—Y eso que no sé mucho de ti, ¿me cuentas más? 

	—¿Qué le digo? Estudié marketing con una especialización en finanzas y solo me falta la aprobación de mi tesis para graduarme, trata sobre el comportamiento de los consumidores. Mi papá tiene el sueño de que trabaje a su lado y por eso la carrera es más suya que mía. Creo que en eso se resume los últimos años de mi vida, estudios y discordias por mi futuro y mis pasiones. 

	—¿Las letras? 

	—Sí, su mundo es el mío y ahora que lo conozco no quiero abandonarlo, lo que hacen en la editorial es fascinante. 

	—¿Qué me puedes decir de esos escritos que mencionaste en la entrevista? 

	—Por ahora son historias sueltas y en parte esa fue otra de las motivaciones para ir a la editorial. En un futuro me gustaría publicar mi propio libro —confesé con entusiasmo. 

	—Eso no va a ser nada difícil. Si tienes talento para las artes gráficas de seguro para las letras es igual. Un día de estos podemos ver esos escritos y trabajar en ellos. 

	—Me gusta la idea, quiero enfocarme en cuentos infantiles, a los niños se les puede crear diversos mundos. 

	—Tienes razón, aunque es un género complicado para mi gusto. ¿Tu novio te apoya en esta meta? 

	Fijé mi mirada en la suya. Negué despacio.

	—¿Me tratas de decir que estás soltera? Me sorprende que no mantengas una relación, eres una joven bella e inteligente. Cualquiera se fijaría en ti.  

	—Lo que pasa es que siempre me he interesado en otras cosas, me he encerrado en mi propio mundo. Y luego de descubrir los amores de libros no espero menos. 

	—Te pareces a mí cuando tenía tu edad, con decirte que mi esposa fue mi segunda novia.  

	—¿Por qué? Los hombres son abiertos en ese aspecto. 

	—Estuve en mi propia burbuja.

	El empleado, que nos había llevado a la mesa, volvió con el vino solicitado, después de servirlo en las respectivas copas y tomar nuestro pedido, se alejó. 

	—De todas maneras, su esposa es una mujer guapa y encantadora, se nota que es feliz —continué con la conversación. 

	—Hemos construido un matrimonio sólido en estos años, pero si quieres la verdad nuestra unión también se dio porque llevaba a Alejandro en su vientre.

	—¿Y de no ser así qué hubiese pasado? 

	—Creo que no hubiera existido diferencia. Nos entendíamos y nos queríamos. Sabíamos que llegaríamos al altar solo que no con tan poco tiempo por delante. Nos casamos demasiado jóvenes. Te sorprendería la edad. 

	—Pero, ¿la señora Rivers es el amor de su vida? 

	—Rompamos con este esquema —sugirió acompañado de un movimiento de manos—, tutéame.

	Sonreí y de inmediato sentí como el calor recorrió mis mejillas. Me había ruborizado. 

	—Brindemos por ambos —propuse en el momento en el que me entregó la copa, fingiendo serenidad. 

	—Salud —contestó con mirada curiosa, que delató un tenue brillo en su iris. 

	Antes de que nuestras copas chocaran, una llamada entrante a su celular interrumpió el momento. Soltó la copa y lo buscó en el bolsillo de su pantalón, con una mirada apenada se disculpó para responder.

	—Ho-hola, Clara, ¿todo b-bien? 

	Jugué con los tenedores en un intento de no prestar atención a las palabras de mi jefe. Enseguida el mesero apareció y en total silencio dejó los platos en su lugar, con una sonrisa pomposa se despidió.  

	—¿Por qué le mentiste? —Pregunté cuando terminó con la llamada.  

	—No esperaba esta pregunta —confesó nervioso—. En otro momento le hubiera dicho con quién estaba. Pero ahora se siente como un secreto entre ambos… No lo sé… 

	—Un secreto que tal vez se dibujó en nuestras manos. Dicen que ahí se encuentran todos. 

	—Vaya! Tus ocurrencias se están convirtiendo en mi terapia de risas. Tendré en cuenta tu comentario.

	—Eso es lo que busco, escritor. Que encontremos armonía en esta relación laboral, brindemos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Dejé el periódico a un costado de la mesa en el momento que noté que Clara ocupó su lugar en la mesa. El color amarillo que llevaba esa mañana hacia brillar su semblante. Era una mujer hermosa y de movimientos delicados. 

	—¿Cómo te fue en la cena de negocios, Esteban? —Preguntó al notar mi mirada embelesada sobre ella. 

	—Igual, los mismos temas de siempre, cariño. 

	—¿Puedo deducir que tendrás un nuevo libro en publicación y por lo tanto un nuevo cliente?

	—Eso creo, al menos dejé buena impresión. ¿Qué tal el día en la boutique? 

	—Yo también tuve una nueva clienta. Parece una joven encantadora al igual que su familia. 

	—Quedará fascinada con tus diseños. Tienes el privilegio de crear el atuendo más importante para el día soñado de las mujeres. 

	—Amanecimos inspirados —bromeó, con la taza de café entre sus manos—, otra cosa, estuve pensando en Elizabeth y en la cena que le prometí, ¿qué te parece este fin de semana?  

	—¿A qué se debe la prisa? 

	—Alejandro la conoció anoche, dice que afuera de la editorial. Nuestro hijo está prendado de la belleza de tu asistente. 

	Me quedé en silencio. 

	—¿Esteban?

	—Disculpa, se me fue el pensamiento a una reunión que tengo en menos de dos horas. Yo le digo a Elizabeth de la cena y te aviso luego, nos vemos en la noche. 

	—No, hoy no vendré temprano —avisó con la mirada en su teléfono—. Tengo una prueba de vestuario con otra joven, no sé a qué hora me desocupe. 

	—Clara, esta semana si apenas has pasado en la casa. ¿No crees que le tomas más importancia al trabajo?

	—Ya hemos hablado de eso, Esteban y ahora no es el mejor momento. 

	—Nunca lo es porque siempre estás ocupada. 

	—Al igual que tú y no te lo reclamo.

	—Sabes que eso no es cierto. —Me senté a su lado—. ¿Qué ocurre? Hace meses que nos hemos distanciado sin querer admitirlo.

	—No seas intenso con ese tema. No te reclamo ni controlo tu vida, no vengas a hacerlo conmigo. 

	—Clara, no es que te quiera controlar, pero ya casi ni nos vemos a menos que sea para dejarte en el trabajo o estar presente en una de tus cenas. ¿Qué es lo que pasa? 

	—No pasa nada, es el trabajo que nos absorbe, pero no es el fin del mundo. No somos ni la última, ni la primera pareja que no se ve en el día. Ambos tenemos ocupaciones. 

	Ocultó sus manos debajo de la mantelería mientras su mirada divagó, estaba rígida y la comisura de sus labios la delataba; en un movimiento lento, me adueñé de su barbilla e hice que sus ojos negros se encontraran con los míos:

	—Te propongo un plan, ¿qué me dices si este domingo vamos al lago con nuestro hijo? Hace mucho que no hacemos esas excursiones familiares. 

	—N-no puedo, mis amigas vienen a casa, vamos a ponernos al corriente, ¿lo dejamos para la semana próxima? Recuerda que Alejandro pasará el fin de semana con Manuel, es su compromiso. 

	—Entonces nos vamos los dos, tenemos tiempo que no compartimos. Creo que nos merecemos ese tiempo, reagenda con tus amigas. 

	Busqué su mano izquierda y la besé. 

	—Odio cancelar. Además, harán un viaje en días posteriores y sino las veo este fin de semana ya no podré hacerlo. 

	Fruncí los labios y pestañeé un par de veces. Recordé el restaurante que había mencionado días atrás y la emoción con lo que me lo contó porque conocía al chef, le propuse ir. 

	—Me encantaría, pero me comprometí con la joven que te comenté. No le puedo cancelar a último minuto. —Asentí un par de veces con evidente molestia—. Lo siento, es mi trabajo, no puedo estar disponible las veces que desees. 

	—Clara, ¿sabes que somos un matrimonio puertas adentro también? Perdón que te lo diga, pero tengo la sensación de que los nuestro se deteriora cada vez más. Es como si estuviéramos en un invierno constante. 

	—¿Lo dices porque no acepto tus planes? Y otra cosa, deja tus palabras bonitas para los libros que escribes, a mí no me gustan esas clases de analogías. 

	Pasó las manos por su cabello ondulado en un intento forzado. Solté un suspiro pesado. No quería terminar en discusión, pero su actitud no me hacia las cosas fáciles. Sin embargo, insistí una vez más, tal vez y solo estaba agobiada por tanto trabajo, quería demostrarle que la apoyaba y que si nos lo proponíamos podíamos volver a ser los de antes.  

	—Esteban, creo que no es tiempo para esta conversación. Me despides de nuestro hijo. Tengo trabajo que no puedo retrasar.  

	Se levantó con cierta prisa, me dio un beso en la mejilla y se direccionó a la salida. Estábamos en problemas.

	—Viejo, buenos días, ¿dónde está mamá? —Preguntó mi hijo desde la escalera, al tiempo que soltó un bostezo; con la mirada en la puerta le dije que acababa de irse—. ¿Así de simple? ¿Por qué nunca nos acompaña a desayunar?

	—Tiene mucho trabajo. Es increíble ver como una mujer se casa cada día, tu mamá no para. 

	—La justificas todo el tiempo, tú también tienes trabajo por montón y siempre estás aquí —contestó mientras ocupó el lugar que había dejado Clara. 

	Me encogí de hombros en un intento de quitarle peso a su afirmación, lo que menos quería era que se diera cuenta de los problemas que arrastraba con su mamá; fingí concentración en los titulares del periódico y le pedí que comiera, de lo contrario llegaría tarde.  

	—Quiero que se acabe el quimestre. Las clases son como una jornada de expiación. Me dan ganas de no asistir un día más. 

	—No digas eso ni en broma. —Sonrió al ver mi molestia—. Te faltan los dos últimos quimestres. 

	—¿Desde cuando eres literal, viejo? Fue un decir, ya me voy, no quiero decepcionarte y llegar tarde al centro del saber —ironizó, y lejos de causarme molestia me sacó una risa mañanera. 

	Guardó el periódico que estaba a un costado de mi plato y salió a toda prisa de la casa pendiente del reloj. 

	Descansé sobre el respaldar del asiento mientras dejé que mi mirada se perdiera por el espacio cuadrado. El silencio podía resultar agobiante. La discusión con mi esposa volvió a hacer eco en mi mente. ¿Estaba exagerando? Antes de darme una respuesta, Elizabeth se adueñó de mis pensamientos, recordé la cena y su ingenio. Me descubrí sonriendo. Moví la cabeza en un intento de esfumar su recuerdo y pasé ambas manos por mi rostro. No tenía sentido pensar en ella. 

	Alcancé el computador y, luego de confirmar la agenda del día, salí hacia la editorial. Ya era tarde. 

	—Esteban, hola, ¿todo bien? Es raro que llegues a esta hora. —Elizabeth guardó las llaves del carro en su cartera negra—. ¿No escuchaste la alarma?

	—No fue eso, pensé que a estas alturas ya te encontraría en tu escritorio. Tienes que trabajar más en tus horarios.

	—Lo sé. —Mantuvo su mirada sobre mí—. ¿Seguro que estás bien? No sé, parece que tienes un problema o algo te ha dañado la mañana. 

	—Me doy cuenta del nivel de tu suspicacia. No te equivocas, pero no es nada de qué preocuparse. Problemas típicos del matrimonio. 

	—¿Seguro? No fue por la cena o... 

	—¡La cena! En lo absoluto, mi invitación fue de protocolo, nada extraordinario —hablé a velocidad, así no se daría cuenta que mentía. 

	Sus ojos verdes se desorbitaron y sus labios rosas se entreabrieron como si fueran a decir algo, pero en su lugar retrocedió un par de pasos, como si no supiera exactamente qué hacer. 

	—Yo… No quise… Olvídalo, te veo adentro. Tengo algunos asuntos personales que terminar antes de empezar con el trabajo. 

	Sin esperar a que respondiera, cruzó la cartera alrededor de su cuerpo y se alejó a pasos firmes y coordinados. ¿La había lastimado con mi absurda respuesta?

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Corrí a través de los pasillos de la editorial como si no llevara tacones. La alarma me había jugado una mala pasada. Llegaba con media hora de retraso y de seguro mi jefe me esperaría con un buen regaño, a menos que no estuviera, lo cual era casi imposible. 

	      Me detuve cerca de la puerta e inhalé y exhalé en repetidas ocasiones. No quería ser despedida y existía la posibilidad considerando el mal humor que lo había acompañado los últimos días. ¡Bien hecho, Elizabeth! 

	Moví la manivela, cuidando de no tirar el vaso de café, pero en el segundo que iba a entrar escuché su voz pronunciar mi nombre completo. Me quedé estática. Arrugué la boca y murmuré entre dientes. 

	—¿Sabes qué puedo descontarte estas impuntualidades de tu sueldo? —Preguntó en un tono grave. 

	—Estoy al tanto de las reglas. ¿Podemos negociarlo?

	Volteé, con una sonrisa tímida. 

	—Es la misma regla para todos y en ti recae una responsabilidad más grande por trabajar a mi lado. Te pedí que llegaras temprano, pensé que podía confiar en ti. 

	Mi mano presionó el vaso térmico más de lo necesario y unas cuantas gotas de café se desparramaron por los costados. Podía sentir la intensidad de su mirada sobre mi cuerpo, cuando me animé a echarle un vistazo lo descubrí con el ceño fruncido; pensé en algo inteligente que decir, pero en un milisegundo pasó por mi lado y entró a la oficina dejando la puerta abierta. 

	—¿Qué le parece que de ocurrir una próxima vez lo invito a desayunar como un acto de disculpas? —Solté animada. 

	—No es conveniente para ninguno de los dos —respondió con la mirada en unas carpetas—, empecemos a trabajar. 

	Me dejé caer en mi silla y simulé ojear los folders del día anterior para no sentirme idiota ante el silencio. Había concluido mi primera semana de trabajo y se suponía que debía estar feliz, en seis días había pasado de la revisión de textos, a la supervisión parcial de las líneas gráficas. Todo un logro para una principiante.  

	Sin embargo, no me sentía con ganas de celebrar. La relación con mi jefe era tensa y no por mis retrasos o porque él fuera gruñón, sino porque desde la conversación del estacionamiento era como si algo hubiese cambiado entre los dos y fuésemos extraños en una misma oficina. Ridículo, ¿no? 

	Evitábamos miradas. Conversaciones casuales y hasta silencios incómodos. Yo tenía mis razones. Me había dado cuenta que me gustaba más de lo que podía admitir: era admirable, varonil y de gran inteligencia, que a veces me quedaba embobada mirándolo. 

	Mi indiferencia estaba justificada. Quería marcar distancia entre los dos porque no podía alimentar una ilusión, pero ¿él? ¿Qué le incomodaba de mí? Se suponía que era el adulto, debía hablar claro si tenía alguna queja en mi contra. Garabateé una de las hojas en blanco mientras se escapó un bufido de mis labios, ¿tendría que acostumbrarme? 

	Me obligué volver al presente cuando lo escuché carraspear, de seguro se había percatado de mi distracción. Lo miré con disimulo y fingí concentrarme en los papeles sueltos de contratos. Cruzó por enfrente y salió de la oficina por algunos minutos. Aproveché la soledad para intentar recuperar mi paz; antes de que regresara procuré empezar con lo que tenía pendiente, no quería más regaños.  

	—Buenas tardes, ¿puedo pasar? —Preguntó Clara Prout, desde la puerta entreabierta de la oficina. 

	Esteban se levantó a su encuentro indagando el motivo de la visita. Estaba sorprendido. Alcé la mirada cuando supe que venía a verme a mí, ¿había hecho algo malo?   

	—Elizabeth —pronunció mi nombre y se acercó al escritorio—: ¿tienes planes para esta noche? 

	—Eh, hola, Clara, creo que no, mis padres acostumbran cenar fuera y creo que mi hermana también tiene compromisos, ¿por?

	—No tienes que quedarte sola, te oficializo la invitación que te hice a inicios de semana, acompáñanos a cenar. 

	—Cariño, no creo que sea conveniente una invitación tan esporádica, Elizabeth puede sentirse comprometida.

	—No lo creo, ¿verdad? —Preguntó y esbozó una sonrisa enorme en su rostro, sus visitas al odontólogo debían ser semanales, tenía los dientes blanquísimos. 

	—E-estaré complacida de cenar con ambos, ¿a qué hora? 

	—A las ocho de la noche. Ahora me voy, una joven me está esperando en el coche y si se preguntan porque estoy aquí es porque sabía que mi esposo no te diría nada por vergüenza.

	La esposa de mi jefe salió de la oficina, no sin antes dejarle un beso de despedida. Bajé la mirada con cierta incomodidad, no me hacía a la idea de ver ese cuadro por más tonto que sonara. 

	—Elizabeth, disculpa a Clara, sino quieres ir no te sientas en la obligación, ella es así, mira que venir por una invitación. 

	—Descuida, creo que la pasaré genial con ustedes, ella parece ser una buena anfitriona y no creo que tu hijo se quede atrás. 

	—Me dejas tranquilo. Si ya terminaste con lo que tenías pendiente puedes irte, así llegas puntual —dijo con gracias. 

	Tapé mi sonrisa con cierta vergüenza y me levanté de mi asiento antes de que se arrepintiera de su oferta. Me di cuenta que parecía de mejor ánimo, debía aprovecharlo e intentar arreglar las cosas, sería raro ir a su casa y no dirigirle la mirada siquiera. 

	Rodeé el escritorio y me recliné sobre el mismo, él me atrapó con la mirada como si no entendiera lo que buscara. Suspiré lento y pedir disculpas por mi retraso fue lo único que se me ocurrió para retomar la conversación, pero como si él ya lo hubiera olvidado le restó importancia y me ofreció un chocolate, en su escritorio tenía una cajita llena de ellos. 

	—Te envío mi dirección a tu teléfono. Otra cosa, ha sido refrescante trabajar contigo esta semana, se nota que aprendes rápido. Espero que no tengas quejas de mí, he estado un poco abrumado estos días. He tenido algunas complicaciones. 

	Negué con la cabeza y jugueteé con la envoltura del chocolate.

	—Pensé que dirías que había sido estresante lidiar conmigo. Soy yo la que tiene que estar agradecida, no te importó que mi experiencia en el área fuese nula. Y por el contrario me has apoyado y me has brindado muchas oportunidades. 

	Se quedó en silencio regalándome una mirada cautivadora. Una de esas que podían desarmar a cualquiera, pero que, al mismo tiempo no me convenía malinterpretar. 

	Jugué con mis dedos y antes de que me diera cuenta lo tenía frente a mí. Su mano derecha atrapó la mía sin previo aviso. Las mariposas en la panza no tardaron en aparecer. Tragué saliva. Sin embargo, él solo quería arrebatarme la envoltura dorada. Lo hizo y, con agilidad, la lanzó al bote de basura de mi escritorio. Sonrió. 

	Me encorvé tratando de disimular el rubor de mis mejillas, tenía el corazón latiendo a mil segundos. Estábamos a escasos centímetros de distancia, podía sentir su respiración irregular y su perfume Boss. 

	Las ganas de abrazarlo se apoderaron de mi razón y en un movimiento infantil, algo torpe y perfecto, me aferré a su cuerpo. Me sentí protegida de inmediato, era como si él fuese una respuesta del amor, de ese amor que sabes que no es tuyo y aun así no pretendes devolverlo.

	—Elizabeth…

	—Lo siento, n-no… 

	Quise separarme, sorpresivamente me presionó contra su cuerpo. Su mirada buscó mis labios por algunos segundos, no pude evitar repetir su gesto. Rozó mis mejillas y se acercó a mi oído: «gracias por alegrar mis días con tus ocurrencias, gracias por estar aquí», susurró, en un tono ronco.

	Me quedé en silencio. ¿Qué podía responderle? Tenía unas ganas incontrolables de besarlo, él lo sentía.

	Nuestros labios se reclamaban, estábamos tan cerca que bastaba con cerrar los ojos para perdernos en ese sentimiento prohibido, casi que podíamos escuchar el latido de nuestros corazones despavoridos.

	—Elizabeth, no sé… 

	Su frase fue interrumpida por el sonido abrupto de la puerta, el mismo que hizo que me soltara como si fuese repelente. Estaba asustado. 

	Pasó sus manos por su cabello negro y caminó hacia al escritorio arreglando innecesariamente el nudo de su corbata. Revoloteó varios papeles, jugó con un par de lapiceros y apagó su laptop, fue solo después de unos veinte segundos —que parecieron eternos— que se atrevió a autorizar la entrada de Camelia. 

	—Buenas tardes, Esteban —saludó pendiente de su cuaderno—, solicitan su presencia en el departamento de diseño. Quieren mostrarle nuevos bocetos, según la sugerencia de Elizabeth, para los últimos ejemplares. 

	Guardó su teléfono en el bolsillo y luego de alcanzar su chaqueta, se dirigió hacia la salida en compañía de su recepcionista. ¿Y yo? Ni una mirada, como si no existiera. 

	Me apoyé en la pared, junto al pequeño librero y cerré los ojos con las manos alrededor de mi cuerpo. Estaba abrumada, habíamos estado a un paso de besarnos y la idea me asustaba, pero al mismo tiempo me tentaba lo desconocido. No sabía si estar en deuda con Camelia, o, por el contrario, culparla por su interrupción.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—¿Así que una adolescente alborota tus hormonas, Rivers? Es lo último que pensé que me confesarías. ¡Así se hace!

	—A veces olvido que sueles ser crudo en tus palabras, amigo. Te conté esto porque quiero un consejo, no para que me exaltes. 

	—Lo que tú no olvidas es la costumbre de evadir los temas importantes. Eso te quedaba en la secundaria, responde a mi pregunta o mejor, respóndete a ti.

	—No lo sé, Federico, no te puedo negar que me gusta, pero desconozco sus sentimientos. Sin mencionar que es como repentino, nos conocemos de hace nada. 

	—¿Lo que pasó en tu oficina no te da una idea de lo que siente por ti? —Cuestionó, siendo cómplice de la ironía. 

	—Talvez pude malinterpretar lo que pasó, ella es de otra generación, tiene otro pensamiento. Quizás estoy haciendo una tormenta en un vaso de agua. 

	—No creo lo mismo, amigo, aunque toma tus reservas. Piensa en Clara y en todos los años de matrimonio. 

	—No es que quiera justificarme, pero siento que la relación ya no es la de antes. Ella prefiere su trabajo y a sus amigas, pasa poco tiempo en casa y cuando lo hace es para ser la anfitriona de una fiesta. No sé si es una etapa o es que ya no se siente a gusto conmigo. 

	—¿Han hablado? 

	Dejó el vaso de ron a medio terminar, sobre la mesa. 

	—He intentado tocar el tema desde semanas atrás y siempre lo evade. Ya no se me ocurre más. 

	—Puedo concluir que todo el enfriamiento de tu relación ha llevado a que quieras una aventura con tu joven secretaria entonces. 

	—No soy esa clase de hombres, además es la hija de un amigo mío, no puedo tener nada con ella porque estoy casado. No me lo perdonaría.

	—Esa no es la respuesta de un hombre que quiere guardar fidelidad a su esposa. Vamos, amigo, confía en mí. 

	—Siempre tomas todo a la ligera, no sé ni porque te cuento —dije al borde de los nervios. 

	—Porque soy la única persona en quien confías para este tipo de situaciones. Lo que si te digo es que la regla de oro de la infidelidad, es no enamorarse de la amante. Y no pongas esa cara que no te juzgo, al casarte con Clara te despediste de tu adolescencia y de las mujeres que pudiste conocer, es normal que ahora te sientas así. 

	—Tengo que irme —dije con la mirada en el reloj—, tenemos la cena con Elizabeth y llegará en dos horas. El tiempo justo para organizarme.  

	—Disfruta de esa velada, Esteban, si tu matrimonio no funciona, entonces divórciate. Recuerda que no todos tenemos la oportunidad de estar con una veinteañera, haznos el favor de vivir esas aventuras. 

	—Nos vemos después, eres pésimo consejero. 

	Me levanté de la mesa y caminé hacia la salida del bar, que era propiedad de mi amigo. Busqué mi carro con la cabeza en un remolino de confusiones, era él quien siempre venía con ese tipo de cuentos, mas no yo. Fue desconcertante.
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	—Viejo, mamá no va a venir como de costumbre —anunció mi hijo, apenas puse un pie en la casa, tenía el teléfono en mano, como si acabara de enterarse.

	—¿Cómo se supone que eso sea posible? 

	Dejé las llaves de la puerta a un costado. 

	—Una de sus amigas llegó a la ciudad y fue a visitarla, se le pasó el tiempo y ya no puede venir. No me dijo nada más, solo que le diéramos a Elizabeth una buena velada. 

	—No puedo creerlo. En primer lugar, ella fue la de la idea y, en segundo, ¡preferir a la amiga después de que no ha pasado en casa los últimos días! 

	—Nos queda ser los anfitriones, créeme que si se trata de Elizabeth no tengo inconveniente.  

	—Ve a la cocina y dile a la empleada que tenga todo listo para dentro de una hora. 

	—Y si te pido que después de la cena me dejes solo con ella, ¿aceptarías? 

	—Ella es mi empleada y no quiero que te involucres — respondí con el tono de voz grave—, eres mi hijo y te conozco, lo tuyo no son las relaciones serias y ella no es la clase de mujer a la que acostumbras frecuentar. ¿Olvidas quién es su familia?

	—¿Desde cuándo tan protector con una empleada? Con Camelia no tienes esa guardia. 

	—Porque nunca has querido propasarte con ella, además, Camelia tiene otra experiencia con las relaciones, por lo que conozco de Elizabeth te digo que ella no busca amores de ratos.

	—Creo que no es un asunto para discutir con los viejos. — Sonrío—. Iré a hablar con la empleada. 

	—Llamaré a tu mamá, estaré en la habitación cambiándome de ropa.

	Subí los ocho escalones mientras buscaba el contacto de mi esposa en el teléfono. Respondió apenas la llamé. 

	—¿Qué tan molesto debo estar contigo? 

	—Se me presentó un contratiempo, le pedí a Alejandro que te explicara la situación. 

	—Siempre es lo mismo. Me queda claro que prefieres más a tus amigas que a los compromisos que asumes con nosotros.

	—No es así. Debes entender que hay compromisos que surgen sin aviso y no se pueden cancelar —contestó en un tono de fastidio, como el de si dar explicaciones le molestara. 

	—Fuiste tú quien invitó a Elizabeth. 

	—Discúlpame con ella, no se me ocurre nada más. A propósito, llegaré tarde, no me esperes despierto. 

	Colgué la llamada con rabia por el descaro con el que a veces mi esposa hablaba. Me apoyé en el buró de las revistas y miré hacia el techo, la situación me sobrepasaba. Mi matrimonio se había convertido en un negocio de palabra. Amaba a mi esposa, pero empezaba a entender que un sentimiento no era suficiente para mantener un compromiso. 

	Bajé a la sala veinte minutos después, enseguida las risas, procedentes del jardín, me confirmaron la presencia de Elizabeth. Caminé hacia la puerta trasera y me detuve a un costado cuando los vi junto a la mesa de madera, parecían entretenidos en medio de una conversación agradable. Pensé en dejarlos solos y, por el contrario, una llamada entrante delató mi escondite. 

	—¡Viejo! Ven acá. Elizabeth acaba de llegar. 

	Dejé el teléfono caer en mi bolsillo y caminé hacia el jardín con una sonrisa de disculpa. 

	—Buenas noches, Elizabeth. Bienvenida a la casa. 

	Llevó un mechón de su cabello rubio hacia un costado y se me aproximó sin vacilar, dejando un pequeño beso en mi mejilla. Su perfume me embriagó sin permiso. 

	Tosí, para recuperar la cordura que me había quitado su cercanía. Ella, volvió junto a Alejandro y retomó la conversación inconclusa. 

	No pude evitar admirarla. Estaba hermosa a pesar de que su atuendo era sencillo: una blusa naranja sin tirantes que combinaba con un pantalón negro. Se veía adorable, me recordó al arte porque sin querer logró removerme las fibras. 

	—¿Dónde está Clara? —Preguntó, mirando hacia un costado de mi hombro.

	—Tuvo un compromiso de último minuto —intervino mi hijo—. Ya podemos ir a comer, no quiero ser un mal anfitrión y darte la cena fría, ¿me acompañas? 

	Alejandro tomó del brazo a Elizabeth y cruzaron por mi lado de regreso a la casa, tardé en seguirlos. La presencia de esa niña me desconcentraba. 

	Sin embargo, cuando estuvimos los tres en el comedor el ambiente cambió. Nos relajamos a nuestra manera siendo protagonistas de una conversación informal. Las bromas y las risas se apoderaron del espacio, para mi asombro no me sentí fuera del lugar.

	—Disculpen, es un número desconocido. —Alejandro dejó la botella de vino sobre la mesa con la atención en la pantalla de su teléfono—. Hola, habla Alejandro Rivers… ¿Cómo?... ¿Dónde lo tienen? 

	—¿Sucede algo? —Indagué, al ver el rostro de terror de mi hijo. 

	—Es Manuel —informó con el teléfono apagado—, tuvo un accidente y no logran contactar a sus padres. Debo irme. 

	—Adelante, llévate el auto. Me informas cualquier novedad. 

	—Gracias, viejo. Adiós, Elizabeth, espero verte pronto y discúlpame.

	—No hay problema, suerte.  

	—Espero no sea nada delicado. Alejandro y Manuel se conocen de toda la vida —confesé, con la mirada en la puerta. 

	—Tal vez lo mejor sea que me vaya, Esteban. No quiero incomodar.  

	—No tienes que irte. Pensé que estabas a gusto. —Tomé la botella de vino que mi hijo había dejado en su puesto—. ¿Más? 

	Extendió su copa e hizo una señal con sus dedos cuando el vino rebasó la mitad. 

	—¿Vamos a la sala? Es más cómodo que la mesa —propuse. 

	—¿Dejamos los platos aquí? —Asentí con un movimiento de cabeza—. De acuerdo, solo preguntaba porque no quería ser una pésima invitada, no tengo experiencia en esto de cenas formales.

	Me levanté del asiento y le extendí mi mano para que la tomara, mi gesto le causó gracia porque soltó una risita infantil. Acomodó la servilleta a un costado y dejó que la guiara hasta la sala. 

	Deambuló alrededor de la mesa de centro. Observó cada cuadro que adornaba la pared como si fuera experta en el óleo; cuando pensé que su silencio sería eterno, me sorprendió con una pregunta que no esperaba: «¿Cómo es tu relación con Clara?»

	Tenía la mirada puesta en una fotografía que descansaba sobre la chimenea decorativa: nuestro aniversario número ocho.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 9

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	El silencio se formó en el aire a raíz de mi pregunta. Me maldije en mis pensamientos por ser tan imprudente, sin embargo, antes de poder remediar mi curiosidad, él me regaló una sonrisa y contestó: 

	—Nos llevamos bien, aunque en los últimos meses esa estabilidad se ha puesto a prueba. Creo que es una etapa. 

	—No quería ser inoportuna, espero todo se arregle entre ustedes. El primer paso es aceptar que tienen problemas y estar dispuestos a solucionarlos, al menos eso dice mamá. 

	—Tienes razón, aunque, me disgusta el rumbo que toma este matrimonio. Digo, siempre piensas que al casarte todo va a ser felicidad y no te preparas para los momentos donde llega la tormenta, luego no sabes dónde está el refugio. 

	Sonreí ante su metáfora. Era un escritor, no podía esperar que sus palabras fueran simples.

	—Si tuviera un esposo como tú, no dejaría que la tormenta nos atrapara. 

	—¿Un esposo como yo? —Preguntó con el desconcierto evidente. 

	—Si, como tú. De los que escriben, de los que creen en el romance sin monotonía, de esos que crean príncipes. 

	—Elizabeth, mereces a un hombre extraordinario y no uno como yo, estoy lejos de ser perfecto. 

	—Tú eres extraordinario, podrías ser el sueño de cualquier mujer —confesé con audacia. 

	Él negó con la cabeza tratando de ocultar la fina sonrisa que mi comentario provocó. 

	Arrebaté la copa de vino de su mano y la dejé sobre el borde de la chimenea. Siguió con la mirada cada uno de mis movimientos; no estaba segura de lo que me pasaba, pero me sentía capaz de confesarle lo que despertaba en mí.  

	—Elizabeth, no me conoces lo suficiente. Me idealizas por mi trabajo y por lo que has leído en ellos —replicó, intentando sonar seguro. 

	Me acerqué a su rostro y cerré mis ojos. Mi respiración era suave. Tenía miedo de lo que quería, pero al mismo tiempo una valentía superior me llevaba a buscarlo. No quería pensar si era correcto o no, de hacerlo la Elizabeth sensata tomaría el control y era lo que menos quería en ese momento.  

	En un impulso provocado por el ambiente, rocé sus labios y él no se alejó. Dudé en seguir, pero mi corazón me pidió que no me detuviera. Jugué con su labio inferior y fue suficiente para que me regalara un beso intrépido, cargado de pasión y miedo a la vez. 

	Un beso que me robó el aliento y que ni yo misma podía creer que era real, que hizo que en mi panza revolotearan todas las mariposas que habían aparecido desde el momento en que lo conocí. Un beso que borraba todos los anteriores. 

	Pero como dicen por allí, los momentos perfectos nunca duran lo suficiente y cuando pensé que podía perder la noción del tiempo entre sus caricias, de la nada, sus manos se apoderaron de mis brazos y me alejó de su cuerpo. Estaba aterrado, apenas podía controlar su alterada respiración. 

	—Lo siento, esto no debió pasar —sentenció, para luego dar media vuelta en dirección al mueble principal. Se detuvo frente a la ventana y soltó un murmuro inaudible. 

	—¿De veras lo sientes? —Eres una niña y yo soy mayor para ti. Además, estoy casado, no puedo hacerte esto, no puedo ser egoísta. 

	—Ambos lo queríamos, desde hace mucho — afirmé detrás de él, posé mis manos en sus hombros y lo obligué a mirarme.

	—No por eso deja de ser incorrecto, lo que acaba de pasar entre nosotros cambia toda nuestra relación, ¿entiendes eso?

	Revoloteé mis pestañas con nerviosismo y retrocedí un par de pasos. Él tenía razón. ¿En qué estaba pensando? Crucé las manos alrededor de mi cintura y no pude buscar su mirada, en un tono bajito le pedí disculpas. 

	Traspasé la mesita de centro y rodeé el mueble individual, corrí hacia la puerta sintiendo un nudo en mi garganta, pero antes de poder atravesar el portón su mano se apoderó de la mía y me detuvo.  

	Me encontré con su mirada y sin pronunciar una palabra, me regaló un abrazo que parecía el mismo fuego, el mismo amor. Me envolvió con tal fuerza que su perfume aceleró mi ritmo cardiaco. Alzó mi mentón con sus nudillos y reclamó mis labios en un beso dulce y peligroso, sus manos no tardaron en adueñarse de mi cintura. 

	—Esto está mal, ¿lo sabes? —Preguntó, segundos después.

	—Lo sé y por primera vez no me importa. Sé que con este beso sentiste lo mismo que yo, Esteban.

	—No mereces que te involucre. —Me soltó y bajó la mirada—. Tú recién empiezas a vivir y no puedo atarte a mí, no tengo nada que ofrecerte. 

	Tomó mi rostro entre sus manos y soltó un beso en la frente para después entrar a su casa. Me quede ahí, con el pensamiento nublado y la sensación de felicidad en mi corazón por incontables minutos. 

	Alcé la mirada y me encontré con un ventanal entreabierto. La luz se filtraba a través de la cortina y pude distinguir su silueta. No podía irme así por así. Intenté razonar, pero si no entraba estaba segura que me arrepentiría, ignorando la voz de mi conciencia irrumpí en la casa y corrí hacia las escaleras, fue sencillo encontrar su cuarto, la segunda planta era pequeña. 

	—Hola —susurré. 

	Él volteó y mostró una sonrisa culpable, pero al mismo tiempo esperanzada. 

	—Pensé que ya te habías ido. No está bien lo que hicimos, no está establecido en los códigos de ética. 

	—¿Y quién dijo qué debemos seguir las reglas?

	—Así funciona la vida. 

	—De ser así, no nos hubiéramos conocido. Según cómo funciona mi vida yo ni siquiera debería estar escribiendo. Yo más bien creo en el poder de lo que deseo y deseo estar contigo, sé que tú también. Aférrate a esta felicidad. 

	—Esto se parece a un libro que escribí —confesó, rascándose la oreja—, aunque en ese momento no me puse en los zapatos del protagonista. 

	—Lo recuerdo, leí la historia decenas de veces. Tú y yo podemos vivir una igual. Quizás todo esto te parezca precipitado, pero el corazón no entiende de tiempos, ni de normas. No me apartes de tu lado, Esteban. 

	Extendí mi mano y él la tomó, con duda. Estaba temblando y ni siquiera parecía perturbado. Acarició mis nudillos y, en un hilo de voz, añadió: 

	—Mereces a un hombre que sea solo para ti. No tienes idea de lo que me estas pidiendo, estoy casado y tengo hijo casi de tu edad… 

	—Merezco al escritor maravilloso que hay en ti, al hombre que me enamora con sus prosas y que tengo frente a mí diciéndome excusas que ni él mismo se cree. Tú mereces ser feliz y yo creo poder ser esa felicidad. 

	—Elizabeth, eres energía pura, la chispa en mi vida, no creo que te merezca. Ya tengo un camino. 

	—Pero es evidente que te equivocaste en ese camino. 

	Me rodeó en un abrazo apacible y apoyó su mentón sobre mi cabeza. Dejó escapar un suspiro pesado. Me aferré a su espalda y, con una mirada tierna, busqué sus labios. Podía acostumbrarme a sus besos: eran experiencia y dulzura. Sin embargo, un sonido proveniente de la sala nos obligó a separarnos.

	—Es mi hijo —anunció, mirando a través del cristal—. Debes irte, nos vemos el lunes en la oficina. Tenemos que pensar las cosas.  

	—El lunes es demasiado tiempo, mejor mañana, ¿te parece?

	—Eh, de acuerdo, te esperaré a la vuelta de tu casa a las tres de la tarde. No podré llamarte, tendrás que ser puntual. 

	Le di un beso de despedida y salí a pasos rápidos de ese cuarto. Bajé las escaleras en puntillas y divisé que no hubiera nadie por los alrededores, finalmente pude escabullirme hasta la entrada de la casa con el corazón en éxtasis: nunca me había sentido tan feliz y culpable al mismo tiempo. 

	Esa noche entendí lo que los libros decían del amor: que era como un encanto peligroso que ni siquiera una dosis de sensatez podía vencer. De esos encantos que no sabes cómo vivirlos y prefieres improvisarlos por el riesgo que significan, que desequilibran tu mundo y cambian la perspectiva.  

	Sí, esa noche entendí que había encontrado un amor cuestionable para el mundo y aunque la sensación de pánico inundaba cada uno de mis sentidos no quería perderme la oportunidad de conocerlo.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 10

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—No sabía que en la ciudad existían paisajes de tal belleza, ¿cómo lo descubriste? 

	—Quizás porque eres urbanístico, por mi parte prefiero el aire libre. Aunque a decir verdad este sitio me lo mostró mi papá. Cuando mi hermana y yo éramos pequeñas nos traía lo fines de semana. 

	—Tienes razón, la bulla de la ciudad nos impide disfrutar de la naturaleza. Pero si he mencionado lugares parecidos en mis libros, mencionó los sitios que más me han impresionado.

	—Lo sé, los he leído todos —confesó, con un ligero rubor en sus mejillas. 

	—¿No has pensado en qué puedes estar confundiendo admiración por cariño? —Cuestioné con la mirada en el césped. 

	—Me gustas desde siempre. Ese fue otro de los motivos por lo que fui a tu editorial, quería estar cerca de ti, aunque jamás planeé que sucediera algo como esto, créeme. 

	—¿En serio querías estar cerca de mí? 

	—Esteban, eres un hombre maravilloso, cualquiera quisiera estar a tu lado. He aprendido a conocerte por lo que plasmas en las hojas y quiero seguir descubriéndote. Todo esto es arriesgado, pero… no deja de ser correcto. 

	—En ningún momento se me cruzó por la cabeza que una mujer como tú podría fantasear, a tal punto del amor, con una persona desconocida. Esto no es nada común. 

	—Nadie dijo que lo común sería interesante. 

	Cortó con la distancia que había entre ambos y me besó con timidez. Sin embargo, sus besos eran como un hechizo, que no olvidas así mueras. No tuve el coraje para detenerla. 

	—¿Qué somos? —Preguntó con la voz suave, como si tuviera miedo de mi respuesta.

	Acaricié sus mejillas sonrosadas por el sol, lo que menos quería era jugar con ella, pero ni siquiera yo mismo tenía una respuesta.  

	—Solo puedo decirte que eres mágica en mi vida y esa definición no necesita etiquetas. Pero no basta con eso, estoy en medio de un matrimonio y lo que está pasando no sé a dónde nos lleve Elizabeth. Ayer yo solo era un hombre con un matrimonio complicado y hoy soy un hombre que está en una cita con una mujer a la cual le dobla la edad.

	—Si me ganas esta carrera en bicicleta pago la comida — desafió, poniéndose de nuevo el casco sobre su cabello rubio. Le gustaban los retos y también evadir temas. 

	—¿Qué? Estamos…

	—Venimos a andar en bicicleta, no a sentarnos en el césped toda la tarde. 

	—Pensé que el descanso tomaría más tiempo. 

	Jugó con sus manos exigiendo que me pusiera de pie, como si no nunca hubiésemos tenido una conversación seria. Reí para mis adentros y subí de nuevo a la bicicleta ante su mirada curiosa. Con un gesto en mis labios acepté el reto y pedaleamos por el camino cercano a los juegos infantiles. Me sorprendió su habilidad de alejar la rutina con planes cotidianos. 

	Creo que fue la hora más maravillosa de mis últimos años; lo que sentía cuando estaba a su lado era algo que jamás había experimentado. Debía reconocer que me daba miedo.

	—¿Vamos a comer? —Preguntó mientras caminábamos, a paso lento, alrededor de la fuente del parque.  

	A pesar de que había demostrado tener buen físico y resistencia para las competencias, su aliento irregular y sus mejillas rojas delataban que estaba cansada y sin energías. 

	—¿Cómo la primera vez? —Asintió—. Vamos a devolver las bicicletas entonces. 

	—No lo pasé por alto, tengo que recuperar mi identificación. 

	Recogimos las bicicletas del suelo y caminamos hacia el quiosco de alquiler en medio de un abrazo. 

	Luego volvimos al carro y al cabo de media hora nos encontrábamos de vuelta en la ciudad camino a un restaurante informal donde ordenamos según su preferencia. Me dejé llevar por ella y sus conversaciones casuales, sabía cómo mantener viva la atención con cada una de sus ocurrencias.  

	—Esteban, fue un día increíble, te lo agradezco —confesó, mientras su mirada se desvió hacia la entrada de su casa. No quería despedirse. 

	—Si alguien debe estar agradecido ese soy yo, Elizabeth. 

	—Sabes, no quiero separarme de ti, ni quiero imaginar que pretendes hacerlo. 

	—Créeme si te digo que no lo voy a hacer, pero tenemos una realidad y nos espera. 

	—Tú y yo disfrutamos de la burbuja que mencionaste en nuestra primera cita y no quiero romperla —afirmó y salió del carro. Luego se apoyó en la ventanilla con una sonrisa que dejaba ver sus dientes blancos—: Nos vemos mañana y no olvides soñar conmigo. 

	—Creo que el verdadero problema es soñar contigo y despertar sin ti. 

	—No sigas porque me enamoro y eso haría que nunca nos separáramos. 

	Con esa advertencia me lanzó un beso y no evite reír mientras la vi correr en dirección a su casa. 

	Encendí el carro y me dirigí a la mía con una sonrisa como las de antaño; siendo consciente de que actuaba mal y que pronto debería tomar una decisión con respecto a ella y a mi matrimonio. 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Había pasado casi una semana desde la primera cita y aunque la situación era de lo más acaramelada entre los dos, sabíamos que no se iba a mantener por mucho tiempo. Pues ni el amor más grande justificaba una traición. 

	Así que cada día de trabajo se convirtió en una resistencia por mi parte; tenía miedo que de un momento a otro dijera que no iba más y no estaba lista para eso o peor, que apareciera Clara y me invitara a otra cena mientras se aferraba al brazo de su esposo.

	Respiré hondo, intenté borrar esos pensamientos negativos, no quería que el universo los recibiera y con la mejor de mis sonrisas entré a la editorial.

	Apenas Camelia me vio cruzar el pasillo me entregó un sobre, mismo que leí cuando estuve en mi escritorio y que al terminarlo me dejó con una sensación de vacío.

	—Elizabeth, me sorprende que hayas llegado antes que yo — ironizó Esteban, al cerrar la puerta.  

	—Acaba de llegar una invitación para una reunión de escritores, durará cinco días. ¿No te veré en todo ese tiempo?

	—¿Te pone triste la idea? 

	—Me he acostumbrado a tu presencia, pero entiendo que es tu trabajo y que debe ser importante. Camelia debe estar feliz al saber que irá contigo. 

	—¿Y quién mencionó a Camelia? La invitación es para la asistente y hasta donde sé, ella es la recepcionista. Eres tú la invitada de honor —confesó y atrapó mis manos entre las suyas para después darles un beso. 

	—¿Lo dices en serio? Yo feliz de acompañarte. 

	—Que no se diga más. Checaré mi correo donde ya debe estar el itinerario, lo más probable es que tendremos que abordar el avión mañana temprano, siempre es así, ¿quieres ir a almorzar más tarde? Te pondré al corriente del evento. 

	—Creo que me debes un desayuno. ¿Recuerdas el trato que te propuse? 

	—Recuerdo no haberlo aceptado. 

	—Es el momento de que lo aceptes. Anda, vamos a desayunar o por lo menos acompáñame, escritor. Debo celebrar que, por primera vez, desde que trabajamos juntos, has llegado tarde. 

	—¿Te he dicho que no puedo llevarte la contraria por mucho tiempo? Vamos. 

	—¡Gracias! Por cierto, acaban de entregarme una copia del libro terminado. Quieren tu respuesta final para pasar al departamento de impresión. 

	—Es eficiente, señorita Castillo.

	—Es mi trabajo —rodeé su cuello con una sonrisa traviesa para después jugar con su nariz. Él me convertía en una niña de nuevo. 

	—¿Qué me has hecho, Liz? No dejo de pensar en ti, me tienes hechizado con tu forma de ser. Desde que apareciste es como si me hubieses llevado a una dimensión paralela de mi realidad, por más que me digo que está mal, no es suficiente para poner un alto. 

	Se acercó y me besó como solo él sabía hacerlo. Podía perderme en esas emociones que despertaba y no me importaría, lo quería. 

	—No quiero que esto se termine nunca. Tengo miedo de que sea un sueño y que un día te canses de estar en él. 

	—No lo es.  —Me abrazó en un intento de protección y cerré los ojos para aferrarme a su cuerpo. Era como mi escudo de protección. —He pensado en…

	—Licenciado Rivers —llamó Camelia, al otro lado de la puerta, interrumpiendo la conversación. 

	Nos separamos de inmediato y caminé hacia mi escritorio. Él espero a que estuviera sentada para dar la orden de que entrara.

	—Licenciado, su esposa está afuera. ¿La hago pasar o usted la recibe? 

	No lo miré y por el contrario me dediqué a prender la laptop, en un intento de disimular el dolor que sentía por dentro. Sabía que tarde o temprano pasaría una situación así, solo que no estaba preparada; otro error de mi parte.

	—Liz, ¿estás bien?

	—Lo estoy. —Sonreí—. No te preocupes, ve y atiéndela, tal vez surgió algo. 

	—Vuelvo enseguida. 

	Asentí con un nudo en la garganta que amenazaba con convertirse en lágrimas.  La idea de saberlos juntos, me trastocaba. Era estúpido de mi parte, sí, pero, ¿qué podía hacer? 

	—Pensándolo bien, tengo que irme. No puedo, perdón. Nos vemos después. 

	—Liz, espera… 

	—Hablamos después. Iré a desayunar. 

	Rodeé el escritorio por el lado izquierdo y salí de esa oficina en una actitud infantil. No me importó que lo pensara, lo único que quise fue olvidar que compartía al hombre que empezaba a querer.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Besé la mejilla de mi esposa al tiempo que le pregunté el motivo de su visita, me sorprendía. En la mañana apenas había querido cruzar palabras conmigo, aunque, fuese egoísta, su actitud ya no me quitaba el sueño. 

	Me dio la impresión de que estaba ansiosa. Su mirada iba de izquierda a derecha con prisas al tiempo que cuidaba que nadie nos escuchara, finalmente, cuando se sintió segura, la detuvo en sus uñas barnizadas y susurró: «tenemos que hablar». 

	—Desde hace tiempo que pienso lo mismo. Ya que estás dispuesta a hacerlo me gustaría tratar un asunto que no puede esperar.

	—De acuerdo, a pesar de que seré yo quien inicie esta conversación, ¿vamos a la cafetería de la vuelta? 

	—Vamos, déjame decirle a Camelia. 

	—Te espero afuera. 

	Me acerqué a mi recepcionista y le expliqué la situación para que ajustara mi agenda. 

	A los pocos minutos le di alcance a Clara e hicimos el recorrido de los más de cien metros en total silencio. Se sentía incómodo y eso era nuevo para mí.

	—Dos cafés desnatados, por favor —ordené al dependiente; después de elegir una mesa apartada del centro.

	—Esteban, no sé… no sé cómo decirte lo que ocurre. 

	—Con la verdad. Es lo que siempre te he pedido, estoy consciente de que sucede algo entre los dos, durante varios meses me ha agobiado el no tener respuesta. 

	—No te culpes y ya me dirás lo que quieras, pero ahora debes saber que no podemos continuar así, Esteban, ya no siento lo mismo por ti, estoy… e-estoy enamorada de otro hombre y no considero justo mantener este matrimonio cuando puedo ser feliz con otra persona. 

	—¿Por eso eran tus ausencias? —Cuestioné, ante mi propio asombro de no sentir rabia.  

	—Sí, lo siento, yo… y-yo no lo busqué. Se dio. 

	—Creo que ya me esperaba esta confesión, no eran justificables tus salidas nocturnas. —Frunció sus delgadas cejas y apretó los labios, su mano se movió inquieta sobre la bufanda que había dejado encima de la mesa. La atrapé en un intento de apoyo—. Clara, no me malentiendas, quiero que te sientas libre de toda culpa, yo también le falté el respeto a nuestro matrimonio porque empecé a salir con otra persona. 

	—¿Tu asistente? —Preguntó, con la frase marcada. 

	—Es una joven extraordinaria, pensaba decírtelo esta mañana, pero no me diste. Sabes que no tolero las mentiras y siento que no es un pasatiempo, es evidente que tenemos que cerrar nuestra etapa. 

	—Lo sospechaba. 

	—¿Por qué?

	El dependiente de la cafetería se acercó con los pedidos y después de dejarlos sobre la mesa, se retiró. 

	—Porque esa sonrisa es la misma que tenías hace dieciocho años, cuando te conocí y sabía que yo no era la responsable. En fin, no haré nada que te impida ser feliz. Puedes estar tranquilo. 

	—No esperaba menos. Sin embargo, tú no eres el único problema para estar juntos. El hecho de que sea menor para mí complica muchas cosas para una relación. 

	—Tal vez eso debiste pensar antes de involucrarte con ella. Es joven y conocemos a su familia, ¿no te importa?

	—No es un tema que discutiré contigo. Hablaré con mis abogados para que hagan los trámites respectivos para nuestro divorcio. Quiero que seas feliz con quien escogiste, pero antes debemos hablar con Alejandro. 

	—Será en la noche. No quiero que se prolongue más nuestra situación, es asfixiante mantener una mentira.

	—Faltaba más, nos vemos en la casa. —Miré el reloj y tomé de inmediato el café—. Tengo que irme. 

	Abandoné el sitio y busqué mi teléfono para llamar a mi hijo; tardó varios minutos en responder.

	—No hagas planes para esta noche, Clara y yo tenemos que hablar contigo.

	—¿Pasa algo, viejo? 

	—Hablamos esta noche, campeón. Te quiero. 

	Terminé la llamada y abrí la puerta para entrar a la editorial, saludé a Camelia y me dirigí de inmediato a mi oficina. Esperaba que Elizabeth estuviera allí ya que no respondía mis llamadas. 

	—¡Liz! 

	Giró sobre tus tacones y me regaló una sonrisa dulce. Parecía que el rastro de rabia se había esfumado. Me acerqué a ella y la atrapé su delgada cintura en un abrazo, se lo debía. 

	—¿Pasó algo? 

	—¿Me aceptas como tu novio, Liz?

	Hice la pregunta con el corazón en un rápido palpitar. Ella era chispa, era magia y tenía miedo de que desapareciera. 

	—¿Qué? —Sus ojos delataron un brillo especial—. ¿Y Clara? No me digas que… 

	—Nos vamos a divorciar. Escúchame, había decidido hablar con ella, sin embargo, se me adelantó y me confesó que sale con otra persona. No hay nada que nos una. 

	—Esteban. —Me abrazó con tanta energía que ambos caíamos sobre la silla ejecutiva—. Por supuesto que quiero ser tu novia. Estaría loca si me lo pensara. 

	—Prometo que nunca te arrepentirás de esta respuesta. Gracias, Liz. 

	—Y yo haré que no te arrepientas de ser mi novio.

	—Eso será imposible —confesé mientras acariciaba su rostro. Podía perderme en su mirada de ensueño.

	—Tendremos una semana increíble, solos tú y yo en esa reunión lejos de aquí —dijo, captando de nuevo mi atención—, pensé en varias actividades que podemos hacer. Quizás una de ellas es quedarnos en el cuarto todo un día sin asistir a esas conferencias. 

	—¿Sabes qué tendremos habitaciones separadas? No hay motivos para que las secretarias las compartan con su jefe. 

	Antes de que pudiera decir algo, el teléfono fijo sonó y me aparté unos centímetros para poder contestar. 

	—Dime, Camelia.

	—Un joven desea entrevistarse con usted para la publicación de un nuevo libro, licenciado, pero no tenía cita programada.

	—Lo atenderé enseguida, llévalo a la sala de juntas.  

	—Con gusto. 

	—Tenemos un nuevo cliente, Liz —informé—, a trabajar se ha dicho.

	—¿Un último beso, escritor? 

	—Un último beso no se lo podría negar. Es más, podría cancelar esa reunión con tal de pasarme toda la tarde con usted. 

	—No me negaría, pero no sería profesional y he aprendido a serlo de usted. No me decepcione ahora —bromeó. 

	—¿Y la propuesta de no bajar a las conferencias por quedarnos en la habitación? 

	—Son mis propuestas. Alguien tiene que ser el adulto responsable en la relación. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 13

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Casi nunca les mentía a mis papás. Ese era el rol de mi hermana, pero desde que había empezado mi relación con Esteban se había convertido en una pequeña costumbre. Seguía castigada y con tal de pasar tiempo con él inventaba cuanta excusa pudiera para que me dejaran salir sin toque de queda. 

	No obstante, una cosa era ausentarme por algunas horas y otra diferente era hacerlo por varios días. 

	Recuerdo que con el corazón latiendo a toda prisa, me senté frente a ellos y les dije que iría de viaje con mi jefe, traté de sonar lo más desanimada posible para que no sospecharan nada. Fue toda una actuación impecable, tanto que papá estuvo a nada de llamarlo para pedirle que llevara a otra persona en mi lugar, pero argumentando que debía aprender a ser responsable, decidí que no podía zafarme por más que me molestara. 

	—¿Estás segura? —Asentí despacio—. Bueno, no se diga más, al menos me tranquiliza que estés asumiendo tu trabajo con el compromiso que amerita. ¿Cuántos días estarás por allá?

	—Según lo que me dijo el licenciado son cinco días, al parecer cada año se celebra esta reunión de escritores o algo así y son varias intervenciones durante la jornada. 

	—Solo porque sé que vas con Rivers no pido más detalles. Lo conocemos desde hace años y sé que cuidará bien de ti. No creas que tienes el castigo levantando.

	—¿Cuándo es el viaje?  —Preguntó mamá, atenta a la revista que tenía sobre sus piernas. 

	—Mañana, es que la invitación se había retrasado. Así me dijo Camelia. Salimos de aquí a las seis de la mañana. 

	—¿Qué hay a las seis de la mañana? —Preguntó Tania desde el umbral de la sala. 

	—Tu hermana se va con Rivers fuera de la ciudad. —Mi papá respondió con una ligera sonrisa. 

	—¿Y cuándo regresas, Eli? 

	—El sábado.

	—Si no les importa tengo que decirle algo a Eli, enseguida se la devuelvo para que sigan con su interrogatorio. 

	Me tomó del brazo ante la mirada atónita de mis padres y me arrastró fuera de la sala en dirección a las escaleras.

	—¿Qué vas a hacer con Esteban durante cinco días?

	—Es por trabajo, Tany. —Alcé la mano en señal de promesa—. Pero, hay algo que no sabes —afirmé con una mirada discreta hacia la sala—: somos novios. 

	—¡No! ¡No! ¡No!

	—¡Calla! Ven para contarte todo.

	Arrastré a mi hermana hacia mi cuarto en medio de risas cómplices y después de asegurarme de que nuestros padres no subirían le detallé lo que había sucedido durante el día. 

	—Es que no puedo creer que las cosas se hayan dado tan fáciles. Eli, no puedo más que desearte felicidad y cuidado, no te tomes todas las emociones al máximo. 

	—Voy a estar bien. Esteban jamás haría algo que me lastimara, lo sé, él no es malo.

	—No digo lo contrario, pido que te cuides porque no es una relación fácil y tarde o temprano las cosas se deberán enfrentar y sabes a lo que me refiero. Empezando por nuestros abuelos y nuestros padres, se pondrán locos. Tú sabes que ellos se conocen. 

	—No quiero ni pensar en el momento en que tenga que decírselo a mis papás, me querrán matar. Al menos sé que mis abuelos están al otro lado del planeta y no tendrán que enterarse de nada. 

	—Tienes razón, ya habrá tiempo para pensar en eso. Ahora vamos a elegir lo que vas a llevar. —Se levantó de la cama en un salto—. Tienes que empacar tus pijamas más reveladores, nada de esos pantalones de abuela. 

	Caminó hacia mi armario y empezó a esculcar entre mis ropas. Hizo varias muecas de desapruebo durante algunos minutos, hasta que por fin le vi una sonrisa de picardía. 

	—No tengo mucho de donde escoger, pero estas tres son las mejores. Ahora déjame analizar el atuendo que llevarás para cautivar a tu nuevo novio.

	—Tany, no voy a pasear, voy a trabajar. 

	—Deja a la experta. Estoy perdiendo mis horas de sueño así que no me vengas con esos comentarios. 

	Reí ante la expresión de mi hermana y preferí quedarme callada. Ella no se iba a detener y se lo agradecía.

	—Tienes la maleta lista y una recomendación de mi parte — dijo, media hora después, usando una voz dramática y añadió—: recuerda que no quiero un sobrino todavía.  

	—Ve a dormir ahora mismo. 

	—Nada más decía, te amo. Nos vemos a tu regreso porque no pienso desvelarme para despedirte. 

	—Intenta no pasar tanto tiempo en el centro comercial, he oído rumores de un chico.

	Di en el blanco y cerró la puerta casi que ruborizada, sabía que esa ilusión que tenía no era pasajera, pero ya hablaríamos cuando estuviera lista. Busqué mi teléfono y marqué el número de Esteban, quería despedirme antes de ir dormir y contarle de mi increíble teatro. Lo conocía y, aunque, terminara regañándome al final se iba a reír.

	 


Capítulo 14

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—Despierta, hemos llegado, Liz. 

	—¿Qué hora es? —Preguntó, adormilada alrededor de mis brazos. 

	Unos mechones de su cabello reposaban cerca de sus labios rosados, quería fotografiarla, pero con lo vergonzosa que era después no querría ni mirarme; se los aparté y ella se removió. 

	—Las ocho de la mañana —contesté—, tenemos tiempo para ir al hotel y cambiarnos para la reunión. 

	—Me llamas cuando estemos en el hotel —bromeó. 

	—El avión aterrizó, Liz. Debemos bajarnos. 

	Siendo dueña de una pereza exorbitante se levantó de su asiento y esperó a que yo lo hiciera para bajar del avión. Se apegó a mi cuerpo y con un caminar lento, nos dirigimos hacia la entrada del aeropuerto. Podía jurar que iba dormida sobre mi hombro. Era increíble. 

	Una hora después llegamos al hotel y no pasó mucho tiempo para que nos encontráramos con varios asistentes del evento, la mayoría iban inmersos en sus teléfonos, daban la impresión de que no podían despegar sus ojos de la pantalla. Liz lo notó y me codeó con ironía; con una mirada le pedí que guardara compostura. 

	Luego de los saludos formales, la llevé —más despierta— a recepción a preguntar por nuestras habitaciones; por el brillo de su mirada pude darme cuenta que la logística del evento la tenía fascinada, y es que cada año se reunían los escritores más destacados de la industria que el lobby era como un ir y venir de celebres literarios. 

	—Tengo el cuarto número veinte, no estamos lejos. 

	—Solo por dos números, pero eso no es problema.

	Sus ojos azules destellaron picardía ante mi respuesta. 

	—Creo que no lo será, voy a cambiarme. Tendremos el primer descanso a la hora de almuerzo —afirmó, desviando la mirada hacia el cronograma. 

	—Nos vemos aquí en diez minutos, ¿de acuerdo?

	Fui a la habitación, que estaba en el primer piso del hotel y acomodé la maleta encima de los sillones de descanso. 

	Debía darme un baño rápido, el tiempo apremiaba. 

	Regresé a la antecámara un cuarto de hora después, pasando la toalla alrededor de mi rostro. De repente, alguien se lanzó sobre mi espalda en medio de una sonora carcajada. 

	—Pero ¡qué...!

	—Hola, soy culpable de la primera visita prohibida. 

	La voz de la pequeña rubia hizo que el susto se disipara y que una sonrisa ancha lo reemplazara. Dejé la toalla sobre el buró derecho y le pedí que bajara de mi espalda para no mojarla, obedeció con una mirada angelical. 

	—¿Le he dicho que es traviesa, señorita? 

	—No, quizás ya es hora de hacerlo. 

	Recorrió mi rostro, recién afeitado, con sus dedos.  

	—Gracias por estos días, Liz, le has dado chispa a mi aburrida vida. 

	—Tu vida no era aburrida, solo faltaba un poquito de adrenalina y por eso traje algo para los dos… —Llevó su mano izquierda hacia atrás para después mostrarme un cd—. Quiero que lo escuchemos cada vez que estemos juntos y hagamos cada una de las cosas que dicen las canciones. 

	—Eso es una locura. 

	—Exacto, ¿la sigues?

	—No podría decirte que no.

	Atrapé su rostro entre mis manos y la hice parte de un beso profundo, correspondió de inmediato llevando sus brazos alrededor de mi espalda. 

	—Si no nos detenemos ahora no bajaremos nunca —susurró. 

	—Tienes razón. Será mejor que nos apuremos. 

	—No era esa la respuesta que esperaba. 

	Mordió mis labios con inocencia, logró que mi piel se erizara. 

	—Lamento decepcionarla —respondí a los segundos—, pero trabajo es trabajo y debemos cumplirlo. 

	—Por esta vez lo dejo escapar. Prometo que le quitaré responsabilidad a su vida. 

	—Me encantaría descubrir tus dotes de convencimiento. 

	—Y yo quiero descubrir el mundo contigo —susurró. 

	Lo que dijo me lleno de ternura y le di un último beso, pero esta vez en la frente. La tomé de las manos de nuevo y nos levantamos de la cama. Me ayudó a escoger la ropa y a los diez minutos bajamos a la primera reunión de la conferencia.
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	El bolígrafo se deslizó por mis dedos inquietos, el orador que estaba a cargo del último tema de la exposición era hostigante. Por lo general, estas conferencias solían serlo y de no ser por el prestigio del que gozaban jamás habría asistido a una. 

	El sonido de mi teléfono retumbó en el pequeño auditorio. Algunos me miraron con fastidio y otros aprovecharon la interrupción para acomodarse en sus asuntos; ofrecí una mirada de disculpa y desbloqué el dispositivo para leer el mensaje: era Liz.

	La busqué con la mirada y la encontré al final del salón; su sonrisa rebelde me confirmaba que lo había hecho a propósito. Lo cierto era que no podía quejarme, su mensaje tierno me había quitado el aburrimiento; ella, sin lugar a dudas, era especial.  
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	—Fue una gran jornada, Rivers, como siempre sobresales en tus discursos —felicitó Phillips, uno de mis colegas más antiguos de la industria. 

	—Gracias, hago mi mejor esfuerzo. Tú no te quedas atrás, me complace que hayas podido venir después de todo. 

	—Me tengo que ir, nos vemos mañana y esta vez, procura apagar tu celular. 

	—Lo tendré en cuenta, salúdame a tu esposa. 

	—Y tú a la tuya. 

	Salí de la sala de eventos y busqué a Elizabeth, que estaba en una conversación con la organizadora del evento, pero eran tantos los stands que podía llevarme tiempo. 

	No me molestaba el hecho de que mis colegas enviaran saludos a Clara. Nadie sabía de nuestra separación y mucho menos de mi reciente relación. Era lo mejor, sino quería ser el estelar de los rumores. Además, así evitaba las preguntas incomodas. 

	Me detuve cerca de la salida del salón para sacar mi teléfono, sería más fácil encontrarla si la llamaba, pero no fue necesario porque de la nada su mano se enredó a través de mi antebrazo. Traía una carpeta llena de papeles. Me los conocía, eran borradores de escritores novels que aprovechaban la jornada para presentar sus propuestas.

	—¿Vamos a cenar primero? —cuestioné ante su mirada curiosa de ponerse a leer los ejemplares, la conocía, era capaz de hacerlo y olvidarse del mundo; le quité la carpeta ante su puchero. 

	—De… acuerdo, ¿dónde iremos?

	—¿Vamos a cenar? —cuestioné apenas la encontré. 

	—Por supuesto, ¿dónde iremos? 

	Me extendió el sobre que contenía los horarios del día siguiente. 

	—Conozco un lugar cerca de aquí, aprovecharemos el camino para hablar de cierto mensaje que recibí en un momento no oportuno. 

	—Soy tu asistente, mi deber es mantenerte feliz y en esa conferencia estabas lejos de serlo. Por cierto, —se acercó a mi oído y continuó—: me encantó verte nervioso. 

	—No sigas o no hay comida. 

	Caminamos a pasos rápidos hacia la entrada del hotel, una vez lejos del perímetro, crucé mi mano alrededor de su espalda. Las horas siguientes en su compañía fueron exquisitas y enriquecedoras, pues aproveché la cena para preguntarle de sus escritos, con solo mencionarlo su mirada se iluminó de manera especial. Yo conocía de primera mano ese brillo, comprobé que no era un capricho su sueño de dedicarse a letras y me prometí ayudarla, era lo menos que podía hacer por ella. 

	De vuelta al hotel, la acompañé hasta su habitación y luego, de una conversación acaramelada y unos cuantos besos traviesos, nos despedimos sin querer hacerlo. 

	Me encerré en la mía y revisé el sobre de las actividades próximas. Leí, respondí unos cuantos correos y después me bañé. Concilié el sueño pasada la medianoche, no sin antes enviar un mensaje a la cómplice de mis sonrisas. ¿Qué podía decir? Estaba viviendo la mejor etapa de mi vida y no quería que terminara, aunque nadie me lo podía garantizar. 

	—Despierta, dormilón —susurró una voz delicada cerca de mi oído. 

	—¿Mmm? ¿Elizabeth? —cuestioné entre sueños. 

	—Sí, escritor, aquí estoy. 

	Abrí los ojos sin poder creérmelo. Parpadeé varias veces, la vi. Me miró con ternura, tal como lo hace una niña luego de sus travesuras. Reí por su astucia y la envolví en un abrazo. 

	—Son las tres de la mañana, quise verte y aquí estoy.

	—Lo reitero, eres traviesa.  Primero me asustas al llegar, luego irrumpes en el silencio de una conferencia y por último me despiertas en la madrugada. ¿Qué voy a hacer contigo?

	—No me gusta dejarme llevar por la rutina. Me gusta intentar de todo, sin un por qué. 

	—No me asustas. ¿No podías dormir? —Negó—. Ya somos dos, confieso que pensé en ir a tu habitación, pero no tengo tus agallas. 

	—Por eso estoy aquí, abrázame fuerte y no me sueltes. 

	Lo hice y ella se acurrucó a mi lado, cerró sus ojos y segundos después concilió el sueño. Me quedé admirándola, parecía un ángel entre mis brazos, tan frágil, tan elegante y tan mía que parecía irreal. 

	A pesar de que me seguía dando miedo lo que ella me hacía sentir, ya no quería negarlo: me estaba enamorando. 

	 

	 


Capítulo 15

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Tany cerró la puerta de mi cuarto con doble seguro. Me arrastró hacia la cama y con una sonrisa de expectativa, preguntó por mis días fuera de casa. Me dejé caer sobre la almohada con una mueca de picardía, quería crear emoción, pero como ella no era de armarse de paciencia, se puso encima de mí y exigió detalles, caso contrario otra de las almohadas aterrizaría en mi cara. 

	—Fue maravilloso —solté—. Aprendí muchísimo en cada jornada, pero sobre todo disfruté de cada segundo junto a Esteban.  Aún no me creo lo que estoy viviendo. Es que te juro que es un hombre de otro planeta. ¿Feliz?

	—Eli, no sé en qué pensabas cuando no seguiste algo relacionado con literatura. Es lo tuyo. 

	Sonreí con nostalgia y jugué con mis dedos. Mi hermana se sentó a mi lado con las piernas cruzadas y apoyó los codos sobre sus rodillas.

	—Pensé que era un pasatiempo, pero ya sé que no es así. ¿Y sabes que es lo mejor? Esteban prometió ayudarme.  

	—¿Ya ensayaste lo que dirás a mis papás y abuelos cuando llegue el momento? 

	—Uf, no tengo la menor idea, pero estoy decidida a pelear por mis sueños. Es mi vida y son mis decisiones. 

	—Cuenta conmigo para todo. —Acomodó la almohada sobre sus piernas—. Pero mejor sigue contándome sobre el viaje, ¿qué más hizo el escritor qué te robó el corazón? 

	—Tuvo mil detalles conmigo. Es un romántico en toda la palabra. Me hizo sentir como si el mundo estuviera escondido en mis ojos. 

	—Eli, es un escritor de novelas románticas, que al parecer te está contagiando. 

	—Y eso es lo que más amo. Aunque, todo este sentimiento es nuevo para mí, no sé cómo explicártelo, pero ya no puedo estar lejos de él, no quiero. 

	—Paso a paso, cuida tus sentimientos. El amor suele ser un carrusel de emociones y no siempre estamos preparados.

	—Trato de tenerlo presente. Pero, sé que no me lastimaría, es un caballero de libros. —Me levanté de la cama—. Suficiente conversación por ahora. Necesito arreglarme y tú tienes tareas que cumplir. 

	—Pero si acabas de regresar anoche. —Oculté el rostro entre mis manos—. Mejor me voy. No quiero escuchar el regaño de mis papás porque ya no pasas tiempo en casa.

	—No te oigo. 

	Cerré la puerta y corrí hacia el baño. Quería estar lista en el tiempo acordado, porque Esteban adoraba la puntualidad y ya no quería hacerlo esperar demasiado.
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	—Este será un día prometedor, Liz —decretó cuando me subí al auto. Se veía guapo con su camisa informal y su cabello hacia atrás, algo me decía que había estado algunos minutos frente al espejo. 

	—Como todos los días a tu lado. —Me incliné hacia el reproductor de música y le subí el volumen a la canción, cuando supe de qué iba la letra anuncié—: ¡Nos vamos a la playa!

	—Tengo una sorpresa para ti. 

	—¿Qué será?

	—Espera que lleguemos y te la digo —respondió, con un aire de misterio. 

	Revoloteé los ojos y él me lanzó un beso inocente. Odiaba cuando alguien arrojaba una bomba y no estaba dispuesta a accionarla hasta que se le diera la gana, pero como no quería parecer berrinchuda, le regalé una sonrisa lineal y me recosté en el asiento del copiloto tarareando la letra con energía. Atrapé su mano y empecé a moverme al ritmo de la pista sin prestar atención a nada.  

	Llegamos a la playa luego de cuatro canciones más; a pesar de ser domingo no había muchas personas, lo cual no era problema, ese detalle hacía el día perfecto. 

	Tomé su mano y lo llevé conmigo en una carrera hacia la mitad del lugar. Disfrutaba de correr al aire libre, más si era en la arena. 

	—Me encanta estar así contigo —confesé con la mirada fija en el horizonte. Tenía sus manos entrelazadas con las mías. Su cercanía me hacía sentir plena. 

	—Me das tanta paz, Liz, que quisiera que el tiempo se detuviera aquí con los dos. No sé qué sería de mi vida, en estos momentos, de no haber aparecido por esa puerta. 

	—Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias, no sé tal vez sin tantos obstáculos de por medio, pienso en lo que dirán mis padres cuando se enteren…

	—Ni te imaginas las veces que lo he pensado yo —continuó ante mi silencio—, pero estoy seguro que encontraremos la manera de arreglarlo.

	—Tienes razón, además la vida es un ciclo perfecto y estaba escrito que sería así esta historia de amor. 

	—Tengo una idea, frente a este mar, como testigo, hagamos una promesa de amor.

	—Qué lindo, mi escritor. De acuerdo, empiezo yo. —Giré entre sus brazos y busqué su mirada—: Prometo quererte siempre, porque cambiaste mi destino el día que te conocí. Me enseñaste que el cariño no depende del tiempo. No pienso dejarte ir nunca. 

	Su rostro se iluminó con cada palabra que dije y me abrazó con más fuerza. Me sentía más unida a él y no podía explicar el porqué. 

	 —Prometo ser el hombre que mereces, hacerte feliz cada día y sorprenderte con cada detalle, eres la razón de mis sonrisas, mi complemento ideal, mi otra mitad. 

	Acabó con la distancia que había entre nosotros y empezó a besarme como me tenía acostumbrada. Me aferré a su cuerpo y entre susurros le dije cuanto lo quería, él me cogió en peso y en otro momento ya estábamos en medio del mar. 

	Cerré mis ojos y nos sumergimos debajo del agua. No lo solté en ningún instante y él tampoco lo hizo, por el contrario, de la nada empezamos una pelea de cosquillas, besos y salpicones de agua en el rostro. Terminamos como un par de peces. 

	—¿Lista para saber cuál es la sorpresa? —Preguntó mientras retiraba el exceso de agua de mi cabello. Asentí—. Tengo unos pasajes para irnos a París durante dos semanas. Olvidándonos de todo y de todos. 

	—¿Y la editorial? 

	—Alejandro va a estar a cargo, mañana nos vamos. 

	—¿Lo dices en serio? ¿Dejarás la editorial por dos semanas? ¿Dónde quedó la responsabilidad? ¡Es que no me lo puedo creer! ¿Sabías qué estás loco?

	—Por ti, mi amor, aunque la loca eres tú por hacerme demasiadas preguntas en menos de un minuto. 

	—¿Escuché bien? 

	—Te llamé loca porque lo eres —bromeó. 

	—Me llamaste amor. ¡Me llamaste amor!

	—Hay que decir todo por su nombre. 

	Me lancé hacia sus brazos y le regalé un beso espontáneo, uno cargado de risas y mordidas, que casi nos hace caer por su falta de equilibrio.

	—Pediré permiso. No pienso desaprovechar este minuto de irresponsabilidad de tu parte. 

	—Estaré en tu casa en la mañana, amor. Sé puntual.  

	Alejó las manos de mi cintura y tomó mi mano, luego de cerciorarse que no dejáramos nada sobre la arena, para empezar la caminata hacia el auto. Ya casi que iba a atardecer. 

	—Vamos a mi casa ahora, ¿quieres? 

	—¿Cómo? —Me miró con el ceño fruncido, unas cuantas líneas de expresión se dibujaron en el borde de sus parpados. 

	—Pidamos permiso los dos. No tienes por qué ser sospechoso, eres mi jefe y amigo de papá. 

	—Liz, no lo creo conveniente, Alonso podría darse cuenta o Patricia… 

	 

	—¿De qué? Nada ha cambiado. Por favor.

	Pasó las manos por su cabello, luego de pensarlo, asintió. Di saltitos de felicidad y dejé varios besos en su mejilla, la noche prometía varias travesuras y lo único en lo que podía pensar era en llegar a casa y ver la cara de mi hermana al vernos a los dos en la sala. 

	—Hola, familia, miren a quien he traído para que nos acompañe a cenar.

	—Hola, amor ¿cómo te fue en el viaje…? ¡Rivers! ¿Cuánto tiempo? 

	Esteban entrelazó la mano con mis padres y en breves palabras pidió disculpa por la visita inesperada. Mi hermana se levantó a toda prisa de su asiento y de inmediato besó su mejilla. A él le sorprendió el gesto, pero se limitó a corresponder. 

	—¿Dónde está tu esposa, Esteban? Hubiera sido grato que te acompañara. 

	—Está un poco ocupada con su boutique. 

	—Papá, mamá, invité a mi jefe porque me voy a ir con él a París. 

	—¿¡Qué!?

	Esteban carraspeó y quiso tomar la palabra, pero pellizqué su antebrazo y él permaneció silencio ante el gesto confuso de mi padre. Lo confieso, era al propósito. 

	—Se va a celebrar un Congreso, papá, tenemos que irnos mañana, solo quería que él lo corroborara, con eso de mi castigo. 

	—¿Estás castigada? 

	Se interesó, con un gesto incrédulo y divertido. 

	—Cosas de adolescentes, Rivers, pero esto es trabajo y no podré negarte el permiso. ¿Cuántos días? 

	—Dos semanas, Alonso, es un Congreso tedioso. 

	Mi hermana soltó una risa de burla desde su lugar y yo la seguí con disimulo. La empleada apareció en la sala y avisó que la cena estaba lista. Mis padres guiaron a Esteban hacia el comedor y yo caminé detrás de ellos, con las preguntas de mi hermana sobre mi oído. Ella había entendido mi plan.

	No hablé mucho durante la cena, por el contrario, a un costado de Esteban, me limité a sostener su mano en la mía. No vale contar lo nervioso que estaba, era un plan arriesgado cenar con mi familia siendo novios, pero eso era lo que hacía más divertida mi travesura, tener un secreto que solo los dos conocíamos y que nadie comprendía. 

	—No debiste actuar así —regaño, mi escritor, en la entrada de la puerta. 

	—¿Así cómo? Yo no hice nada malo. 

	—No creas que no me di cuenta, pareces una niña, porque me trajiste, ¿soy un desafío acaso? 

	—No, no, no, por supuesto que no, ¿qué te hace pensar eso? 

	Miró hacia los lados, antes de añadir: 

	—Según tus padres, haces lo que te venga en gana con tal de desobedecer su autoridad y prevalecer la tuya, responde. 

	—Esteban, amor, voy en serio contigo, bueno quizás si fue arriesgado y lamento si te di esa impresión, solo quería que nos divirtiéramos un rato. 

	—Yo no le vi nada divertido a esto —remarcó, señalándome con el dedo. 

	—Lo… lo siento, en ningún momento lo hice con mala intención. — Detuve mi mirada en el suelo.

	—Liz, discúlpame tú a mí, por un segundo… olvídalo — sonrió—, al final, disfruté de todas tus locuras. 

	—Regálame un beso antes de que te vayas y asunto olvidado. 

	Negó de inmediato al tiempo que el miedo se reflejó en sus ojos negros. Miré hacia atrás y después me lancé sobre sus labios en un beso corto. Antes de que pudiera decir algo, salí de su vista y entré a mi casa con dirección a mi cuarto. 

	—Ahora le llamamos trabajo al amor, quien diría que la casi responsable de la familia se convertiría en una mentirosa experta. 

	Mi hermana estaba sentada sobre mi cama en una actitud retadora. Le lancé las llaves sobre las piernas y terminamos riendo segundos después. 

	—Mejor ayúdame a arreglar la maleta. Quiero llamar a Laura y saber cómo está, con todo lo mío y apenas hemos podido hablar. Me querrá matar cuando se entere que tengo novio y le dará de todo al saber de quién se trata. 

	—Y no es para menos, como mejor amiga dejas mucho que desear. Si María José me hiciera eso nunca volvería a hablarle. 

	—Mejor será que te calles si no quieres que les cuente a mis papás de tu nueva travesura con María. 

	Solo bastó esa simple frase para que su sonrisa desapareciera. Le hice una mueca de superioridad ante su gesto de fastidio, amaba sacarla de sus casillas. 
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	—Estás hermosa, Liz —aduló Esteban, por quinta vez, en el momento que bajamos del avión en el aeropuerto de París. 

	—¿Sabías qué te quiero tanto? 

	Enredé mi mano a través de su brazo y él respondió con otro piropo. Ladeé la cabeza hacia un costado de su hombro y dejé un beso sobre ellos. Me tenía demasiado consentida.

	 

	Entre risas y conversaciones sin sentido llegamos al hotel que se había reservado. Uno de los empleados nos condujo hacia el cuarto y después de ciertos besos un tanto subidos de tono, nos cambiamos de ropa para salir a caminar, como dos enamorados que se olvidaban del mundo y sus perjuicios. 

	—Siempre he amado la vista desde la Torre Eiffel. Pero no olvides que prometiste llevarme al parque de diversiones, quiero subirme a la montaña rusa. 

	—Te lo cumpliré, caprichosa, a pesar de que lo seas amo disfrutar todo esto contigo.

	Sus manos, a través de mi abdomen, me hicieron sentir varias cosquillas. 

	—París hecho para ti y para mí. 

	—Alza la mirada, mi amor —pidió, de repente. 

	—Qué extraña respuesta —respondí y se encogió de hombros con inocencia, no tuve más remedio que obedecerlo. 

	De repente se asomaron, desde la punta de la torre, una docena de globos blancos sublimados con mi nombre. ¡Era insólito! Mis labios formaron una O y al intentar preguntar qué ocurría, él añadió:  

	—No dejes de mirar. 

	Volví mi vista al cielo, ante el murmullo de todos quienes estaban alrededor, y me quedé atónita con la sorpresa. Los ojos se me nublaron al leer la frase del último globo. Tenía grabado un «te amo». ¡Era demasiado! 

	Giré entre sus brazos y me aferré a él con las lágrimas contenidas. Lo besé alrededor de su rostro manteniendo la sonrisa.  Él me abrazó con tanta fuerza, que por varios segundos me mantuvo en el aire, era un romántico de los que ya no existían. 

	—Tenía que planear algo inolvidable para ti —confesó con la mirada iluminada. 

	—Te amo, Esteban, te amo, eres la canción perfecta para mi vida. ¡Te amo!

	Mi escritor dejó un beso en mi frente y soltó un suspiro sutil, como si fuese una respuesta de su corazón. En medio del abrazo, me acomodé en su hombro sin dejar de admirar el cielo lleno de globos. Estaba en éxtasis. La gente nos miraba y solo sonreían, fueron cómplices de una bonita y complicada historia de amor, de esas que dan miedo, pero al mismo tiempo paz porque sabes que, sin importar lo que pase, estás con la persona correcta. 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 16

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Jugué con el cabello de mi pequeña rubia y le pedí, susurrando en su oído, que despertara. Se adueñó de una sonrisa ligera y negó con los ojos cerrados.

	—Tenemos muchos sitios que recorrer. Tú lo propusiste anoche, Liz. 

	Movió la cabeza despacio y me abrazó con más fuerza, en un murmuro casi inaudible me dijo que no le importaba el plan, lo que quería era estar conmigo. Su nivel de persuasión me causó gracia, sabía que solo lo decía para seguir durmiendo. 

	—De acuerdo, que consté que tú lo dices, pediré a recepción que nos suban el desayuno. Me imagino que también tienes pereza de bajar. 

	—Aún ni el sol se despierta, escritor.  

	Removí mi brazo de su cuerpo y besé su frente para salir de la cama. Había descubierto el amor de Liz por las sábanas e iba a ser misión imposible levantarla. 

	—Mi amor, ya llego el desayuno —anuncié desde la mesa, media hora después. 

	Me respondió con un sonido adormilado y se movió medio centímetro. Apoyé el mentón sobre la palma de mi mano y la observé por algunos segundos. Ya no podía imaginar una vida sin esa niña a mi lado. Quería que los papeles del divorcio se tramitaran con urgencia y hacerla mi esposa.

	Estaba apostando sin ningún límite, por primera vez, no tenía miedo. A pesar de ser nuevo en una relación así, me sentía como pez en el agua y era por ella. 

	Había aprendido a conocerla, sabía que me quería como lo decía. Estaba dispuesto a hacerlo todo. Menos dejarla dormir, porque si tenía hambre. 

	—Amor, el desayuno —repetí. 

	—Enseguida me levanto. No… no comiences sin mí.

	Tuvieron que pasar cinco llamados para que cumpliera su promesa. Arrastró los pies descalzos por la habitación y me miró con una sonrisa tierna, sabía que así se libraba de que la regañara.

	—Por poco y se enfría el café.  

	—Eres madrugador en exceso y eso debe cambiar. Buenos días, mi escritor, si sigues así me replantearé el querer desayunar contigo.

	—No lo harías. —Extendí la mano para que se sentara en mis piernas—. Ayer en la noche me llamó Alejandro, me dijo que tenemos que volver por cuestiones de trabajo. 

	—¿Sucedió algo malo? 

	—No, sin embargo, dice que es urgente y que no se puede resolver con intermediarios. Regresamos el domingo, nos esperan el lunes en la tarde… Quería disfrutar más de ti.

	Llevé un trocito de manzana hacia su boca. 

	—Yo disfruto contigo cada momento y allá o acá estaremos bien. Solo no me gusta que me despiertes cuando el sol no sale. 

	 Se acercó y me besó enredando sus manos en mi espalda, hice lo mismo para después tomarla en peso y levantarnos. Era dueña de besos vivaces y lo que más quería en ese momento era amarla en cuerpo y alma.  

	—Esteban, dime que no soy un pasatiempo para ti —pidió con la respiración agitada y una mirada tímida mientras sus manos se detuvieron en mi pecho, tenía los dedos fríos.  

	—Liz, ¿cómo se te ocurre pensarlo siquiera? Lo que siento por ti jamás lo había sentido por nadie, quiero pasar el resto de mi vida contigo. 

	Besé su frente, luego sus labios; susurré cuanto la amaba. Fue así como nos dejamos llevar por el deseo de nuestras almas en esa ciudad abanderada de luz, donde la magia nos hizo perdernos en el lienzo de nuestros cuerpos. 
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	—Te he esperado por más de media hora —afirmé, sin prestarle atención a su puchero. 

	—Me quedé entretenida en el teléfono y se me fue la hora. ¿Estás molesto? 

	—Por tu impuntualidad. 

	—¿Te invito el paseo en la montaña rusa? 

	Reí ante su intercambio infantil. Qué manera tenía de cambiar las conversaciones a su favor. 

	—Ya veo que no recuerdas mi plan. —Cruzó los brazos—. En la editorial te propuse que si uno de los dos llegase tarde el otro pagaba un desayuno. Lo cambio por un paseo. 

	—Esa no es la manera para resolver un problema de impuntualidad. No puedes jugar con el tiempo de los demás, tenemos un itinerario. 

	—¡Eres un amargado! Olvida ese horario que hiciste, lo importante es disfrutar. 

	Cambió su mirada tierna por una que reflejaba molestia. Era evidente que aún teníamos mucho que aprender del otro. 

	—De acuerdo, acepto tu oferta, pero promete que me dejarás ayudarte con tu problema de retraso. Tienes que organizarte mejor. 

	—No soy la única persona en el mundo que lo padece. 

	—No por eso deja de estar mal. Respetar el horario de los demás te dota de carácter y madurez. 

	Suspiró y dibujó, con sus labios rosas, una sonrisa. 

	—Dejaré que me guíes, discúlpame, escritor amargado. 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 17

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Recuerdo que el domingo por la noche ya estábamos de vuelta en la ciudad tal y como lo habíamos prometido. No habíamos comido nada durante el vuelo ni en el hotel y él no quería dejarme en casa sin asegurarse de que tuviera algo en la barriga, así que pese a mi negativa terminamos en un restaurante. 

	Sin embargo, a los quince minutos se arrepintió de haber escogido ese sitio en particular porque nos encontramos a un compañero de clases que, al darse cuenta de mi presencia, se acercó a saludar y no perdió oportunidad en coquetearme. Siempre que nos cruzábamos lo hacía. Por alguna loca idea creía que yo me sentía atraída por él. Tuve que interrumpirlo y presentar a Esteban como mi jefe para que entendiera que estaba en una cena de trabajo.  

	Luego de ese pequeño episodio el resto de la cena fue en completo silencio, pero debía confesar que por dentro estaba muerta de risa y que por primera vez agradecía el haberme encontrado a Anthony. Esteban parecía celoso y, aunque a mí no me gustaba esa reacción, en él me resultaba adorable. Siempre tan seguro de sí y verlo mal por una cosa de nada me demostraba que era capaz de desarmarlo. 

	De vuelta en la carretera no pudo controlar la pregunta que sabía tenía entre dientes. Me le acerqué y besé su mejilla a modo de respuesta. Sonrió apenado y entrelazó nuestras manos. Me apoyé en su hombro y disfruté lo que nos quedaba de camino, luego de tantos días a su lado me daba tristeza dejarlo.

	Cuando llegué a casa ya todo estaba apagado. Subí de puntillas las escaleras para ir a mi cuarto y casi que grito cuando encontré a mi hermana sentada en la cama. Sabía que buscaba así que no tenía caso darle vueltas al asunto; solo con la lámpara de noche nos quedamos conversando por más de dos horas. Amaba nuestras charlas, pero tuve que pedirle que regresara a su cuarto porque realmente quería dormir. 

	Me dio un abrazo de despedida y salió sin hacer ruido. Me dejé caer en la cama y solo bastó que me aferrara a la almohada para dejarme vencer por el sueño. Habían sido días de muchas emociones y tenía que prepararme para volver a la realidad.
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	—Dicen que, si la bicicleta no va a la carretera, la carretera va a la bicicleta. 

	Miré de golpe hacia la puerta al reconocer la voz de Laura, como no hacerlo si esa era su metáfora favorita. 

	—¿Puedo justificarme con el trabajo y con tu viaje? —Pregunté con una sonrisa tímida al notar su forzada cara de molestia.

	—Borra el tema, Beth. —Me abrazó emocionada—. ¿Tienes tiempo para hablar o ya te vas? 

	Me fijé en la hora, con duda asentí. Tenía dos meses sin ver a mi mejor amiga y no podía irme. Cerré mi computadora y procuré enviarle un mensaje a Esteban camino al jardín, el lugar favorito de ella cuando quería ponerse al corriente de todo. 

	—Tenemos la fogata esta noche, tienes que venir. Mi amigo va a mostrarnos sus nuevas composiciones en la guitarra y Mauricio prometió contar mejores relatos de miedo, te gustan mucho, vamos. 

	Unió sus manos en señal de oración al tiempo que ocupó la silla. 

	—Sabes que en otra época te diría sí de inmediato. Pero tengo que demostrarles a mis papás que esto de mi trabajo es en serio. De lo contrario no podré zafarme de la empresa. 

	—¿Segura qué es eso? No pareces la Beth que salió de la universidad. ¿Dónde quedó el riesgo y los disgustos? 

	—Aún tengo el castigo por todos los que causé el semestre pasado. —Alzó la ceja incrédula—. Préstame mucha atención a lo que te voy a decir. 

	Laura afirmó decidida y apoyó su mentón en la palma de sus manos, señal de que tenía toda su concentración. 

	—¡No inventes, Elizabeth! ¿¡Te lías al escritor!? —Exclamó con la mirada desorbitada.

	—No lo digas así, las cosas se dieron —expliqué, con la mirada hacia la casa cerciorándome de que nadie estuviese cerca. 

	—¿Hasta dónde piensas llegar? Nadie te asegura que él quiera algo serio. ¿Qué pasa si vuelve su esposa? Tus padres se volverán locos si se enteran y ni que decir de la edad, te la dobla. 

	Se dejó caer en el respaldar del asiento y enredó la coleta de su cabello negro entre sus manos sin cuidado alguno, las puntas se le anudaron. 

	—No quiero pensar en algo que no ha pasado —susurré, mientras guardaba el teléfono en mi cartera—. Lau, hablamos esta noche. Tengo que irme, gracias por escucharme. Te prometo que luego hablamos mejor del tema. 

	—Ni que lo digas, anda. Te estaré llamando. —Se levantó de la silla y me dio un abrazo apoyando su mentón en mi hombro. Me regaló también una sonrisa, entendí que estaba de mi lado, aunque fuera una locura.
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	Cerré la puerta del auto y caminé despacio por el estacionamiento. Tenía un mensaje de mi tutor de tesis y procuré responderle con toda la formalidad que el caso ameritaba. 

	Antes de guardar el teléfono, vi a Alejandro bajar de su auto. Pensé en seguir, pero ya era demasiado tarde. Estábamos a pocos metros de distancia y era lógico que me había visto, como buena niña alcé mi mano en señal de saludo y lo esperé. 

	—Alejandro, que sorpresa tenerte por la editorial, ¿cómo has estado?

	—Bien, Elizabeth, feliz de verte —contestó en un tono neutral. Parecía enojado. 

	—¿Cómo se encuentra… Manuel? La otra noche me quedé con el pendiente. 

	—No pasó de un susto, ¿cómo estuvo el congreso al que te fuiste con mi viejo?

	Se cruzó de brazos. Sus cejas pobladas se unieron ligeramente.

	—Eh, interesante, era la primera vez que asistía a uno de ese campo. Fue una lástima regresar antes de tiempo.  

	—Me imagino que lo fue. Igual el trabajo debe ser primero, mi viejo siempre lo dice, me sorprende que haya aceptado una invitación de varios días, pero bueno, vamos a la oficina. 

	—¿Estarás con nosotros? 

	—Mi viejo no vendrá hasta el mediodía, mientras supervisaremos la edición de estilo del último borrador que les llego, ya tengo una copia. 

	No esperó mi respuesta y entró a la editorial cargando un maletín. Caminé sin prisas hacia la oficina, con el presentimiento de que algo sucedía. Sin embargo, preferí concentrarme en el trabajo a pesar de la incomodidad que sentí en el ambiente; por dos horas el silencio fue el único compañero de ambos.  

	—¿Quieres venir esta noche a mi casa a tomar algo? — Preguntó y se reclinó en una esquina de mi escritorio, parecía que su mal humor se había esfumado. 

	—No puedo, Alejandro, otro día —respondí, intentando mantener la mirada en el computador.

	—Vamos, Elizabeth, no desprecies una invitación. 

	—No es eso, más bien estaré ocupada con una amiga. 

	—Me voy a resentir sino aceptas. Diviértete un poco después que mi viejo te secuestró en un aburrido congreso.  

	—Cumplía mi trabajo. 

	—Seguro lo hiciste bien, de no ser así ya no estuvieras aquí. Celebremos, acepta la invitación. 

	—De acuerdo —cedí, con una diminuta sonrisa—, ¿te parece a las ocho? Antes tengo que cancelar mi compromiso. 

	—Perfecto, mi viejo no estará porque tiene algunas reuniones con unos clientes. Tendremos la casa para los dos. 

	—No sabía nada de eso. No está registrado en la agenda, así como tampoco la reunión de hoy. 

	—Suele ocurrir, a veces hay clientes que cuadran a último minuto las citas y mi viejo no puede decirles que no. 

	—Buenas tardes —saludo Esteban, desde la puerta de entrada con una gran sonrisa. Traía varios folders consigo. 

	—Viejo, hola, justo hablábamos de ti. 

	—Espero que cosas buenas. —Me miró—. Buenas tardes, Elizabeth.

	—Viejo, quiero que me acompañes al departamento de edición, hace media hora llevé el ejemplar terminado, pero quiero que le des la aprobación definitiva, ¿vamos? 

	Esteban salió de nuevo de la oficina en compañía de su hijo. Se sentía raro tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos después de una semana donde no nos habíamos separado; pero, debía entender. Así que para no pensar en el asunto volví a concentrarme en mi trabajo, tenía acumulada varias revisiones. 

	Me despedí de Camelia pasada las cinco de la tarde. Había sido misión imposible cruzar palabra con Esteban por lo que no le dije que estaría con Alejandro. Intenté enviarle un mensaje, pero su celular estaba fuera de servicio.

	Cuando llegué a casa no fue necesario pedir permiso o explicar el motivo de mi salida, no había nadie; así que después de un baño, escogí uno de mis vestidos favoritos y acudí a la cena con una sensación extraña: era extraño pasar el rato con el hijo de mi novio, que además tenía casi mi edad. ¡Solo a mí podía pasarme! —Bienvenida a mi casa, Elizabeth.

	Alejandro estaba apoyado en la puerta de entrada, con dos copas de vino en sus manos y una sonrisa amplia, que no había tenido durante la mañana.  Lo saludé con un beso en la mejilla y él aprovechó para extenderme una de las copas.

	—Acompáñame al jardín —pidió—, la noche es perfecta para estar al aire libre y disfrutar de ti. ¿Sabías que es mi parte favorita de la casa? Mis padres pasaron muchos momentos juntos aquí, ni te imaginas las barbacoas que hacíamos con los amigos. 

	—¿Extrañas a tu mamá? 

	—Un poco, es difícil entender que el hogar donde creciste desapareció por culpa de otros —respondió, con la mirada atenta en mis movimientos. 

	Relamí mis labios y asentí. 

	—Me imagino que quisieras que siguieran juntos. 

	—Es lo que todo hijo desea, sin importar la edad. 

	—Las decisiones de nuestros padres no tienen que involucrarnos. Es decir, se divorcian, pero no dejan de ser tus padres y siempre contarás con ellos. 

	—Eso es lo que dicen, por favor, siéntate. 

	Lo hice en una de las sillas inclinadas y él me imitó. Me sentía un poco incómoda por la soledad de la que éramos parte y sobre todo por la conversación que entablábamos. Algo, en toda la situación, no me daba buena espina. 

	—Ellos eran una pareja extraordinaria —continuó—, creo que es una fase. Mi mamá me ha dado a entender eso. 

	—Creí que ella estaba con alguien más. 

	—Mi mamá ha recapacitado en esa decisión. Hablé con ella y me pidió disculpas por lo que nos hizo como familia, quiere recuperar a mi viejo y no va a ser difícil. Ellos se aman y los intrusos sobran. 

	—Supongo que te refieres a la persona con la que tu mamá estuvo. Aunque, igual al final ocurrirá lo que ellos decidan, mas no lo que tú desees que ocurra. 

	—Al parecer sí, dejemos ese tema. No te invité para eso y no te quiero aburrir con el montón de problemas de mis viejos, ¿sigues soltera?

	—No, tengo novio. 

	—Como son las cosas, mi padre soltero y tú con novio, cualquiera con un sentido del humor nefasto diría que están juntos, las relaciones laborales nunca pasan de moda, pero sería una locura, tú no eres de esas.

	—Tienes razón —murmuré con la mirada en el suelo. Si tenía planes de ganarme su confianza como pareja de su papá, estos se habían ido a la basura. 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo Especial

	 

	Clara Prout

	 

	 

	Elizabeth Castillo era una niña encantadora, de buena familia y poseedora de un carisma envidiable. Desde la primera vez que la había visto supe que esa combinación sería un problema, solo que no imaginé su magnitud. 

	Ahora la tenía en el jardín de mi casa, con la compañía de mi hijo y siendo el scam baiting para recuperar a mi familia; no iba a permitir que una intrusa me arrebatara lo que era mío, mucho menos una que bien podría ser mi hija, la primogénita de los Castillos no tenía la menor idea de a quien se enfrentaba. 

	Escuché el sonido de la puerta. Me sobresalté ante el miedo de ser descubierta. Aceleré mis pasos y me recliné en el respaldar del sofá, simulando interés en mi teléfono.  

	—No creí que te instalarías tan pronto en la casa. 

	—Es nuestra casa, Esteban. No tengo a donde más ir, ¿qué esperabas? 

	—¿Quieres que sea honesto? Preferiría que estuvieras en un hotel, tienes los recursos para alojarte en alguno. Pero no quería llevarle la contraria a mi hijo, esta mañana estaba preocupado por tu situación. Lo hice por él.  

	—Somos un matrimonio, los errores se pueden perdonar. Acepto que me equivoqué al traicionarte y estoy arrepentida. ¿Qué te impide darnos una nueva oportunidad? 

	Me le acerqué y le arrebaté la levita negra que llevaba en su antebrazo, intentó quitármela en un gesto abatido, pero no se lo permití. La colgué sobre el perchero de la pared como solía hacerlo en nuestros mejores momentos. No le importó. 

	—Tú sabes que ya no siento nada por ti, amo a otra mujer —refutó ante el silencio—. Si me disculpas, tuve un día agitado y necesito dormir. Sacaré unas cosas de la habitación y me iré a la de invitados. 

	—No creo que puedas dormir todavía, Alejandro está en el jardín con Elizabeth. 

	Lo único que necesité para que su rostro cambiara fue mencionar el nombre de su amante, eso que aún no le decía todo lo que tenía pensado. 

	—¿Qué hace ella aquí? 

	—Llegó hace más de media hora, vino sin ser invitada. Nuestro hijo la atiende sin saber que puede ser su madrastra en poco tiempo.

	—Voy a verla, de seguro vino por mí. He tenido el teléfono apagado, no hemos podido hablar. De seguro algo sucedió. 

	—No, no puedes ir, Alejandro sospecharía. 

	—No tengo nada que ocultar, si no le he dicho la verdad a mi hijo es porque no he estado aquí, pero lo haré ahora mismo. Va a entender la situación. 

	—¿Dejarás que nuestro hijo piense qué sales con alguien que podría ser tu hija? Le lleva dos años a Alejandro. 

	Se mantuvo en silencio. Desvió la mirada hacia el pasillo como pensando en qué hacer. Me le acerqué con una sonrisa sutil.

	Lo tomé del antebrazo y lo llevé hacia el balcón trasero donde se podía ver a la pareja que, desde mi ángulo, lucían animados e interesados en la conversación. Mi hijo sabía lo que tenía que hacer con esa niña. 

	—Obsérvalos, ella está feliz con Alejandro porque puede hablar de cosas de jóvenes, ¿de qué habla contigo? ¿De libros? ¿De noticias? ¿Trabajo? Entiende que lo que ella siente es un capricho que tarde o temprano se le va a pasar. Está en la edad donde sus sentimientos se confunden. 

	—No puedes hablar de lo que no conoces. 

	—Hemos visto a Alejandro enamorado de muchas jóvenes y al final las deja. Ambos piensan lo mismo, son inmaduros.  

	—No sabes de lo que hablas. 

	—Claro que lo sé, soy mujer y ella en cambio es una niña que tiene un mundo entero que descubrir. Un mundo que tú ya descubriste, ella te ve atractivo ahora, pero no dentro de diez años. La gente dirá que eres su padre.  

	—¡Cállate, Clara! 

	—Lo digo por tu bien. —Me apoyé en su hombro—. Hoy que la vi llegar a casa y hablar así con Alejandro me di cuenta de todo. Ella podría enamorarse de nuestro hijo con facilidad, porque la entiende. 

	Esteban tensó la mandíbula con la mirada fija en nuestro hijo y su acompañante. Me acomodé a su costado y apoyé mis manos en su hombro. Tenía el pecho acelerado y de seguro los pensamientos descoordinados, sus puños cerrados no me dejaban pensar otra cosa.

	Para mi suerte el clímax de la situación no tardó en llegar. En un efímero momento, que fue mi gloria, Alejandro se acercó a Elizabeth y la besó, bastó ese gesto para que la actitud pasiva de mi esposo se esfumara. Quiso soltarse, pero aproveché su confusión y me aferré a su brazo arrastrándolo hacia la sala. El plan se había consolidado, pero no quería arruinarlo con los resultados. 

	—Te lo dije, se acaba de besar con nuestro hijo en tu propia casa —repliqué—, como piensa que no estás aquí, ¿ahora me crees? Es una adolescente con todas las hormonas disparadas y fuiste su blanco perfecto. 

	—Déjame solo. 

	—Tómalo como un favor del destino. Ese noviazgo retorcido estaba destinado al fracaso. Es la nieta de William y Jane Obregón. ¿Sabes lo qué significa?

	Su rostro palideció al reconocer los nombres de quienes habían sido mis clientes por más de quince años. Pero eso no era todo, la familia Obregón no toleraba los modernismos del siglo XXI. 

	Con tan solo saber lo que la mayor de sus nietas hacía con mi, aún, esposo era suficiente para que su regreso se diera y la reputación de ambos se fuera a la basura. Estaba segura de que no era lo que él buscaba, ni mucho menos la familia de ella. Los conocía. 

	—Vuelve conmigo, Esteban y olvidemos este error de ambos —continúe—: ya no tienes duda de que estoy en lo cierto, esa niña es una ilusión. No podemos hacernos los tontos ante la vida y creernos amores de fantasías. No somos adolescentes, debemos aferrarnos a lo seguro. 

	Se soltó de mis manos y se apoyó en el sofá. Me fijé en sus ojos. Quería llorar, por mí jamás lo hizo. Me dolía admitirlo, pero estaba enamorado y el darme cuenta provocó mi rabia y mis ganas de seguir adelante en mi plan de reconquista. Era mi esposo y no podía perderlo por una niña insegura. 

	—No seas egoísta, ella no es para ti. Déjala que sea feliz y no la confundas más, tendrás serias consecuencias si decides seguir en esa relación. Piensa en tu hijo, en nuestros amigos, en lo que hemos conseguido como matrimonio.

	—Tal vez tengas razón. 

	—La tengo, te aferraste a ella porque nuestra relación se deterioraba, pero nos pertenecemos desde siempre. Eres el gran amor de mi vida. 

	—Estás equivocada, Clara, yo no soy el amor de tu vida. —Me miró con determinación—. Y sabes, a Elizabeth me une algo más grande que tú jamás podrás entender, debo hablar con ella. 

	—El único equivocado eres tú —puntualicé—. Querías sentirte joven al ser parte del mundo de esa adolescente, pero eso debe acabar. No arruines un futuro tranquilo por uno incierto. 

	—Voy a hablar con ella. 

	—Alejandro está empecinado con Elizabeth. No vayas participar de una competencia donde es evidente quien la va a ganar. No te ridiculeces, me tienes a mí. 

	Acaricié su rostro y, sin esperar por una respuesta, lo besé. Él me apartó de inmediato, pero no me importó. Ya habría tiempo, tenía una nueva oportunidad y este era solo el comienzo, teníamos una historia, sería fácil borrar de su memoria a esa niña caprichosa.  

	 

	 

	 

	 


Capítulo 18

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	—Lo mejor será que no volvamos a tener contacto. Jamás te di motivos para que me besaras, no soporto que los hombres sean atrevidos —afirmé entre dientes, dando un par de manotazos al aire. 

	—Ya te pedí disculpas, fue un impulso, Elizabeth. Eres una mujer que seduce a cualquiera, yo creí que… 

	Trató de tomar mi mano y se lo impedí. 

	—Cruzaste una raya en nuestra relación y eso no lo permito, buenas noches, Alejandro. 

	Corrí hacia la puerta que conectaba con la casa y crucé la sala procurando que mis tacones retumbaran contra la baldosa, aunque nadie escuchara. Estaba furiosa. Busqué las llaves de mi auto y cuando estuve en su interior, me alejé del sitio a toda velocidad, tanto que unos cuantos gatos aullaron por el bramar del motor.

	Quería estar en mi casa, necesitaba hablar con mi hermana, tenía que encontrar la manera de explicarle a Esteban lo sucedido antes que lo hiciera Alejandro o sí estaría en un embrollo. 

	Aceleré de nueva cuenta, al recordar ese estúpido beso, como si no hubiera semáforos en el camino, sabía esquivar las luces, siempre lo hacía con Laura, en especial cuando teníamos problemas y esta vez estaba metida en uno grande. 

	—¿Dónde estabas? Llegué a casa y no me encontré a nadie. 

	Tany estaba sentada en el sillón cercano a la escalera. No respondí a su pregunta y por el contrario me abalancé sobre ella y le pedí que fuéramos a mi cuarto. Sin pedir explicaciones, en completo silencio, subimos las escaleras con las manos entrelazadas. 

	—No salí con Esteban. Acepté una invitación de su hijo y no fue lo correcto —bufé, abrazada a la almohada. 

	—Explícate, Eli. 

	Cerró la puerta y se apoyó en ella al notar mi preocupación y nerviosismo. 

	—Pensé que sería una buena idea pasar rato con él. Pero cuando estuve en su casa, me besó. 

	—¿¡Que hizo qué!?  

	—No sé qué vaya a pasar. Lo complicado es que Esteban no tiene ni idea de que estuve en su casa, no lo vi para nada en lo que fue del día. 

	—¿Qué tienes en mente? 

	—Mañana lo buscaré y le diré lo que ocurrió. Alejandro no sabe que estoy con su papá e imagínate que le diga. 

	—Estoy de acuerdo. Debes manejar la situación cuidado. Me mantienes al tanto de lo que suceda. Me gustaría quedarme más tiempo, pero tengo que terminar uno deberes. Descansa. 

	—Tú también y gracias por estar para mí. 

	Cerré la puerta de nuevo cuando mi hermana salió. Busqué mi teléfono y llamé a Esteban. No respondió. Dejé de insistir a la media hora. Al siguiente día hablaría con él.   
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	—Camelia, hola, buenos días —saludé, al tiempo que me apoyaba en el escritorio para recuperar la respiración—, no escuché la alarma y el congestionamiento vehicular de esta hora no ayudó. ¿Llegó el licenciado? 

	—Acaba de llegar, no traía buen genio así que ingresa a esa oficina con la mejor de tus sonrisas. 

	—¿Te dijo algo? —Pregunté un tanto nerviosa. 

	—Apenas si me saludó y eso por cortesía. 

	—Mejor iré para no tener otro regaño por la hora. 

	Caminé hacia el pasillo y una vez frente a la oficina, entré con una sensación inquietante.

	—Buenos días, lamento llegar tarde… 

	—Elizabeth, buenos días. Es insólito que no pierdas la costumbre de tu niñería.  

	—Lo siento, no volverá a ocurrir. —Me acerqué a su escritorio—. Puedo recompensar mi impuntualidad con un desayuno al aire libre o con una nueva vuelta en la montaña rusa. Sé que la amaste en París. 

	—¿Sigues con esa idea? No tengo tiempo, yo si respeto horarios. 

	—De… acuerdo, solo quería animarte. ¿Cómo te fue ayer con tus reuniones? Me quedé intranquila porque no supe nada de ti.

	—Todo en orden. Esta tarde se confirmarán dos publicaciones y estoy satisfecho. 

	—Te felicito. Esos libros serán éxito garantizado.

	Lo miré con una sonrisa en busca de disminuir la tensión, sabía que algo andaba mal, él no era así, pero tenía miedo preguntar. 

	—Tenemos que hablar —confesó, luego de unos eternos minutos en silencio. 

	Dejó su bolígrafo sobre el escritorio y se levantó. No había sonrisa en su rostro ni ternura en su mirada. Estaba diferente y tenía un mal presentimiento. 

	—¿Qué sucede?

	—Esto se acabó. 

	Tres palabras que nunca pensé escuchar de sus labios, hicieron que mis ilusiones se desvanecieran por arte de magia y que las lágrimas quisieran aparecer sin ningún reparo. 

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué o-ocurrió? 

	—Esto no puede continuar, no puedo seguir contigo. Tienes una vida en la que no puedo encajar y lo mejor será que acabemos con esta locura de una buena vez. 

	—¿Locura? —Susurré con un nudo en la garganta y un hueco en la barriga, como si fuese un dolor punzante, llegué incluso a sentir nauseas, pero intenté jugar con mi respiración. Debía controlar mis emociones.

	—Sí, locura por mi parte, porque en vez de poner un alto alimenté una ilusión irreal. Es ilógico que podamos estar juntos. Lo que hicimos fue crear un mundo paralelo, pero ya no más, las tonterías tienen punto final. 

	—No entiendo n-nada —admití, con la voz entrecortada—, me hiciste una promesa y me llevaste a París. De no haber sentido algo por mí no lo habrías hecho, me hiciste creer que teníamos futuro. 

	 —Me equivoqué y estoy rectificando. Lo que sucedió en Europa fue increíble, pero fue un sueño. Eres una adolescente y yo un hombre con experiencia. No tengo nada que aportar a tu vida y tú tampoco a la mía. Es hora de volver al inicio antes de que sea demasiado tarde para ambos.

	—No puedes hablar por mí. No puedes tomar una decisión por los dos. ¿¡Qué fue lo que pasó para qué estés así!? 

	—Lo que te dije, Elizabeth, me aferré a la idea absurda de un mundo juntos, pero ya no más, ¿qué pasará dentro de diez años? —Se apoyó en su escritorio; llevó los brazos a su cuerpo—. ¿Me amarás como ahora? La respuesta es no, tendrás otros ideales en los cuales no encajaré. Será mejor que dejemos todo aquí. 

	Cubrí mis labios con la mano y resoplé. Giré alrededor de la oficina buscando en donde apoyarme, sentía que las piernas me iban a flaquear y que perdería el equilibrio. 

	Me incliné hacia adelante y apreté mi pecho. Dolía. Quería romper en llanto, me estaba costando demasiado reprimirlo, pero él no lo merecía, era un cobarde, solo eso podía explicar su estúpida decisión, lo peor era que yo lo quería y estaba sintiendo que el mundo se me destrozaba por su culpa.

	—Liz… Elizabeth, ¿e-estás bien? 

	—¿En serio lo p-preguntas? Nunca imaginé que le tuvieras miedo al amor. —Me enderecé. Reduje nuestra distancia y clavé mis uñas en su hombro—. ¿Qué es lo qué quieres? ¿Regresar a ese matrimonio donde no eras feliz, a esas fiestas de protocolo o seguir las reglas de la sociedad nefasta? ¡Pensé que eras diferente! 

	Bajó la mirada, sin revelar ningún gesto de arrepentimiento. Quería que fuera una pesadilla. El hombre que estaba frente a mí no era el que conocía, no era el que amaba. Pero todo parecía indicar que estaba dispuesto a dejarme ir sin siquiera importarle si regresaría o no a su vida. 

	Retrocedí en mis pasos. Limpié mis mejillas y resoplé en un intento de recuperar mi calma, pensé en irme y lanzar un portazo como despedida, pero sería infantil de mi parte; encaré su mirada y en un tono irónico le desee suerte en su nueva vida. 

	Se quedó en silencio. Acomodó su pie encima del otro, como si quisiera que todo acabara ya. Quise remecerlo y exigirle una explicación lógica a nuestra ruptura, pero me arrepentí. Yo no era de rogar y mucho a menos a un cobarde. 

	Acomodé el tirante de mi cartera y di media vuelta. Abandoné la oficina, pero me aseguré de cerrar la puerta muy despacio, quería que el eco de mi adiós quedase grabado en su memoria; sin embargo, cuando la cerradura chocó contra la madera, fui yo quien se dejó caer contra el suelo entre sollozos débiles, porque no quería aceptar que era nuestra despedida, no después que habíamos prometido no tener una.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 19

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Me apoyé sobre mi escritorio con la mirada en el asiento vacío de Elizabeth. Se sentía su ausencia, pero no podía ser egoísta, tenía que alejarla de mí para que encontrara su verdadera felicidad. Yo no lo era. Habíamos construido una bonita historia, pero no íbamos a llegar a ningún lado. Debía que volver a mi vida.

	Sin embargo, no podía sacarme de la memoria su rostro lleno de lágrimas. Ni aquellos ojos verdes, que me habían enamorado y que los había empeñado de carmesí. Me sentía infame. Ella no merecía ese dolor, pero fue la única manera de poder terminarla, ¿cómo le iba a reclamar que se sintiera atraída por otro hombre, aunque fuese mi hijo? 

	—¿Me escucha, licenciado? 

	—¡Qué! Lo… lo siento, repíteme la última oración —pedí, cerrando la agenda. 

	—Le decía que solicité al periódico que ubicara de nuevo el anuncio de empleo. Necesita una asistente. 

	—Ah sí, gracias, Camelia, puedes… puedes retirarte.  

	Bajó sus gafas de lectura y se encaminó hacia la puerta, pero antes de cerrarla apareció Clara con su característica efusividad. Me recliné en mi sillón ejecutivo y solo le regalé una sonrisa ladeada. Estaba hermosa, como era su costumbre, pero ya no lograba ningún efecto en mí, de hecho, ni siquiera podía recordar nuestro pasado, era como si tuviera delante de mí a una extraña.

	—Me enteré que despediste a Elizabeth —habló, con una mueca de ironía—, y me imagino que te sientes mal así que te invito a comer.  

	—No quiero salir, tengo varios pendientes.

	—No seas así, quedamos en darnos una oportunidad, la mejor manera de empezar es compartiendo una comida.

	—Estoy en horario de trabajo. Ahora que no tengo una asistente debo preocuparme por otros asuntos. 

	—Si te quedas aquí es por pensar en esa adolescente, no por trabajo. Te conozco. 

	Enfoqué mi atención en la madre de Alejandro y terminé por acceder a su petición. Si quería recuperar mi matrimonio debía poner de mi parte. Aunque no estaba seguro si lo deseaba o solo lo aceptaba. 

	 —Por cierto, esta noche tenemos invitados en casa. Daré una cena para anunciar nuestra reconciliación. 

	—¿Hablas en serio? 

	—Disfruto mucho de las veladas con motivos especiales, no te puedes negar. Incluso cancelé una cita con una de mis clientas, aunque no me pesa. Era una jovencita de otra clase social, no sería congruente que usara uno de mis diseños. 

	—A veces se me olvida lo clasista que puedes llegar a ser. 

	—¿Tienes esa cara fruncida por lo que te acabo de decir o por esa niña caprichosa que despediste? Ni que hubiera sido el amor de tu vida, ese soy yo, tu señora y madre de tu único hijo. Aterriza, Esteban, esa niñita fue un desliz. 

	—Respeta a Elizabeth. No tienes derecho de referirte a ella de manera despectiva. 

	—Lo tengo, quiso robarse a mi marido, no parece ni siquiera que fuera nieta de los Obregón.

	—Te recuerdo que fuiste tú quien involucró a un tercero en nuestro matrimonio. 

	—Yo no lo niego, ni lo defiendo. Te pedí perdón. —Cruzó los brazos alrededor de su vestido—. Pero debes saber que tu conquista no es la niña buena que finge ser. Saldrá con nuestro hijo esta noche, él me lo comentó por casualidad. 

	—Esto es un error, Clara. 

	—Sé que te niegas a aceptarlo… 

	—Me refiero a lo tuyo y a lo mío. —Me detuve frente a ella—. No podemos fingir que no ha sucedido nada entre ambos cuando nos involucramos con otras personas. 

	—Ya te dije que… 

	—Anoche estaba confundido, me dejé arrastrar por tus comentarios y terminamos haciendo el amor, pero me doy cuenta que no puedo ni quiero volver contigo. 

	—No puedes hablar en serio. Tenemos un hijo y veinte años de matrimonio, te he entregado mi vida entera. 

	—Eso lo hubieras analizado antes. Hice de todo para que nuestro matrimonio funcionaria porque te amaba. Sin embargo, jamás te diste tiempo para nosotros y no era por el trabajo. No puedo confiar en ti y ser tu carta de consuelo porque las cosas no te funcionaron. 

	—¡Me equivoqué! Me embaracé de Alejandro a los quince y me casé contigo teniendo diecisiete años, estaba confundida, me perdí toda una vida. Y cuando conocí a Ezequiel me deslumbró. ¡Tienes que olvidarlo! 

	—Ambos pagamos las consecuencias de un amor precipitado, con mayor razón no podemos volver a estar juntos. No fuimos ni vamos a ser felices. 

	—¿Me dices todo este discurso por esa mujer? Ella no te ama. ¿Cuándo lo vas entender? 

	—Amo a Elizabeth y aunque ya no pueda tener nada con ella no significa que vaya a caer en tu manipulación. Vete de mi oficina y de la casa. 

	—Esteban, te puedes arrepentir. Piénsalo bien. 

	—Me arrepiento de no haberme dado cuenta antes de la mujer que eras y de la farsa de nuestro matrimonio. 

	—No voy a permitir que me conviertas en el hazme reír de nuestro círculo social. No creas que vas a tener el camino libre con la futura novia de tu hijo. ¡Esto no ha terminado! 

	 

	 

	 

	 



  Capítulo 20


   


  Elizabeth Castillo


   


   


  Sentía una opresión extraña en el alma: mi corazón estaba destrozado y prueba de ello eran las lágrimas que aterrizaban en la almohada y el dolor punzante de cabeza por tantos moqueos. Me dolía la vida, me dolía la realidad. 


  Los recuerdos de nuestros momentos venían como película a mi mente y lo único que lograban era atormentarme, no entendía por qué él había tomado la decisión por ambos. No sabía que había hecho mal, ni porque el universo permitía que me estuviera sintiendo tan miserable. Era la primera vez que una decepción amorosa me robaba la sonrisa.


  Quería gritar y reclamar a la vida el hecho de haberlo conocido, si tan solo no hubiera postulado a ese trabajo… No tenía caso mirar atrás, pero cómo me iba a deshacer de este dolor que amenaza con robarme incluso la cordura. Mi corazón estaba hecho pedacitos y no existía curita para sanarlo, quería acurrucarlo y pedirle perdón por entregarlo a manos equivocadas, pero sentía que ninguna de mis palabras sería suficiente para sobrellevar su agonía. Me sentía culpable. 


  —Eli, por favor, abre la puerta, me preocupas. —Silencio—. Eli, por favor, nunca te he dejado sola y ahora no va a ser la primera vez. Déjame entrar y hablamos como siempre.


  —No quiero hablar. No… no quiero saber de nadie. Vete a tu cuarto, después te busco —sollocé.


  —Toda la tarde he respetado tu encierro, pero si no me abres la puerta iré a buscar las llaves de repuesto. Mis papás vendrán en una hora y si se enteran de que no has querido salir van a pedir explicaciones y no quieres eso. 


  Me levanté de la cama a regañadientes y abrí la puerta para mi hermana. Entró y me siguió en completo silencio. No podía ni mirarla a los ojos, si lo hacía no controlaría las lágrimas. 


  —Sabes que conmigo no tienes que fingir que eres fuerte. 


  Mordí mis labios. Detuve la mirada en el suelo solo para que no viera la hinchazón de mi rostro, pero ella, sin decir una palabra, me jaló contra su cuerpo y me refugió en un abrazo cálido; bastó ese movimiento para que mis ojos se nublaran de nuevo y empezara a llorar. 


  —Ay, Eli, debo suponer que estas así por tu escritor, ¿no? —infirió, ante mis sollozos desesperados. 


  —Terminó conmigo y ni s-siquiera me dio una explicación real. Solo argumentó que era imposible p-pensar en un nosotros. Tany, no acepto la idea de perderlo, no así. No sé qué pasó. 


  —¡Que hizo qué! ¿Crees qué Alejandro le dijo qué te besó? ¿O qué fue lo que ocurrió? 


  —No lo sé, no mencionó nada. —Retomé mi postura encorvada sobre la cama—. Estaba distante y arisco. Fue una situación… indignante y lo único que hice fue salir de ese lugar. 


  —Eli, algo no me cuadra en esta historia, si lo piensas bien con qué motivo Alejandro te citó en su casa si únicamente habían tenido dos conversaciones previas, para mí que él sabe más de lo que dice y esa invitación tenía un objetivo.


  —No tiene sentido lo que dices.


  —Si lo piensas con cabeza fría si lo tiene. Hay una parte de la historia que desconoces y yo de ti la averiguaría. La separación de Esteban fue fácil para considerarla cierta. No es que diga que él te engaño, pero él sí pudo resultar engañado. 


  Tragué saliva y pasé el pañito por mi nariz; de pronto la explicación de mi hermana no parecía descabellada, y ¿si existía algún motivo de fondo? Mi corazón se alegró, pero antes que pudiera tomar el control, mi mente lo detuvo: Esteban no tenía justificación y yo no debía buscarle una tampoco. 


  —Eli, hey, sigo aquí. —Mi hermana chasqueó sus dedos. 


  —Te estoy escuchando, pero no creo que tengas razón, yo no q-quiero saber nada de él, aunque me este m-muriendo por dentro. Yo, yo, debo olvidarlo. 


  —Créeme, olvidar no es algo que puedes decir de la noche a la mañana. Es tu primer amor y ese te deja hecha una mierda, aparte que eres una romántica empedernida. No te mientas. Tú crees en esto de las emociones y eso, no es sano reprimirlas.


  —No las reprimo, solo que no dejaré que me controlen. No sé cómo le voy a hacer, pero te prometo que me voy a reponer… —resoplé; miré a mi hermana por encima y su mirada incrédula me despojó de mi falsa seguridad. 


  Mi voz se quebró impidiéndome continuar.


  —Ven acá, hermanita, lo único que te pido es que no pierdas esa sonrisa y esa chispa que te caracteriza. Esteban no tiene idea de lo que se perdió al dejarte ir. 


  Cruzó sus brazos alrededor de mi cuerpo y yo me aferré al suyo dejando escapar un sollozo inaudible. Guardó silencio y se limitó a deslizar sus uñas por mi cabello enmarañado, sabía que si decía algo más solo volvería mi llanto interminable. 
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  Bajé las escaleras arrastrando los pies contra la alfombra. Apenas había dormido la noche anterior y sentía que la cabeza me iba a estallar en cualquier momento. Estaba mal e iba a ser complicado disimularlo frente a mi familia. 


  —Hija, buenos días, parece que se te volvieron a pegar las sábanas. ¿Nos acompañas a desayunar? 


  Asentí en medio de una sonrisa ladeada y me dejé caer en mi lugar habitual de la mesa, creo que mi cara de deprimida se notaba a kilómetros.


  —¿Ese humor qué traes se debe al sueño? —Preguntó papá, con una mirada de intriga.


  —No, es que me duele la cabeza. 


  La empleada de servicio dejó el desayuno frente a mí y se retiró. Apoyé mi brazo a un costado y dejé que mis pensamientos deambularan, me daba miedo decir en voz alta la decisión que había tomado. 


  —¿Por qué no fuiste a trabajar hoy?


  Jugueteé con el tenedor intentando buscar las palabras correctas para mi papá, tenía un hueco en el estómago y temía mencionar el nombre de Esteban y ponerme a llorar.  


  —Hija, te hice una pregunta. Seguro que todo está bien. 


  —Decidí renunciar, ¿feliz? 


  —¿Escuché bien, mi amor? 


  Mamá dejó los cubiertos sobre el plato y me dedicó su total atención, ignorando por completo mi cambio de humor. 


  —Me di cuenta que cometí un error al desobedecer a papá. Nunca debí trabajar con Este… el licenciado Rivers. 


  —¿Hay algo qué deberíamos saber? 


  —No, papá, en lo absoluto… Es que me aburrí de la editorial, es todo. Quiero… ejercer como ingeniera, eso es lo que tú querías, ¿no? 


  —Mi amor, ¿por qué estás tan nerviosa? Ni de pequeña balbuceabas tanto al hablar con nosotros. Puedes hablarnos de todo, si hay algo en que podamos ayudar nos gustaría saber.


  —Te juro, mamá, que no sucede nada. Solo me da vergüenza admitir que me equivoqué al pensar que tenía oportunidad en un mundo que no era para mí. —Medio sonreí—. Así que desde la próxima semana ocuparé mi puesto en la empresa sin objetar.


   —¿Qué harás qué? —Tania soltó los cubiertos sobre el plato, incrédula de lo que escuchaba.  


  —Tu hermana ha tomado una decisión pertinente. Debes felicitarla. Mi niña jamás decepciona. A partir del lunes su vida tomará el rumbo correcto.


   


   


   


   


   



Capítulo 21

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—Mi esposa no deja de hablar de lo que considera la separación del año, aún no cree que no se dé marcha atrás en tu divorcio y ni para que decirte lo que habla con sus amigas. 

	—No me importa lo que digan, Federico. Esta sociedad se basa en chismes y nadie se escapa de ellos. No me arrepiento de mi separación con Clara. Ese matrimonio no iba para más y no lo aceptábamos. 

	—Dejaste ir en vano a Elizabeth. Dos como ella no volverás a encontrar ni siquiera en tus libros. Ya te lo he venido diciendo. Todavía no entiendo como Alex se prestó a esa infantería. 

	—Yo como un imbécil creí en el plan que armó Clara —confesé con la mirada en mi reflejo agobiado—. Aunque, lo cierto es que ella no merecía estar conmigo, no tengo nada que ofrecerle.

	—Si tu asistente te escogió es porque no pensaba lo mismo, mi querido amigo. Los hombres solemos ser inmaduros y dejamos escapar la única oportunidad que nos da la vida para ser feliz con quien escogemos. Da la cara por nosotros y búscala.

	—Han pasado semanas desde que terminamos y nunca la busqué. ¿Qué te hace pensar qué me va a aceptar ahora? Me debe odiar. 

	—No se pasa del amor al odio en semanas, Rivers. 

	—Me comporté como un idiota y dije cosas nefastas. 

	—Deja de decidir por los demás, haz tu lucha y ve que sale de ella. Te vi feliz en esa relación, algo que nunca vi con Clara. No renuncies al amor por estereotipos. 

	—Liz es increíble, adulta, madura, inteligente… por Dios y al mismo tiempo es una niña apasionada de la vida que no le importa tomar desafíos con tal de seguir a su corazón. —Sonreí con entusiasmo, pero no por mucho, la idea que me había rondado la cabeza en semanas volvió a aparecer, y sin pensarlo, la dije en voz alta—: ¿Y si está con otra persona? Anthony, su amigo… 

	—¿Crees qué sería capaz de eso, esteban? La mujer que has descrito en todo este tiempo no tiene ojos para nadie más que no seas tú. No te reemplazaría con tanta facilidad, mucho menos con un amigo. 

	—Por consejos así es que entiendo porque eres mi mejor amigo. Creo que llego el momento de hacerte caso. 

	Salí del restaurante con mejor ánimo del que había entrado, eso se lo debía a mi amigo. Busqué el carro, una vez que estuve en su interior tomé el rumbo que había dejado en el aire desde que me había separado de Elizabeth: su casa. 

	—Buenos días, eh busco a Elizabeth, ¿se encuentra? —Pregunté a la joven de cabello negro, que salía de su auto. Dejó algunas bolsas en el asiento del copiloto y cerró la puerta. Me analizó a detalle. 

	—¡Esteban Rivers! —Adoptó una postura distante. 

	Debía estar al tanto de todo lo que le había dicho a su hermana, de seguro era la ultima persona con la que quería dialogar. 

	—¿Se encuentra Elizabeth? Me gustaría hablar con ella.  

	—¿Para qué? ¿Acaso quieres causarle más daño?

	Cruzó los brazos levantando una de sus cejas. 

	—Mi intención nunca fue lastimarla. La situación se me salió de las manos, no actué como debía y le debo una disculpa a Liz. 

	—¿No fue tu intención? Pues gracias, hombre, imagínate si te lo hubieras propuesto —ironizó, con desafío—. Será mejor que te vayas, tu presencia en la vida de mi hermana no fue para nada útil. —Chasqueó los labios. 

	—¿Qué me tratas de decir, Tania? 

	—Mira, no te hagas el ingenuo conmigo, imaginas historias y después las vendes. Ya sabes cómo termina la protagonista después que un idiota le destruye el corazón. Eras su primera relación seria, ¿qué pretendías? ¡Estaba dispuesta a pelearse con el mundo por ti! 

	Llevé las manos a mi bolsillo con la mirada hacia un costado. La hermana menor de Elizabeth tenía carácter, sin conocerme, decía lo que pensaba. Lo peor era que no podía refutárselo porque estaba en lo correcto. 

	—Admito que no me comporté como un caballero. Quiero enmendar ese error y recuperar a la mujer que amo, necesito tu ayuda.

	—¿Te aburriste de tu vida de adulto? 

	Unió sus delgadas cejas en señal de desaprobación. 

	—Me tendieron una trampa y caí en ella. Por favor, te pido que me ayudes, quiero recuperar a Liz. 

	—Eso no depende de mí, deberás hablarlo con ella. Y sumar méritos para que te perdone. No creas que puedes aparecer en el momento que se te da la gana y esperar que mi hermana este como si nada hubiera pasado. 

	—¿Dónde está? 

	—En la empresa de papá. Aceptó trabajar con él días después que renunció a tu editorial, ¡hasta en eso contribuiste! 

	—Prometo que me ganaré de nuevo su confianza y de paso la tuya. Gracias por el dato, me has hecho un gran favor. 

	—Págamelo reparando tu error con mi hermana y escribe esa historia que algún día podrías vender. Creo que ambos se lo merecen. 

	Me regaló una sonrisa que trasmitió simpatía.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 22

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Los días se volvieron silencios acompañados de lágrimas que no conseguía evitar, de rutinas que intentaban ser de ayuda y de pañuelos tirados alrededor del suelo. Era oficial: una pequeña parte de mí estaba apagada y sentía un vacío enorme; como si la alegría se me hubiese escapado a un viaje sin retorno y me había dejado viviendo en automático.

	Nuestros besos, paseos y promesas estaban en la basura. Todo se desvaneció en un instante, menos el cariño que le sentía, ese seguía en mi corazón, magullando a mi mente con tantos recuerdos y juro que ponía de mi parte para olvidar, pero los pensamientos asaltaban sin permiso y ya no sabía cómo controlarlos. 

	Al principio no había querido ni salir de mi cuarto, pasaba en la penumbra sumida en la voz de mi corazón. Caí en el vicio de revisar sus redes sociales y las de ella también, me encontré con un par de fotos. Sentí que lo podía odiar incluso. Luego dejé de hacerlo. Solo me lastimaba. Mis padres empezaron a preocuparse y casi que me llevan con un doctor, ellos no podían entender que la mayor de sus hijas tenía el corazón roto y que ningún hospital tenía la capacidad de reconstruirlo. 

	Fue así que decidí cumplir mi palabra de ir a la oficina de papá, pero estar entre esas cuatro paredes tampoco hizo que la tarea fuera sencilla. Me mantenían ocupada todas las actividades que tenía a mi cargo, pero ni así conseguía sacarme la sonrisa de Esteban de mi mente. No dejaba de preguntarme qué había hecho mal y de vez en cuando una vocecilla me respondía que yo era la culpable. No quería escucharla. No quería creerle, si alguien no había luchado por nuestro cariño era él, él era el cobarde, no yo. 

	Dolía revivir el pasado. Dolía amar; dolía entender que ninguna medicina me haría sentir mejor y que solo el tiempo podría sanar mis heridas, pero ¿cuánto necesitaba? ¿Cuánto tiempo sería suficiente para arrancarlo de mi corazón? Si ya habían pasado semanas y sentía que en vez de avanzar solo retrocedía. 

	Apoyé mi cabeza en el escritorio, tenía un dolor punzante y no era para menos, ni siquiera había desayunado. Sabía que no podía seguir así, que debía poner de mi parte, pero se me escapaba de las manos. Mi hermana decía que tuviese paciencia, que pronto la tristeza desaparecería. Sentía que ese día no llegaría tan fácil. 

	Escuché el sonido de la puerta. Me enderecé de golpe y tomé unas carpetas del costado. Era papá. No podía verme vulnerable de nuevo. 

	—Discúlpame por venir tarde, presidí una junta inconmensurable. ¿Cómo te sientes en tu nueva oficina? —Preguntó con la mirada en su teléfono. 

	—Un… un poco aturdida, estaba cómoda en el escritorio y ahora me siento como en una jaula.

	—Mi hija no podía estar en un escritorio por siempre. Un día serás la dueña de este lugar y debes estar como tal. El puesto anterior solo fue de adaptación. 

	—Espero no decepcionarte, me cuesta trabajo hacerme a la idea de que este va a ser mi mundo. Estas semanas han sido complicadas. 

	Guardó el teléfono en el bolsillo interior de su saco y aterrizó las manos en el respaldar del asiento. Tenía el rostro sereno y en un tono suave, añadió: 

	—Cuando tus abuelos me dieron esta responsabilidad sentí lo mismo que tú. Yo quería ser abogado y no empresario, pero hoy en día estoy feliz de lo que es mi vida, te pasará igual que a mí. —Alcé las cejas en señal de desaprobación—. Elizabeth, fuiste tú quien quiso adelantar nuestro trato y abandonar el puesto en la editorial. Tienes potencial aquí, debes intentarlo.

	—Papá, respecto a eso… lo he pensado y… Quiero ser editora o escritora, no lo sé, pero quiero ser parte de ese mundo… con o sin tu apoyo.  

	Pasó la mano por su garganta en un gesto de sorpresa. Mi corazón latió a prisa, tenía miedo de que su actitud pasiva se esfumara y pensara que todo volvía a ser un berrinche. 

	—Has cambiado, hija y no lo tomes a mal. Me gusta la persistencia de tus ideales. Demuestra tu madurez. —Me miró unos segundos con paciencia—: Hagamos un trato, prueba seis meses aquí, si en este tiempo no te ha gustado yo te ayudaré a que vuelvas a una editorial, incluso puede ser a la de Rivers. 

	—¿Lo dices en serio? 

	—Claro que sí, no deseo que en un futuro sientas que te impuse tu destino. 

	—Gracias, papá. —Me levanté y corrí a darle un abrazo—. Te prometo que no te voy a decepcionar y si de verdad no me siento a gusto te lo voy a decir. Una cosa más: No quiero volver con el licenciado Rivers. Me gustaría probar otras opciones. 

	—Pero, me acabas de decir… —Negué—. ¿Seguro todo quedó en buenos términos con él?  Compartías su filosofía y de pronto te incómodas cuando se menciona su nombre. 

	—Nunca pasó nada, papá. Seguimos siendo amigos, lo único que pido es probar en otro lado, me di cuenta que Diamante no es lo que necesito para crecer.

	—Como desee la niña de mis ojos. Te quiero y busco lo mejor para ti, hija. 

	—Te amo, papá, gracias de nuevo. También por las flores. Alegran este ambiente formal. 

	—De nada, nos vemos a la salida, te espero en la puerta. Pasa una excelente tarde. 

	Papá salió de mi oficina y volví a sentir ese aire de soledad, que en los últimos días me acompañaba. 

	Saqué mi teléfono con el objetivo de concentrar mis ideas en otra cosa, sin embargo, terminé revisando conversaciones viejas. Se volvía complicado el tema de olvidar cuando tenías tantos recuerdos en el aparato móvil. Aunque, ese era el precio de los buenos momentos.

	—Ingeniera Castillo, disculpe si la molesto, pero el señor Rivers quiere hablar con usted. 

	—¿Quién? —Mi voz tembló al otro lado de la línea. 

	—Esteban Rivers pide una cita con usted. ¿Lo hago pasar o le digo que se retire? 

	Llegué a pensar que era una broma del destino, pero al escuchar de nuevo la voz de mi secretaria, en espera de una respuesta, entendí que era real y aunque había esperado un momento igual desde el día cero ahora no sabía qué hacer. 

	—Ingeniera Castillo 

	—Hazlo pasar y que nadie interrumpa. 

	Dejé el teléfono en su lugar y rebusqué en mi cartera un espejo. Mi mirada era de asombro al igual que todos mis gestos. Estaba nerviosa y al mismo tiempo ansiosa, no sabía que esperar de esa visita y no quería volver a decepcionarme. 

	Cuando el golpe en la puerta se hizo presente, casi salto de la silla, sin embargo, recuperé la compostura y abrí la laptop antes de dar la aprobación a su entrada. Debía demostrar la seguridad de siempre. 

	—Buenas tardes, Elizabeth. 

	Escuchar su voz hizo que la piel se me erizara como efecto inmediato, por lo que evité su mirada y respondí a su saludo como si no me importara.

	—¿Cómo has estado? 

	—¿Quieres saber la verdad o prefieres qué te diga que he estado bien? —pregunté con la mirada en la pantalla.

	—La verdad y prefiero que me lo digas mirándome a la cara. 

	—Estoy superando lo que sucedió entre ambos.

	—Lamento lo que te dije en la oficina. No sentía nada de eso y si lo hice fue por cobardía. No sabes lo arrepentido que estoy.

	—¿A qué viene todo eso? Ya no sirve de nada que me lo digas ahora. 

	Sabía que estaba siendo cortante con el hombre que amaba, pero era la única forma que encontraba de proteger mi corazón después de lo que me había ocasionado. 

	—Liz, reconozco que es mi culpa que estemos separados, no cumplí las promesas que te hice, pero estoy dispuesto a enmendar este error. Te amo y no importa lo que piense la gente, ese fue el principal motivo de nuestra ruptura. No sabes cuánto lo lamento. 

	—Creo que es tarde para aceptar que te equivocaste. El día que rompiste nuestras promesas me di cuenta que eras igual a todos los hombres. Y que los héroes literarios solo son parte de una creación absurda, no eres el caballero que pensé en un principio. 

	—Te voy a demostrar que no es así, Liz. Te prometo que voy a recuperar tu amor y esta vez nadie podrá separarnos. 

	—¿Eso es todo? Tengo trabajo, si no te importa —señalé hacia la puerta.  

	Asintió un par de veces y, luego de observarme por más de dos minutos, dio media vuelta. Le eché un vistazo por encima de la laptop y me encontré con sus ojos negros. Traté de mostrarme impasible, pero como si él supiera que era solo apariencia, se despidió con una sonrisa de por medio. 

	Apoyé los codos sobre el escritorio y hundí mi cabeza entre las manos. Mi corazón seguía latiendo a un ritmo apresurado. Debía controlarme. Esteban era pasado y por mi bien tenía que continuar así, pero me había enamorado de él mucho antes de conocerlo y esos amores no eran pasajeros. ¡Tenía que esforzarme más si quería olvidarlo!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 23

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Conduje por la avenida principal con la música de la radio en aleatorio. No me atrevía a escuchar el cd que Liz había dejado en el reproductor, no al menos hasta que volviéramos a estar juntos, la idea que en un principio me pareció absurda, era el recuerdo más vivo de nuestra relación y no quería empañarlo con sentimientos de dolor. Sus ocurrencias habían resultado difíciles de olvidar. 

	Presioné el volante. Mis dedos dolieron. Estaba enfadado conmigo mismo. ¿Por qué había tardado tanto en buscarla? El día anterior parecía distante, como si odiara tenerme en frente y no era para menos. La lastimé con mi inmadurez y ahora debía ganarme su confianza. 

	Pensé en el ramo de flores que le había enviado en la mañana. Esperaba que le hubiera alegrado el día y que fuera un paso hacia la reconciliación. Aunque, era nada; el dolor que reflejaba su mirada no se podía compensar con unas rosas bien arregladas, estaba consciente que debía esforzarme si quería recuperarla. 

	Tomé el teléfono de un costado. Quería llamarla; lo más seguro era que estuviera en su casa considerando el clima: llovía a cántaros. Ella odiaba manejar así. Busqué su nombre entre mis contactos y estaba a nada de marcar su número cuando las luces centellantes de un carro me hicieron disminuir el recorrido. 

	Me detuve a un costado de la acera y bajé unos centímetros la ventanilla. Entonces descubrí quien era la joven en apuros en medio de la lluvia: Liz. 

	—No deberías estar fuera de tu carro en la avenida.  

	—¿Esteban? 

	Llevó las manos a su rostro tratando de cubrirse por la lluvia. Estaba mojada, todo parecía indicar que estaba en apuros desde hace algunos minutos. 

	—¿Qué ocurrió? —Pregunté. 

	Se mantuvo en silencio. Bajé del coche y caminé hacia ella, cruzó los brazos como si buscara protegerse de mí, pero no le quedó más remedio que contestar mi pregunta, había olvidado llenar el tanque de gasolina.

	—Vamos, te llevo a casa. 

	—Espero a mi papá. No me gustaría que te encontrara aquí. 

	—Si esperaras a alguien no lo harías fuera de tu carro. Conozco cuando mientes y en este momento lo haces. —Me acerqué a ella y la abrigué con mi chaqueta—. Te llevo a casa. 

	—No, gracias. 

	—Liz, no te lo pregunto. Si seguimos bajo la lluvia ambos terminaremos enfermos. 

	—Nadie te está pidiendo que te quedes. Sigue tu camino, como lo has hecho hasta ahora. No creas que nos encontramos por casualidad. Tu casa se direcciona a la mía en una intersección. 

	—Liz, sé que no merezco tu confianza, pero este no es el momento de discutirlo. No te puedes quedar sola en medio de la carretera, déjame llevarte. 

	Revoloteó las personas, pero presionó dos veces el seguro automático de su carro y después lo guardó en la cartera, me adelante a abrir la puerta del mío para que entrara. Una vez en mi puesto de piloto, prendí la calefacción.

	—Gracias por el ramo de flores y por la carta —musitó con la mirada en la ventanilla. 

	—De nada, es el principio de la reconciliación. —No estés tan seguro. 

	—Una vez me dijeron que debemos creernos las palabras y que el universo actuará en nuestro favor si lo hacemos, sigo consejos nada más. 

	Desvié mi atención a ella por segundos y noté la sonrisa que desprendía su rostro: era hermosa y era única. No quería una vida lejos de ella. Así que iba a aprovechar la oportunidad que me estaba dando el universo del que ella siempre hablaba. 

	—¿A dónde vamos? —Preguntó cuándo se dio cuenta que no íbamos camino a su casa. 

	—¡Sorpresa! 

	—Quiero ir a mi casa. 

	—Regálame unos minutos, Liz, tenemos que hablar. 

	—Ese no fue el trato, quiero ir a mi casa.

	—Será un momento, por favor. 

	Aceleré la marcha del carro y tomé la salida principal de la ciudad, a pocos metros tenía una cabaña y quería que Liz la conociera. Era mi lugar privado y así como ella me había abierto una puerta a su mundo, haría lo mismo. Si quería que me escuchara no podía llevarla a los lugares de siempre, encontraría la manera de evadirme. Necesitamos privacidad. 

	—¿De quién es este sitio? Tiene un aire rústico.

	Deleitó su mirada con la infraestructura exterior de lugar, había aprendido a conocerla y sabía que lo inusual le atraía, la cabaña lo era. Un espacio de no más de siete metros cuadrados a base de madera y lámparas de gas, el sitio idóneo para escapar de la ciudad, como era su costumbre. 

	—Es encantador, Esteban. ¿Aquí vienes a escribir, acaso? —Asentí, orgulloso—. Ahora entiendo porque tus libros son memorables, tienes un derroche de tranquilidad en medio de tanta naturaleza. Incluso hasta la lluvia parece que cesó. 

	—Liz, sé que no quieres hablar, pero necesito que sepas que el día que me separé de ti pensé que hacia lo correcto para ambos. Estaba confundido… Yo presencié el beso que te dio mi hijo… Me dejé engañar por Clara, ella me dijo que habías llegado a buscarlo… —Frunció el ceño y negó de inmediato—. Lo sé, lo sé. Fui idiota. Me dejé manipular. Perdóname. 

	Silencio. Intenté acercarme, pero retrocedió unos pasos. Le ofrecí que se sentara en uno de los bancos de madera y aceptó. Me acomodé a su lado en espera de una respuesta, estaba nerviosa, sus dedos no dejaban de moverse alrededor de su cartera.  

	—Liz, sé que no actué como esperabas, pero la inseguridad me nubló el juicio. Clara jugó sus cartas y me dejé llevar. Ella estaba dispuesta a recuperarme como diera lugar y creyó que al sacarte de mi vida lo lograría.   

	—Decidiste por mí —afirmó con la mirada en el césped—, ¿acaso no te demostré en múltiples ocasiones qué te amaba? Mi mundo estaba contigo y tú lo destrozaste en segundos. 

	—Sé que nada de lo que diga reparara el daño ya hecho, lo único que te pido es que me des la oportunidad de empezar de nuevo. Quiero demostrarte que podemos tener un mundo como el que ambos soñamos. 

	—No sé qué decirte. En pocos días construimos una historia maravillosa, pero cuando decidiste terminarla me dejó un sabor amargo y me demostró que tus inseguridades pesan más que tus palabras. No me puedo fiar de ti.

	—Liz, no digas eso —pedí—, por esa historia y por ese amor que se dio entre ambos regálanos la oportunidad de escribir más capítulos donde tú y yo seamos los protagonistas.

	Sonrió y negó con la cabeza. ¿Era bueno o malo? 

	—Vamos poco a poco y que el tiempo decida el resto. 

	Extendí mi mano para que la tomara, lo hizo. Besé sus nudillos y sentí como se estremeció. Nos queríamos, no tenía dudas, pero ahora me tocaba a mí conquistarla.

	—Puede sonar cursi, pero esta noche es una de las mejores de mi vida: la estrella más radiante del firmamento ha bajado para estar conmigo. 

	Le robé otra sonrisa que delató el carmesí en sus mejillas. La rodeé con mi brazo y la acerqué a mi cuerpo, me trasmitía paz y adrenalina al mismo tiempo. 

	—Quiero que nunca me sueltes —susurró, casi que para ella misma. 

	Acaricié su mentón y busqué sus ojos verdes, me encontré con ese torrente de energía, pero también con el miedo que escondía su corazón; no era para menos: la había decepcionado. Me acerqué a su frente y reposé mis labios sobre ella: «nunca lo volviera a hacer», confesé, sabiendo el peso de mis palabras. 

	Permaneció en silencio, pero se acomodó sobre mi hombro y elevó los pies en el banco, su mirada se perdió en el cielo nublado. Me di cuenta que las palabras sobraban y que ambos nos sentíamos vivos con la mera compañía del otro. Ladeé mi cabeza a un costado suyo y me limité a disfrutarla. 

	La cita no duró mucho tiempo. Me pidió que la llevara a su casa y no quise insistir en que se quedara, no lo consideré correcto. Quería darle su espacio. No podía pretender que de buenas a primeras todo volviera a ser como antes; el camino de regreso a la ciudad fue más placentero, a pesar del silencio ya no había tensión, pero si una promesa firme de recuperar lo que éramos.

	—Gracias por aceptar la invitación, por un momento tuve miedo de que me rechazaras —confesé, antes de que bajara de mi carro. 

	—Sabías que no lo haría, además que no me diste opción. Casi que me tenías secuestrada. 

	Sonreí. 

	— Mi suerte es increíble, te fijaste en mi jugándote todo por quererme. No te miento cuando digo que te amo, Liz.

	—Y aun así no te importo… Nuestro amor fue impetuoso, pero hay daños que reparar y no se borran con una noche. 

	—Estoy consciente de eso, haré lo necesario para que me perdones. Ya lo verás. 

	—Que tengas buenas noches, Esteban. 

	Abrió la puerta del carro y antes de salir, volvió a mirarme. Tuve el impulso de besarla, pero no lo hice. Ella no espero más y se despidió. Parecía como si la estuviera perdiendo sino hacia las cosas bien, o al menos eso pensé durante el trayecto a casa. 

	—¿Dónde andabas, viejo?

	—Con Elizabeth. 

	—¿Pretendes continuar con esa relación? No seas cabezota. 

	—Hemos hablado del tema y pensé que había quedado claro. A pesar de lo que hagas con tu mamá no lograras que me separe de ella. 

	—¿Acaso estás loco? Le llevas quince años. Eres un capricho en su vida, viejo. 

	—Si me ama o no, eso lo sé yo. No quiero que te metas en mis asuntos, soy tu padre y merezco respeto, así como tú me lo exiges. 

	—Alejandro solo dice la verdad —la voz de Clara salió del pasillo izquierdo de la casa. 

	—¿Qué haces aquí? —Cuestioné, con fastidio.

	—Vine a ver a mi hijo, ¿me lo vas a prohibir? 

	—Lo único que te pido es que te quedes fuera de mis asuntos. Tu vida y lo que haces con ella me tiene sin cuidado.

	Caminé hacia las escaleras con el deseo de acabar con esa ridícula situación. 

	—Si lo hago es porque me preocupa que estés enamorado de una chiquilla inmadura —refutó. 

	—Mi mamá tiene razón. Por llevarnos la contraria te vas a convertir en la burla de todos. Piensa en la familia, viejo. 

	—Dejen de hablar de mi relación como si fueran los jueces de la verdad. Estoy cansado de dar explicaciones de mis actos, amo a Elizabeth y no la dejaré por lo que piensen. No quiero volver a saber de este asunto. 

	—Ojalá y ella peleé con su familia con el mismo ímpetu que tú lo haces, Esteban. No creo que al final te escoja.  

	 

	 

	 


Capítulo 24

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	—Fue un momento inesperado y oportuno al mismo tiempo, con el teléfono apagado mis opciones se reducían a morir bajo la lluvia —respondí, mientras jugaba con las puntas de mi cabello lacio. 

	—Así que esa es la razón por la que anoche llegaste tarde. Créeme que me lo suponía, por eso evité que papá saliera a buscarte por toda la ciudad.

	—Creo que el destino nos ayuda, o quiere vernos juntos. Esas casualidades no son comunes. 

	—Debes reconocer que Esteban está haciendo méritos para conseguir tu perdón. Ayer las flores y hoy los chocolates con esa nueva carta. ¡Como en la antigua! —Posó sus manos cerca del pecho en modo dramático. 

	—Mi papá casi se da cuenta de los regalos. Tuve que mentirle. 

	—Como si no estuvieras acostumbrada a hacerlo —bufó—. Esteban, es un romántico a morir. A pesar de lo que te hizo, tengo un buen concepto de él. 

	—Creo que debemos continuar la conversación en la noche. Mamá nos llamó hace rato y aún no bajamos a comer. 

	—De acuerdo, lo que menos quiero es un regaño a estas horas de la noche. 

	Nos levantamos del mueble y salimos del cuarto agarradas del brazo. Una vez en la mesa con mis padres, nos integramos a una nueva conversación sobre las trivialidades del día. Las cenas en familia no eran frecuentes, sin embargo, las disfrutábamos al máximo. 

	—Disculpe, señor, en la sala esta un joven que desea hablar con usted, es Alejandro Rivers.

	Mi sonrisa desapareció al escuchar el nombre del hijo de Esteban, algo me decía que no podía ser nada bueno. 

	—Te acompaño, papá.

	Crucé el pasillo que separaba la sala del comedor y de inmediato nuestras miradas se encontraron. No lucía preocupado, por el contrario, sus gestos reflejaban satisfacción. 

	—Buenas noches, ingeniero Castillo —saludó—, espero no ser inoportuno. Tengo un asunto delicado que tratar con usted, de seguro me recuerda.  

	—Buenas noches, Alejandro, sé quién eres, ¿a qué asunto te refieres? ¿Le sucede algo a tu padre?

	—No, él está bien, es por otro asunto que quiero hablar con usted. —Me miró—. Me gustaría que fuera en privado. 

	—Vamos a mi estudio, sígueme. 

	Papá soltó mi mano y guio a la visita inesperada. Me quedé en la sala sin saber qué hacer y con los nervios traicionándome las ideas. ¿Podía esperar lo peor de él?  

	Los minutos me parecieron horas, estaba ansiosa. Las palabras de mi hermana iban y venían y ni siquiera les prestaba atención. Le pedí, entre señas, que me dejara sola y que se llevara a mamá, sabía que las cosas se iban a poner feas. Me lo decía el corazón.

	—¡Elizabeth Castillo Villalba, tenemos que hablar!

	Recuerdo que el grito que me dio mi papá me hizo caer el teléfono por el miedo. Procuré recogerlo del suelo y después, di media vuelta para encontrarme con los dos hombres. Sus rostros reflejaban orgullo y decepción, respectivamente. 

	—¿Qué sucede, papá? 

	—Yo me retiro, buenas noches, ingeniero. 

	Alejandro estrechó la mano de mi papá y salió de la sala sin despedirse de mí. 

	—El hijo de Rivers acaba de decirme lo que has ocasionado en su hogar. ¿¡Es cierto que eres la amante de su padre!? 

	—P-papá. 

	—¿Qué hice mal contigo para qué me pagaras de esta forma? No te educamos para esto. ¡Responde de una vez! 

	—Papá, las cosas no se dieron como tú piensas. Yo jamás… escucha… 

	—¡Cállate! No hay nada que justifique tu relación con un hombre mayor, que ni siquiera pudo poner punto final a ese absurdo. Esa familia se destruyó por tu culpa. ¿Qué clase de mujer eres? —Preguntó acompañado de una mirada furiosa.

	—Deberías escucharme —supliqué, al borde de las lágrimas. Merecía los gritos de papá, pero no por eso dejaban de doler. 

	—¡Lo que más me duele es que todo este tiempo te has burlado de mi confianza e inteligencia! Ese hombre tuvo el descaro de venir a mi casa a pedir permiso para un viaje. ¡Todo fue una mentira! ¿Qué clase de mujer eres?

	—Papá, no… las cosas no son así… yo… 

	—No hay excusas que minimice la vergüenza que les has causado a esta familia. —Se acercó y me aparté. Tuve miedo—. Mañana mismo te mudas con tu tía a los Estados Unidos, no voy a tolerar que dañes tu vida con ese hombre, ni que arruines otras. 

	—Si tan solo me escucharas, yo no hice nada malo, solo me enamoré y eso no es un pecado.

	—¿¡Te enamoraste!? Tú lo que estás es encaprichada con él. Es otra de tus maneras para llamar nuestra atención. ¡Qué carajos te hace falta para que actúes como lo haces! 

	—Conozco mis sentimientos y no los voy a discutir contigo. Esto va más allá de mí. 

	—No quiero hablar más del tema —masculló. Su semblante gritaba que era capaz hasta de golpearme—. Le avisaré a tu tía para que te espere allá, será lo mejor para todos. 

	—No, no es lo mejor para mí. Siempre quieres que se haga tu voluntad en mi vida y ya me cansé. 

	—Elizabeth, ese hombre está casado… 

	No esperé a que mi papá terminara su oración y abandoné la sala ante su mirada furtiva. Me encerré en mi cuarto y me arrodillé contra el piso en medio de lágrimas. Estaba asustada. No quería irme con mi tía, nos llevábamos bien, pero mi destino no estaba al otro lado del país. 

	Pensé en llamar a Laura, pero estaba de viaje, no podría ayudarme. Mordí mis uñas en un intento por controlar mi juicio. Debía encontrar una solución rápida, entonces sin pensarlo demasiado me arrastré hacia la cama y alcancé el teléfono, marqué el número de la única persona que quería a mi lado y de quien no iba a permitir que me separasen. 

	—¿Dónde estás, Esteban?

	—En casa, ¿sucedió algo? Te escucho alterada. 

	—Sucedió de todo, Alejandro vino a mi casa y le dijo a papá sobre lo nuestro. 

	—No puede ser, Clara tiene que estar detrás de todo esto. ¿Estás bien? 

	—Mi papá quiere enviarme con mi tía a otro país y no lo pienso permitir. ¿Estás dispuesto a escaparte conmigo? No tienes que darme una respuesta ahora, te espero mañana a las ocho en el aeropuerto, pero si no puedes ir te prometo que te contactaré lo más pronto posible. 

	Dejé el teléfono sobre el velador y busqué la maleta en mi armario. Guardé algunas ropas en ella sin ningún cuidado. Estaba decidida a vivir según lo que quería sin importarme lo que los demás pensaran. No era solo mi relación la que estaba en juego, era también mi futuro. 
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	—Hija, espero que entiendas que esto lo hago por tu bien. Sé que un día me lo vas a agradecer. 

	Relamí mis labios manteniendo la mirada en el suelo. No me atrevía a mirar a papá sabiendo lo que estaba a punto de hacer.  

	—Eli, recuerda que te amamos, mi amor. —Mamá me abrazó y dejó un par de besos en mis mejillas. Parecía serena, pero sabía que estaba evitando llorar a toda costa. No podía ni imaginarme la noche que había pasado con papá mientras hablaban de mí. 

	—Y yo a ti, dile a mi hermana que la quiero mucho y que me duele no poder despedirme de ella. Mamá, lo lamento. 

	—Le diré en cuanto vuelva a casa. Anoche se fue de urgencia que no sabe nada de esto. 

	El llamado por los altoparlantes del aeropuerto dio aviso de que el avión debía ser abordado, tomé la maleta del suelo y me dispuse a seguir mi camino. Antes de hacerlo, papá me dio un último abrazo de despedida que no dudé en corresponder.  

	Al separarnos, no permití que ninguno de los dos notara mis tímidas lágrimas y di media vuelta a toda velocidad. Mi destino me esperaba al otro lado del aeropuerto y no me refería solo a Esteban. 

	Luego de los respectivos controles con algunas azafatas y personal de seguridad, fui hacia la sala de espera donde lo había citado minutos antes de salir de casa.

	Esperé en uno de los asientos de la última fila con la mirada pendiente en el reloj. Él, el hombre más puntual que conocía, no estaba a tiempo para la cita más importante de nuestra vida. Tal vez y era señal de que no debíamos estar juntos. Intenté relajarme. Escuché un nuevo llamado para abordar el avión que se suponía era para mí, pero lo ignoré. Sin importar que Esteban no apareciera no iría con mi tía. 

	Busqué el teléfono en mi cartera y tecleé su número. Estaba apagado. Sentí una opresión en el pecho, las manos me sudaron frío. No tenía caso insistir, él no podía dejar todo de la noche a la mañana, había sido una locura pedírselo.

	Regresé a la sala de control con la mirada perdida en el suelo. De la nada, una mano se apoderó de mi brazo. Giré asustada y casi que dejé de respirar cuando me di cuenta que era él. Sonreí en automático y me abalancé hacia su cuerpo. Nos fundimos en un abrazo necesitado y cargado de miedo.   

	—No permitiré que nadie me separé de ti —susurró dejando un beso en mi frente—. Perdóname por llegar tarde. Tuve que venir en taxi. Perdón también por este problema que cause en tu vida.

	—Todo esto se va a solucionar —afirmé con una sonrisa—, las cosas pasan por algo, lo importante ahora es que estamos juntos. 

	Posó una de sus manos en mi rostro y me besó. Rodeé su cuello y le correspondí con la misma pasión de siempre. Solo en ese instante me di cuenta de cuanto había extrañado sus besos. 

	—¿Tienes alguna idea de a dónde iremos? 

	—Italia —afirmé, con emoción.

	—Lo has pensando bien. De acuerdo, compremos esos pasajes, mi amor. 

	—Lo que no he pensado es en la fecha de regreso. 

	—Tendremos tiempo de averiguarlo.

	Recuerdo también que una hora después, a varios kilómetros del suelo, me sentía más tranquila. Era una locura a todas luces, pero era lo que menos me importaba. Por primera vez en mis veintidós años, estaba segura de lo que quería y de cómo lo quería; Italia sería el inicio de todo, ya habría tiempo para pedir perdón por seguir mi destino. 
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	El hotel donde nos registramos estaba en el centro de Roma. Pedimos un cuarto con vista a la calle, quería grabarme cada detalle de la ciudad que visitábamos por primera vez. 

	—¿Volvemos a empezar? 

	—Desde el mismo punto donde la dejamos —respondí apoyada en su pecho.  

	—Liz, me siento mal por cómo se han dado las cosas. Te prometo que pronto buscaremos la manera de solucionarlas, sin que nadie salga perjudicado. 

	—Ambos lo haremos, amor. No pienses en eso. Viajamos horas para dejar al mundo atrás. Este momento es nuestro y de nadie más. 

	—Tienes razón. ¿Te parece si vamos a la Fontana de Trevi? Me han dicho que es uno de los lugares más espectaculares de Roma. 

	—Contigo donde sea, recuerda.

	Dejamos la comodidad del cuarto, luego de treinta minutos, para internarnos en las calles nocturnas de la ciudad y caminar por sus aceras frente a las miradas de desconocidos. Todo se sentía irreal y seguro a la vez.

	—No existen palabras que logren describir la majestuosidad de este sitio —confesé, con una mirada de admiración—. Tú sí que sabes de lugares mágicos. 

	—La tradición dice que si lanzas una moneda se te concederá un deseo. ¿Tú que crees?

	—¿De verdad? Lanzaré una, entonces. Nunca está de más. 

	Busqué una moneda entre los bolsillos de mi abrigo y con la mirada en la de Esteban la lancé hacia la fuente.

	—Liz, ¿recuerdas nuestras promesas en el mar? —Jugó con la punta de mi cabello, asentí—. Todo lo que dije fue verdad; marcaste un antes y un después en mi vida.

	—Te creo. Cada día me convenzo más de que nacimos para estar juntos. —Acaricié su rostro—. Te aseguro que luego de lo que pasamos no permitiré que vuelvan a arruinar lo nuestro.

	Esteban sonrió y después de darme un beso corto en los labios, llevó una de sus manos al bolsillo de su pantalón y sacó una cajita aterciopelada, la abrió y en ella se encontraban dos alianzas doradas. 

	Tuve la sensación de que el corazón se me iba a salir del pecho por imaginar lo que ese regalo significaba. ¿Sería posible? 

	—Dame un segundo. —Hurgó entre los bolsillos de su pantalón y de pronto sacó una cajita aterciopelada, con una sonrisa pícara la abrió: eran dos alianzas doradas. 

	Lo miré con una sensación de duda y miedo a la vez. ¿Qué significaban esas argollas? Mi corazón latió a prisa y sentí un ligero hormigueo en la panza. 

	—Liz, me comprometo a cuidarte, apoyarte y enamorarte todos los días de mi vida, eres todo lo que necesito para ser feliz.

	Tomó uno de los anillos y lo introdujo en mi dedo anular. Quería por lo menos sonreírme, pero estaba en shock que ni eso podía hacer. Enseguida varias personas cercanas se detuvieron a observar lo que sucedía y los murmullos no se hicieron esperar. 

	—Esteban, yo… 

	—Mi amor, no te asustes, son anillos de promesa, no tienes que decir nada si no quieres…

	Tapé sus labios con uno de mis dedos y le arrebaté la cajita, con una sonrisa enorme, añadí: 

	—Quiero que mi mundo comience y termine solo contigo cada día de mi vida.   

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 25

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—¿Has encontrado la inspiración? —Cuestioné a la rubia con una mirada de desafío.  

	Me detuve a su lado y posé una de mis manos sobre sus hombros. Intenté husmear las imágenes que tenía en su teléfono, pero astutamente lo bloqueó. 

	—Con todos los lugares que hemos visitado ya tengo en mente tu próxima portada —advirtió en un tono seguro. Guardó las hojas sueltas en el bolsillo exterior de su cartera junto a su teléfono, estaba reacia a que viera sus bocetos.

	—Gracias por ayudarme. Estamos de vacaciones y te tengo trabajando. Nada ético de mi parte.

	Tomé sus manos y las besé a lo que ella sonrió. 

	—Amo lo que hago y tú me inspiras. No tienes nada que agradecerme, esta es mi vocación. Además, estamos aquí por mi culpa y el trabajo en la editorial no se hace solo. 

	—¡Eres única! Te amo —afirmé dejando un beso en su frente—. Sigamos con el recorrido de lugares históricos. ¿A dónde quieres ir?

	—Por hoy hemos terminado. Dejaré que me invites a cualquier lugar que me sorprenda. 

	—Sé de un nuevo restaurante cerca de aquí, te encantará. Puedo apostarlo. 

	Se adueñó de una mirada enigmática y tomó mi mano en señal de que se dejaba llevar. Pedí la cuenta al empleado de la cafetería y luego de pagar, abandonamos el sitio, no sin antes tomarnos una fotografía en la entrada, estaba decorada de artesanías tradicionales y Liz quería compartirlo en sus redes sociales. Besé su mejilla en el momento que el flash reflejó nuestros rostros sonrientes. 

	En el camino empezó a hablar sobre curiosidades del mundo. Me divertía el tono que empleaba para contármelas, era una mujer fuera de la simplicidad, que sabía cómo ganar mi atención. Las conversaciones con ella resultaban extraordinarias. Y aunque la mayoría de esos datos ya me los sabía, la escuchaba como si toda la información fuera nueva para mí. Amaba ver el brillo en sus ojos verdes. 

	—Ese es el restaurante, amor. —Señalé el lugar y nos detuvimos en la esquina de la acera—. Muy a tu estilo, ¿cierto?  

	—Estilo bohemio —aclaró divertida—. Tengo una idea, el último en llegar paga la cuenta. 

	Soltó mi mano en un rápido movimiento y empezó a correr antes que me pudiera dar cuenta; escondí mis manos en el abrigo mientras la vi alejarse: era una niña.

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Me acerqué a ella una vez que noté que había dejado el teléfono. Había pasado la última media hora hablando con su hermana y debía admitir que la curiosidad me ganaba. 

	—¿Qué te dijo Tania respecto a Alonso? —Dejé mi mano sobre su pierna desnuda.

	—Logró tranquilizar a mi papá. Dice que en el momento que se enteró de que no llegué con mi tía casi le da un infarto, pero al parecer mi mamá se puso de nuestra parte. 

	—Tengo que hablar con él, es lo correcto. No quiero que piense que te tomo como un juego, eres mi vida.

	—No pensemos en eso, ahora quiero disfrutar de este amor y de estos días lejos de la realidad. Es nuestro momento.  

	—Se me hace inverosímil que llevemos una semana fuera de la ciudad. No quisiera que regresáramos. 

	—Prométeme que nunca más nos vamos a separar.

	Buscó mi mirada con un rastro de miedo. 

	—Te lo prometo, mi amor. 

	Llevó sus manos alrededor de mi rostro y me besó con ternura. La sujeté contra mi cuerpo y correspondí a su gesto de amor, que jugaba con la sensualidad que la caracterizaba. 

	En medio de besos y caricias la hice mía de nuevo y no solo eso, yo fui de ella también. Éramos el resultado de lo que sucedía cuando el amor y la locura se encontraban; esa noche dormimos poco, la pasión se adueñó del ambiente sin pedir permiso. 

	—Buenos días, señorita de Rivers. 

	—Buenos días, señor Rivers, ¿le he dicho qué es un verdadero placer amanecer entre sus brazos?

	—Me fascina escucharlo; lo que usted no sabe es que yo quiero amanecer a su lado todos los días de mi vida.

	—Creo no será imposible cumplirlo. 

	—A tu lado nada es imposible, Liz, te amo —musité con la mirada fija en la suya—. Y…será mejor que nos levantemos, tenemos que cumplir tu apretada agenda. ¡Pido el baño, tú demoras horas! 

	—¡Exagerado! Te lo cedo porque tengo que llamar a Laura. Tienes que salir en quince minutos, no quiero llegar tarde.

	Se tumbó en la cama haciéndose cómplice de una mueca infantil. 

	Una hora después era yo quien la esperaba en el lobby del hotel. Al verla salir del ascensor, de inmediato sonreí. No solo por el hecho de que no se había retrasado, sino por la simplicidad de su hermosura. A pesar de llevar el cabello en una trenza y escaso maquillaje, irradiaba. 

	—¿Nos vamos a pie? —Preguntó con la mirada atenta en el mapa turístico que me había dado uno de los empleados del hotel. 

	—Estamos a una media hora. Te prometo que te encantará, incluso se pueden alquilar bicicletas. 

	—Cuéntame más del sitio, me gusta aprender de ti, escritor. 

	—Te robo la frase. —Me tomó del brazo y empezamos a caminar hacia la derecha—. A ver, te puedo decir que su nombre se debe a la familia noble de apellido Pincis y que este jardín fue separado de Villa Borghese por una antigua muralla.

	—¿Por qué? —Unió las cejas en una línea confusa. 

	—No me sé toda la historia, pero en recompensa te puedo anexar que su primer nombre fue Collis Hortulorum. 

	—¿Y eso significa?  

	—La Colina de los Jardines. 

	—Vi en los folletos del hotel que también hay un reloj de agua y un obelisco histórico, creo que lo dije bien. 

	—Lo dijiste bien. Es un jardín que te deja ver lo mejor de Roma, por eso vamos a esta hora. Dicen que te ofrece un atardecer inmejorable. 

	—Mi escritor favorito en su zona de confort. Estoy emocionada por conocer Pincio. 

	Dejó un beso en mi mejilla adueñándose de una mirada coqueta. Tomó mi mano y la pasó alrededor de su brazo; el resto de camino nos mantuvimos en silencio. La ciudad merecía toda nuestra atención.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 26

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Tania me envolvió en un abrazo acogedor en el segundo exacto que cerré la puerta. Noté como una lágrima se deslizó por su mejilla pálida y me sentí culpable al recordar cómo me había ido de casa, ella no se lo merecía. 

	—Yo también te extrañé mucho —confesé. 

	—Ni me digas nada, me hiciste mucha falta. No vuelvas a hacer una locura igual.  Papá quiere hablar contigo. 

	—¿Está en su cuarto? 

	—Sí, acaba de llegar de la empresa. Aprovecha que está de buen humor. Recibió un reconocimiento. 

	—Deséame suerte. 

	—Nunca la necesitas, Eli. Anda que ya me contarás todo, me lo debes. 

	Caminé hacia las escaleras, con los nervios a flor de piel. Enfrentar a mi papá ya no me era complicado, más bien lo era sostener su mirada de decepción.

	—Buenas noches, papá. Hola. 

	Cerré la puerta con timidez y me acerqué hacia la cama. Me miró por encima del libro, con tranquilidad.

	—Cuando tu mamá me contó que regresarías no dijo que te habías cortado el cabello. Estás hermosa. Bienvenida a casa. 

	— Ella no lo sabía… Y gracias... Eh, quiero pedirte disculpas por como actué, pero no quería irme a vivir con mi tía.... Sé que tampoco fue sensato de mi parte irme con Esteban, pero en ese momento me pareció lo mejor… y no me arrepiento.  

	—Admito que te orillé a tomar esa decisión, para ser honesto, lamento mucho no haberte escuchado.  

	Dejó el libro a un costado y extendió su mano para que me sentara a su lado. Lo hice. 

	—Papá —hablé, con la mirada en mis dedos—, quiero que sepas que no destruí ninguna relación, el matrimonio de Esteban terminó por problemas que venían arrastrando desde mucho antes con Clara. 

	—¿Cómo te convenció? 

	—Las cosas entre ambos fluyeron sin que lo buscáramos. Debes creerme, nunca estuvo en mis planes destruir a una familia. Eso no me lo enseñaste. 

	—Te creo —suspiró para después darme una sonrisa. 

	—¿Lo haces? 

	—Eres mi hija y creo en los valores que inculqué en ti junto a tu madre. Perdón por haber sido intransigente. La forma en cómo me enteré de tu relación con Rivers fue descabellada y actué por impulso. No merecías que te tratase de esa manera. 

	Lo abracé sin evitar que algunas lágrimas se deslizaran por mis mejillas, producto de la emoción. 

	 —¿Eres feliz con Rivers? —Preguntó, sosteniendo mi mentón con sus dedos.  

	—Como no lo imaginas. Me enamoré de Esteban y a su lado he vivido momentos increíbles, algo me dice que es de esos amores que se viven una vez. 

	—Te lo pregunto porque una relación que viene de una mentira en raras ocasiones triunfa. Rivers estuvo casado mientras tú aún tienes que descubrir el mundo. No quiero que te equivoques, eres una niña. ¿Estás consciente qué te lleva varios años encima? 

	—No me importa la edad, papá, no me voy a separar de él, lo mío no es un capricho. 

	— Debo admitir que Rivers te ha hecho bien. Antes no me hubieras cuestionado las decisiones que tomaba, ni mucho menos hubieses huido con tal de defender tus sentimientos, estar con él te ha impulsado a pelear por lo que quieres.

	—N-no lo había analizado de esa manera. 

	—Tu mamá y Tania me hicieron recapacitar. Supongo que por querer lo mejor para ti llegué a imponerte situaciones sin que pretendiera hacerte daño. 

	—Papá, no tengo nada que reprocharte. Por el contrario, siempre te he admirado. 

	—Voy a apoyarte en todo lo que decidas y tendrás nuestro respaldo. Pero quiero ver resultados respecto a todas las promesas que te ha hecho Rivers. 

	—Te amo, papá. 

	Nos envolvimos en un abrazo y nos quedamos así por largos minutos. Volví a ser una niña y él mi héroe.
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	—Amor, ¿todo bien en tu casa? —Pregunté a través de la línea telefónica mientras me lancé sobre la cama. 

	—Solo un detalle Liz y es que mi hijo se fue a vivir con su madre. 

	—Lo lamento. 

	—Y yo, pero Alejandro debe entender que mi felicidad eres tú.

	—Te tengo una buena noticia. Hablé con papá y nos apoya.  

	—Debe ser una broma.  

	—No, tuvimos una charla de padre a hija y le expliqué cómo se dio nuestra relación, aunque omití algunos detalles. 

	—Hablaré con él. No quiero que piense que me quiero aprovechar de ti. 

	—Te amo, escritor. Gracias por regalarme esta historia de amor. 

	—Mereces mucho más, Liz. 

	—Descansa, nos vemos mañana, un beso. 

	Dejé el teléfono en la cama con un suspiro de enamorada. Me sentía feliz, como en una nube donde todo podía ser perfecto. Clavé mi mirada en el techo siendo consciente de mi sonrisa, amaba a Esteban y, ahora que tenía el apoyo de mi familia, estaba segura que solo cosas buenas no esperaban. Jugueteé con mi anillo y recordé su promesa. Me encargaría de que nuestras palabras no se las llevara el viento. 
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	Di varias vueltas alrededor del escritorio con la mirada fija en la placa que tenía mi nombre grabado. A pesar de estar emocionada por ser mi último día en la empresa, no podía dejar de pensar que le había dado la espalda al sueño de mi padre. Él no me lo decía, pero sabía que aún no estaba de acuerdo con mi decisión a pesar de nuestro trato. 

	—Liz, ¿sigues ahí? —Preguntó Esteban al otro lado de la línea. 

	—Eh, sí, sí, aquí estoy. Solo me distraje, ¿me decías?

	—Te pregunté si nos veríamos por la noche.  

	—Como habíamos quedado. Tengo que dejar terminado algunos pendientes antes de dejar mi puesto, pero no es nada del otro mundo, estaré lista. 

	—¿Qué dijo Alonso? 

	—Lo tomó mejor de lo creía. Incluso se ofreció a llevarme a la editorial. Está siendo comprensivo con el tema. 

	—Me hace feliz escucharlo. Parece un idilio que todo nos salga bien, para sumar a esa alegría te tengo una oferta. 

	—¿De qué trata? —Pregunté, jugando con mis dedos sobre el escritorio. 

	—Quiero que seas mi socia en la editorial. Si alguien entiende mis ideales y los comparte eres tú. Debes tener el puesto que mereces, a mi lado. 

	—¿En serio? ¿Y qué pasa con Clara? Ustedes están en el proceso de divorcio y los bienes que adquirieron juntos deberán ser repartidos por igual. 

	—Nos casamos por bienes separados. Luego del divorcio ninguno tendrá derecho a lo que el otro obtuvo dentro del vínculo matrimonial, fue una decisión de mis padres. 

	— Esteban, no sé qué decir. Me halaga tu propuesta, gracias por hacérmela a pesar de que no tenga la experiencia necesaria.

	—Liz, la pasión por la escritura es un don que no todos tienen. En las pocas semanas que te tuve en la editorial, me di cuenta de tu potencial tanto en la literatura, como en el diseño. Juntos lograremos grandes cosas.  

	—Gracias por confiar en mí y en lo que puedo lograr. Aunque no lo parezca hay momentos en los que dudo. 

	—No tienes por qué dudar de lo que eres, nos vemos esta noche. Éxitos en tu último día de trabajo. 

	Coloqué el teléfono fijo en su lugar y procedí a revisar los papeles que debía presentar a papá sobre los últimos balances de la empresa. Números. Números y más números. Toda duda se disipó de mi mente. Mi lugar era junto con Esteban en la editorial. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 27

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—Tania, ¿tu hermana está en casa?  

	Mantuve la mirada atenta en la puerta del restaurante, quería que ella apareciera en cualquier momento. Sabía que no era amiga de la hora, pero por alguna extraña razón sentía que su demora no tenía que ver con su impuntualidad. 

	—Eli no está aquí. Le dijo a papá que se iría a cenar contigo y por eso salió temprano. 

	—Liz no ha llegado. 

	—¿A qué hora era la cita? —Su tono de voz tranquilo cambió a uno de alerta. 

	—A las siete y media. 

	—Déjame preguntarle a mi papá de todas maneras. 

	Puso la mano en el auricular del teléfono y emitió un grito de pregunta. Esperé impaciente con el deseo de tener una respuesta positiva. Aunque, algo me decía que no sería así. 

	—Esteban, mi hermana salió temprano de la oficina.  ¿Y si le sucedió algo? 

	—No lo digas, voy a tu casa. No puedo seguir con esta incertidumbre. 

	Guardé el teléfono en el bolsillo de mi pantalón y salí del restaurante sin olvidar la propina sobre la mesa. 

	A pasos rápidos, me dirigí al estacionamiento con el pensamiento en mi novia, pero antes de subir a mi carro vi uno parecido al de ella. Caminé los metros que me separaban del mismo y al verlo de cerca supe que no estaba equivocado.  

	Liz había llegado a la cita, entonces ¿dónde estaba? Empecé a mirar alrededor y no había ninguna pista, la desesperación embargó mi juicio.

	—Disculpe, amigo, necesito su ayuda —informé al guardia del lugar—, ¿el estacionamiento cuenta con cámaras de vigilancia?

	—En efecto, señor, se dispone de todos los servicios.

	—Quiero ver las cintas de la última hora. 

	—Eso es imposible —respondió neutral. 

	—Entiéndame, creo que secuestraron a mi novia en este estacionamiento y tengo la leve sospecha de saber quién es, pero debo estar seguro. 

	Su rostro se llenó de pánico y se levantó de la silla sin esperar que dijera una palabra más.

	—Lo que usted dice es una acusación grave. Acompáñeme para ver qué es lo que ha sucedido. 

	Seguí al guardia hasta la cabina de grabaciones y me enseñó la cinta que había solicitado. Aunque, al principio nada parecía fuera del lugar, conforme pasaron los minutos la escena tuvo sentido; gracias a un reloj de mano de la persona que había atacado a mi novia confirmé mis sospechas. 

	—¿Cómo es posible qué no se haya dado cuenta de eso? — Reclamé en un tono elevado. 

	—Lo lamento mucho, señor, eso fue del otro lado del parqueadero —confesó con nerviosismo—. Enseguida llamo a la policía para dar parte de esto. 

	—No, gracias, ya me ha ayudado.  

	—Señor... 

	Salí de la cabina, sin prestar atención a la última frase del guardia y corrí hacia mi carro. Una vez en su interior marqué el número de Clara siendo atacado por la impotencia. 

	—Clara, ¡maldita sea! ¿¡Qué has hecho!? —Reclamé en el segundo que abrió la llamada.  

	—¿A qué te refieres? —Su tono de voz estaba imperturbable. 

	—¿¡Dónde tienes a Elizabeth!? 

	—¿Tanto te importa?

	—¿¡Respóndeme!? 

	—¿¡Tanto te importa, maldita sea!? —Replicó. 

	—Si me importa, amo a esa mujer, ¿dónde la tienes?

	Pasé el semáforo en rojo restándole importancia al hecho. 

	—Ese fue tu error, te dije que no me quedaría tranquila. 

	Bip. Bip. Terminó con la llamada sin decir más.

	Golpeé el volante con torpeza sin disminuir la velocidad que llevaba. Estaba frustrado y desconcertado ante el cambio de la que era la madre de mi hijo. 

	No podía ir a casa de Elizabeth con esa noticia, sus padres me matarían y con justa razón. Debía pensar y pensar bien para actuar. Reduje la velocidad y me orillé contra la carretera. La avenida estaba atiborrada de vehículos y luces centellantes. Me recliné sobre el asiento de cuerina. Tenía que pensar como Clara. 

	Fue cuando recordé el GPS instalado en los carros de la familia. 

	—Tania, se dónde está tu hermana —informé, con cierta tranquilidad, volviendo al carril.  

	—Habla de una vez, estamos angustiados. 

	—Quiero que te relajes porque no es fácil. Clara la secuestro. 

	—¿¡Tú esposa!? 

	—Ex esposa…

	—Como sea, llamaré a la policía. 

	—No, dame cuarenta minutos, tengo un plan. 

	—Por supuesto que no, es la vida de mi hermana, no sé qué le pueda hacer esa mujer, además tampoco quiero que te pase nada malo. No nos vamos a arriesgar. 

	—De no llamarte en ese tiempo, entonces involucras a la policía, se cómo manejar a Clara. 

	—De acuerdo, solo cuarenta minutos, cuídate, Esteban y a mi hermana también. 

	Solté el teléfono en el asiento del copiloto y me concentré en la carretera que me llevaba hacia el destino de Clara. Su carro ya había salido de la ciudad por lo que tenía que actuar rápido para no lamentarme en lo posterior. 

	Veinte minutos después el carro de mi ex esposa se detuvo en un punto desconocido, sin embargo, ya estaba lo suficientemente cerca para que no se escapara. Aceleré por cuarta ocasión hasta que llegué. 

	La zona estaba oscura y espesa. Bajé del carro y divisé el de ella a pocos metros de distancia. Gracias a sus pisadas, contra el monte seco, pude saber qué camino seguir en medio de esa arboleda.

	—¡Clara, es mejor que pares esta locura! —Exigí a sus espaldas. Le había dado alcance sin ser descubierto. 

	—¿Qué haces aquí, imbécil? 

	Giró llena de desconcierto y me enfrenté a su mirada asesina. No quedaba rastro de la mujer con la que me había casado. Por el contrario, la mujer que amaba estaba a su merced. 

	—¡Estás loca! Deja a Elizabeth, ella no te ha hecho nada malo. ¿La drogaste? 

	Detuve la mirada en mi pequeña rubia, que estaba inconsciente. Sentí una opresión en el pecho. 

	—Destruyó mi matrimonio. ¿Te parece poco?  

	—Sabes cómo pasaron las cosas, tú estabas con alguien más y yo encontré el amor en Elizabeth. Nadie es culpable de nada. 

	Avancé unos pasos con titubeo. Ella tenía un arma en su mano derecha. 

	—Tú me amabas a mí y cambiaste por esta mujer. Estuvimos casados por veinte años, tú me hubieras perdonado de no ser porque ella apareció.

	—No te equivoques, Clara, lo de nosotros no era amor. Por favor, suelta a Elizabeth. 

	—Deja de preocuparte por ella. No le hice nada malo, en poco despertará. 

	—Podemos resolver esto por las buenas. Déjala ir y hablaremos. La llevo a su casa y… 

	—¿Volverás conmigo? 

	—Yo amo a Liz. 

	—Entonces, no. 

	Soltó el cuerpo de Elizabeth y antes de que ella terminará en el suelo, corrí y alcancé a tomarla en mis brazos. Parecía estar dormida. Su respiración no decía lo contrario. 

	—Mi amor, despierta, debemos ir a casa. 

	—¡No le hables así!  Te exijo respeto. 

	—¿Acaso no entiendes? Tengo miedo que no despierte. 

	—E-Esteban. —Escuché mi nombre en un susurro procedente de Elizabeth. La aferré mi cuerpo de inmediato. 

	—Aquí estoy, amor. ¿Cómo te sientes? 

	—¿Dónde estamos? 

	—Fuera de la ciudad, pero ya nos vamos. ¿Puedes ponerte de pie?

	—De aquí nadie se va, suéltala o la lastimaré. 

	La madre de mi hijo hizo notar su presencia. No le presté atención y, por el contrario, ayudé a mi novia a que se incorporara. Su cuerpo estaba pesado. 

	—Ni se les ocurra dar un paso más —amenazó sin levantar el arma. Se veía perturbada. 

	—¿Qué es lo qué quieres de nosotros? —Cuestionó Liz, con cierta debilidad en su tono de voz. 

	—Quiero que dejes de interponerte en mi camino. 

	Levantó el arma, con movimientos descoordinados y nos apuntó. El viento elevó su cabello en todas las direcciones haciendo que luciera como una desquiciada. Su maquillaje también estaba ligeramente corrido. 

	—Clara, cuidado con lo que haces. Jamás has manipulado un arma, puedes cometer un error. 

	—Tuviste que pensar las cosas antes de dejarme por una mocosa insegura. Lo que está pasando es tu culpa. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 28

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Recuerdo el miedo que sentía esa noche, un miedo de esos que incluso las palabras no llegan a contarlo. Me dolía la cabeza. Tenía la respiración acelerada y un hueco en el estómago, como si estuviera a nada de vomitar. Sin embargo, a pesar de tener una pistola apuntándonos a pocos centímetros de distancia, sabía que ese no era nuestro final.

	Resoplé despacio. La droga me tenía los pensamientos nublados, pero me aferré a la mano de Esteban porque a pesar de todo me daba seguridad. Él me miró por leves segundos y me protegió con su cuerpo, debía estar igual de aterrado que yo. 

	—Clara, ¿qué quieres para qué nos dejes ir de este lugar? ¿Qué buscas? —Pregunté. 

	—Quiero que desaparezcas de nuestras vidas para tener a mi marido de nuevo. 

	Sonrió con pesadez. 

	—Eso no podrá ser posible —interrumpió Esteban y tomó mi mano con determinación, ese gesto desesperó a Clara.  

	—No puedes decidir el destino de los demás solo porque tienes una pistola. No somos tus marionetas.  

	—Si acabo con ustedes ahora mismo le pongo fin a su patética historia de amor.

	—Entonces hazlo —continué—, porque no nos vamos a separar. Ya una vez lograste tu cometido y lamento decirte que no se corre con la misma suerte dos veces. 

	—¿No te vergüenza ser una intrusa? Yo todavía soy la señora Rivers para la sociedad. —Avanzó unos pasos—. Yo le di un hijo y toda mi vida, fue mi único novio y el padre de mi único hijo. En cambio, tú solo ofreces esa cara bonita. 

	—¡Estás enferma! —Esteban me cubrió con su cuerpo—. Lamento haber perdido todo ese tiempo con una mujer como tú. Lo mejor será que nos dejes ir. 

	—¡De aquí solo salen muertos! No me voy a exponer a la vergüenza pública ni a perderlo todo. 

	—Pues hazlo, deja de amenazar y hazlo de una maldita vez —retó, con una mirada de cólera.

	—Tú lo has pedido, Esteban. 

	En un momento fugaz, el ruido del disparo, que se confundió con mi grito, me hizo soltar la mano de Esteban. Cerré los ojos por inercia y el silencio se volvió aterrador. Susurré su nombre, pero no tuve respuesta. Caí en cuenta que la bala no se había perdido. 

	Clara soltó el arma ante mi rostro mortificado y se dejó caer en el suelo. No le presté atención a su teatro y me preocupé por abrazar a Esteban. Había perdido el conocimiento y la sangre en su ropa confirmaba que la herida era profunda; pensé lo peor. 

	—¡Manos arriba, Clara Prout! No se le ocurra hacer ningún movimiento —ordenó un policía frente a mí. 

	—¡¡Eli!!

	Tania se abalanzó contra mi cuerpo siendo presa de las lágrimas. Me dejé abrazar sin entender lo que sucedía, estaba en una especie de aturdimiento. 

	Los siguientes minutos fueron solo recuerdos borrosos en mi mente. Creo que fue papá el que me levantó del suelo y con un abrazo quiso acallar mis sollozos de angustia. 

	Pero en esa ocasión, sus brazos protectores no sirvieron de mucho. Lo único que quería era estar al lado de Esteban y saber que iba a estar bien. Tenía que estar bien. 
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	—Los doctores están comprometidos con el caso de Esteban, debes relajarte, esta situación no va a pasar de un susto. Te lo prometo. 

	Mi hermana se aferró a mi brazo mientras mi mirada divagó en los pasillos de la clínica. Mi corazón latía con fuerza. El nudo en la garganta ya empezaba a ahogarme. 

	—No puedo, si hubieras estado ahí me entenderías. La mamá de Alejandro salió de sus c-casillas y disparó sin medir c-consecuencias. 

	—Los doctores ya nos dijeron que la bala no dañó ningún órgano importante, Eli. Se pondrá bien en poco tiempo, puedes creerme. 

	—Hija, debes ir a casa. Es tarde y necesitas cambiarte — sugirió papá, al tiempo que sacó la taza de café de mis manos. 

	-—No me iré de aquí hasta que Esteban despierte.

	—Necesitas descansar. 

	—Mi herida fue superficial, en cambio él está aún en esa sala de operaciones. 

	—Va a estar bien, la operación que le están haciendo es de rutina ante estos casos. Escucha a tu hermana. 

	—Estaré aquí, papá, tú puedes irte si así lo deseas, entiendo que te abrume esta situación y no puedo exigirte que te quedes. 

	—Me voy, pero no porque no quiera acompañarte. Sino que tu madre debe estar preocupada al no saber nada de nosotros por las últimas horas. 

	—Yo también quisiera ir con mi papá. Tengo que cambiarme de ropa. ¿Te molesta? 

	—No, adelante. Denle un abrazo a mamá de mi parte.

	Mi papá y mi hermana se despidieron con un beso y salieron por el pasillo derecho. Me recosté en el mueble de la sala de espera con una nueva taza de café entre las manos. 

	La madrugada había sido una locura. Sin contar que la angustia no me dejaba tranquila por más palabras de aliento que me dieran. 
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	—Puede pasar, señorita Castillo —avisó el doctor a un costado del sillón donde estaba. Alcé la mirada y me encontré con unos ojos cafés que trasmitían paz—. ¿Me escucha? Ya puede pasar a ver al señor Rivers. 

	—Muchas… muchas gracias. 

	Me levanté de un salto y caminé hacia la dirección que la enfermera me indicó. Crucé los pasillos con el corazón agitado. Y cuando estuve en el cuarto de mi escritor me llené de impotencia, estaba conectado a varios cables. 

	—No se deje impresionar por los aparatos médicos — aconsejó la mujer de vestido blanco—, el paciente está fuera de peligro. 

	—¿Puedo quedarme a solas con él?

	Asintió y cerró la puerta. Caminé hacia la cama con la mirada cristalizada. Antes de llegar a ella, él abrió los ojos y me regaló una sonrisa que me tranquilizó de inmediato. 

	—Hola, mi amor —saludó en un tono apagado. 

	—Amor, ¿cómo te sientes? 

	—Mejor, no te preocupes. De mí no te vas a librar tan fácil. 

	—No quiero hacerlo. —Me aferré a su mano y él no dudó en apretarla. Me sentí aliviada—. Por cierto, Federico vino en la madrugada, ahora está en la cafetería. 

	—Permiso, buenas tardes. 

	Volteé hacia la puerta y me encontré con Alejandro. Tenía los ojos rojos y las mejillas hinchadas. Ni siquiera sabía en qué momento había llegado.

	—Pido disculpas por lo que hizo mamá —dijo. Su rostro revelaba indignación—. Me arrepiento de haberla apoyado en algún momento, perdóname, viejo. No sé como fue capaz de lastimarte. 

	—Tu madre se equivocó, pero tú no eres culpable de sus actos —intervine, cuidando mis palabras. El asunto no era nada sencillo para él. 

	—Fui parte del engaño por el que ustedes se separaron y quiero que sepan que me arrepiento. 

	—Ya hablaremos de esto, campeón. Pero puedo asegurarte que tu mamá no quedará desamparada en este proceso judicial que enfrentará.

	—Elizabeth, lo siento mucho, me comporté como un patán contigo.  Mi viejo te ama y es suficiente para no oponerme más a su relación.

	—¿De verdad lo dices?

	—No soy nadie para decir lo que es correcto o no. El matrimonio de mis padres no funcionó y no fue por culpa de mi viejo.  Después de lo que ha pasado… 

	Lo rodeé en abrazo que él también correspondió.  

	—Regreso más tarde, iré a la editorial a organizar algunas reuniones que tenías en agenda. Pueden estar tranquilos por esa parte. Me alegra que estés a salvo, viejo.  

	—Gracias, campeón. Ven a mi lado antes que te vayas. 

	Padre e hijo se abrazaron con afecto y me sentí feliz de presenciar escena. Al fin las cosas tomaban su lugar. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 29

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Guardé el teléfono en mi bolsillo y crucé la puerta principal de la editorial. Ahí estaba Camelia, tecleando a velocidad frente al computador. Me acerqué a saludarla y de inmediato me preguntó por su jefe; ella había estado al pendiente desde el primer día que sucedió todo.  

	—Su salud es estable —dije con ánimo—, ayer lo cambiaron de cuarto y ¿las cosas por aquí?

	—Es una respuesta complicada. Tenemos que publicar tres libros para este mes, pero faltan las portadas. 

	—¿Y eso? 

	—En las últimas semanas el licenciado no trabajó mucho y la fecha se acerca. Antier Alejandro estuvo en los departamentos competentes, pero no es lo mismo.  

	—¿Cuál es la fecha del primer libro? 

	—En tres días, pero no desesperes. De cuenta que falta aprobación de diseño. El evento ya está cubierto y también la utilería junto a los invitados, solo falta la impresión del diseño final para los banners. 

	—Estará listo esta tarde y se procederá a la impresión en offset. Lo vamos a lograr. Confía en mí. Nada saldrá mal. 

	Dibujó una sonrisa suspicaz, que me atreví a tomar como una muestra de confianza. Me despedí de ella y me dirigí a mi antigua oficina. Todo estaba como lo recordaba. Me apoyé sobre el escritorio principal y no pude evitar que mi mente recordara todo lo que había sucedido en ese pequeño espacio. Mi amor, mi profesión, mi aventura había empezado en esas cuatro paredes, casi podía escuchar mis risas y las conversaciones que la provocaban.

	—Elizabeth, ¿qué tal? Camelia me informó que habías llegado. Vengo del departamento de edición y tienen buenas noticias respecto al próximo libro. 

	—Me alegra escucharlo, Alejandro. ¿Qué te parece si trabajamos en el tercero? Es el que me preocupa ya que los dos restantes están solucionados, por decirlo de una manera. 

	—Iba a sugerir lo mismo. Empecemos a trabajar. 

	Y así lo hicimos, y aunque al principio se sintió extraño compartir oficina con el que sería mi hijastro, con el transcurrir de las horas ese sentimiento desapareció; las bromas no tardaron en aparecer y las carcajadas se apoderaron de nuestra jornada.  No podía negar que había sido una tarde peculiar.

	Cerca de las cinco ya estaba camino al hospital con una canción de fondo tarareándola a todo pulmón. Sin embargo, no siempre fui tan animada a las visitas. Los primeros días del incidente me daba miedo llegar y encontrarme con una mala noticia, pero la recuperación había sido exitosa que solo era cuestión de días para que volviera a casa y a su vida normal. ¿Cómo no estar feliz? 

	Me estacioné cerca de la cafetería y luego de responder una llamada rápida de Laura, que había estado al pendiente desde que Tania le contó, entré al edificio con una gran sonrisa. Nunca se sabe cuándo alguien puede necesitarla en esos pasillos que solían ser desesperantes. 

	Anuncié mi nombre en la estación de enfermeras y luego de confirmar mi identidad, una de ellas me dio acceso a la habitación recalcando que solo tenía quince minutos. Me sabía de memoria ese discurso protocolario. 

	—¿Cómo se encuentra mi escritor favorito?

	Hice la pregunta a modo de saludo. Él alzó la mirada y me lanzó un beso por los aires. 

	—Eres la mujer más hermosa del mundo —piropeó con una mirada de felicidad. 

	—Y tú el hombre más guapo que he conocido y al único que amo con todas las fuerzas de mi corazón. 

	Me incliné sobre la cama y besé sus labios. Me sentí bien al tenerlo junto a mí y saber que estaba fuera de peligro.

	—Alejandro me contó que eres una excelente jefa. 

	—No lo lograría sin la ayuda de tus empleados, todos son comprometidos con la causa. Te garantizo que este libro será un éxito para la editorial. 

	—Gracias por ocupar el lugar que te compete en el mundo que cree para los dos. 

	—Cuido tus intereses y eso no se agradece. ¿Qué clase de socia sería si no lo hago? —Bromeé. 

	—A pesar de que fueras la peor no te despediría. No lo hice ni cuando llegabas tarde. —Reímos—. A propósito, ¿qué pasó con Clara?

	—La policía terminó con la investigación y su abogado no pudo hacer mucho. La sentenciaron por uso de fármacos ilegales e intento de homicidio.  

	—¿Y Alejandro? Él no ha querido tocar el tema conmigo. 

	—Lo ha tomado bien o al menos eso parece. Tampoco ha hablado conmigo sobre su mamá y tengo que respetar su postura —confesé. 

	—Alejandro es centrado. Agradezco que sea nuestro apoyo en estos momentos.  

	—Te tengo otra noticia, el doctor nos dijo que dentro de cinco días podrás salir del hospital —avisé emocionada. 

	—Creo que esa es la mejor noticia que he recibido después de que aceptaras regresar conmigo. No me acostumbro a estar en cama sin hacer nada. Además, no sé porque esperan, me siento como nuevo.

	—Órdenes del médico. 

	Me senté a su lado y él me envolvió en un abrazo. Nos quedamos así por el tiempo restante mientras lo ponía al corriente de los últimos acontecimientos. 

	Los tres días posteriores a ese fueron caóticos debido al lanzamiento del libro. Gracias a Dios, el gran día resultó como se esperaba, los asistentes y el autor quedaron satisfechos con el trabajo. Gracias a Alejandro conseguimos una nota de prensa en los periódicos internacionales. 

	Esteban no podía estar más orgulloso de nosotros, lo habíamos hecho bien gracias al trabajo en equipo y no dejaba de repetírnoslo; debía confesar que me tenían engreída tantas flores por mi trabajo, tomando en cuenta que era primeriza en todo, pero sabía que las merecía. Él no era de adulaciones banales. 

	—Mañana darán de alta a mi viejo, el lunes se reintegra —dijo Alejandro a uno de los amigos de su padre, mismo que había sido invitado al evento. 

	Me detuve a su lado y le entregué el ejemplar que había pedido para otro amigo, lo tomó con una sonrisa lineal de por medio. 

	—Gracias, señorita. —Volvió su atención al pelinegro—: Creí que Rivers saldría en un par de días.  

	—La mejoría de Esteban hizo que le dieran de alta un día anticipado —respondí con orgullo. 

	—Debo retirarme —avisó Phillips—, ha sido gratificante compartir la mañana con ustedes, felicitaciones de nuevo por este lanzamiento. Salúdame a tu padre, Alejandro. 

	Le extendió la mano y se dirigió a la salida de la editorial. Camelia y yo intercambiamos una mirada incómoda y es que ambas habíamos notado la frialdad del hombre de cabello gris, creía intuir el motivo: mi presencia. 

	—Bueno, creo que nosotros también deberíamos irnos. De seguro no soy el único que está cansado por el montón de trabajo de estos dos días, ¿o sí? 

	Camelia lo tomó del brazo y movió la cabeza de manera afirmativa; intercambiaron una mirada traviesa que no quise pasar por alto, eran novios desde hace menos de una semana.  

	—¿La pareja quiere tiempo a solas? —Bromeé con picardía. 

	—¿Ya sabe de lo nuestro el licenciado Rivers? 

	—Sí, tu futura suegra se lo dijo, amor. 

	Me guiñó el ojo. Solté una carcajada culpable. 

	—Tú y el licenciado hacen una pareja increíble. Eres la indicada para él y lo digo con todo respeto hacia la señora Prout.

	—Habla con toda la confianza, sabes que mi mamá no es un tema que busque defender —respondió en medio de una sonrisa torpe. 

	—Iré a la clínica a contarle todo a Esteban, estará feliz. Pasen una buena tarde.

	Me despedí con un beso en la mejilla y salí de la sala de eventos con dirección al parqueadero. Quería ver a Esteban y regalarle muchos besos de emoción. ¡Era un gran día para ambos!

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 30

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	Solté el teléfono por cuarta ocasión siendo víctima del aburrimiento, estar en una cama sin hacer nada era agotador. Gracias al cielo solo quedaba un día para que ese martirio terminara. Miré el techo. Me sabía las grietas que tenía. 

	Estuve tentado a levantarme y recorrer los pasillos. Pero fue entonces cuando la puerta de la habitación se abrió y de ella se asomó una linda rubia que me observó como si fuese su mundo. Olvidé al instante de lo que me quejaba.

	—¿Cómo se encuentra el amor de mi vida?

	—Mucho mejor ahora que te veo. Iluminas cada lugar que visitas. 

	—Te tengo excelentes noticias, la publicación fue todo un éxito y la prensa quedó fascinada. 

	—Sabía que lo harías bien así que no me sorprende.

	Ladeó la cabeza, sonrojada. Tomé su mano y la besé.  

	—Estaba nerviosa. Era mucho para una principiante en la materia. Ahora solo restan dos y tendrán tu sello como debe ser. 

	—Nunca he deseado asistir a uno de esos eventos como ahora. 

	—Ya me voy a casa, escritor. Mi papá quiere tener una cena en familia, mañana vendré a verte para salir juntos y de ahí a disfrutar de todo el tiempo perdido. 

	—Hay mucho que recuperar. 

	—Que tengas lindos sueños, te amo.

	Se inclinó hacia adelante y me dio un suave beso, de esos que te devuelven la vida. Segundos después salió de la habitación. Siendo cómplice de la soledad, no evité pensar en las últimas semanas: me desconcertaban. 

	No obstante, el chirrido de la puerta al abrirse hizo que volviera al presente: Era Clara. 

	—Hola. ¿Puedo seguir? 

	—No tengo porque negarte la entrada —aseguré, en un intento de disimular el asombro por su visita.

	—Esteban, lo siento. 

	Me mantuve en silencio. Estaba pálida y ojerosa. Su cabello no mostraba la sedosidad de siempre, ni sus manos la delicadeza a la que acostumbraban. No era la mujer que recordaba.

	—Pedí permiso al director para venir a verte —continuó—, afuera me escoltan dos policías por lo que no tengo mucho tiempo… quería pedirte p-perdón por lo mal que me comporté contigo sin que lo merecieras.  

	—Lo único que te pido es que te alejes de mi vida y de la de Elizabeth. No puedo hablar por Alejandro, pero no quiero que le hagas daño. 

	—Quiero tu felicidad y estoy consciente de que Elizabeth es perfecta para ti. Quizás por eso fue que actué como una loca, sentía celos de lo que ella había provocado en ti, algo que yo nunca pude lograr. También sentí celos de que fueras feliz mientras yo no lo era. Creo que perdí los estribos. 

	—¿Cuánto tiempo estarás en la cárcel? 

	—Dos años —susurró con la voz aguda. 

	—¡Eso es un absurdo! Sabes que el acto que cometiste merece una pena más grande.

	—No te alegres demasiado. 

	—No digo nada que sea mentira. ¿Qué hiciste para reducir tu condena? 

	—No es de tu incumbencia —contestó a la defensiva. 

	—Lo es. No puedo ni imaginarme de lo que eres capaz. ¡Clara, te has metido con la justicia! Cualquier tribunal en su sano ejercicio de la ley te hubiera impuesto doce años como mínimo. 

	—Debes saber que no actué según la razón, cuando eso se hace la prisión no es el mejor sitio. 

	—¿Tratas de decir que te catalogaste como una mujer enferma para reducir la condena de tus actos? 

	—Entiéndelo como desees, buena suerte, Esteban. Espero seas feliz y que en algún momento puedas ir a visitarme, después de todo tenemos un pasado que siempre nos unirá.

	Clara me dio una última mirada y salió de mi habitación sin titubeos. No supe cómo tomar esa visita, no podía concebir que ella estuviera tras las rejas, mucho menos con una sanción inverosímil. 

	En cualquier caso, era la mujer con la que había compartido muchos años y ahora pagaba una deuda impuesta por los celos. Era la mujer que me había ayudado a formar mi editorial y que estuvo en los momentos buenos y malos. No podía dejarla sola, aunque quisiera, para bien o para mal tenía razón. 

	 

	 

	 


Capítulo Especial

	 

	Tania Castillo

	 

	 

	—Familia, les presento a Pedro, mi novio y el chico más lindo del centro comercial.

	—Buenas noches, señores Castillo, buenas noches, Elizabeth.  Bueno, no sé si lo último sea cierto, pero al menos lo primero sí. 

	—Un gusto conocerte al fin, Pedro.

	Mi hermana se levantó de su silla y le dio un beso en la mejilla a mi novio. Me sentía menos nerviosa al saber que contaba con su apoyo. 

	—Siéntate, Pedro, es un placer compartir esta cena contigo —afirmó mi mamá, al tiempo que se puso de pie. 

	—Es un gusto conocerlos a todos, Tania me ha hablado mucho de ustedes. 

	—Lo único que espero es que no hagas sufrir a mi hija y que aproveches esta oportunidad —amenazó papá, en un tono de voz fuerte. Sabía que lo hacía por impresionar. 

	—No defraudaré esa confianza, ingeniero Castillo. 

	—Por favor, dejemos los formalismos a un lado y ahora si todos a cenar. Creo que eres un buen candidato para la menor de mis hijas. 

	—¡Lo dices en serio, papá!

	Él asintió con una sonrisa y estrechó su mano con mi novio, aproveché el momento para robarle un beso sin importarme el ambiente formal de la sala, los carraspeos de mi familia no dudaron en aparecer.  

	—Lo siento, ingeniero Castillo. 

	Mi novio trató de justificarse por mi gesto, pero papá lo minimizó con un movimiento de cabeza; oficialmente la tensión se había esfumado. 

	Los empleados empezaron a servir la cena y de inmediato se inició una conversación placentera; la misma que transcurrió entre risas y anécdotas por parte de mi novio. Podía decir que tenía un peso menos sobre mi cuerpecito. 

	Es que solo dos veces había presentado a mis novios, y lo hacía cuando la relación iba en serio. En el caso de Pedro pues ya llevaba ocho meses con él y la intuición me decía que era la persona indicada. Jamás me había sentido conectada con alguien como con él.

	—¿Damos una vuelta? Has tenido una semana agitada en el trabajo y no te vendría nada mal aferrarte a las viejas costumbres del ocio. 

	—¿Qué sugieres, novio que me lleva al mal camino? 

	—Dejemos que el destino nos guie, novia que se deja tentar. 

	—¿Tu coche o el mío? 

	—Me puede plantear una buena estrategia para decidir entre las ofertas. 

	—¡No, por favor! —Reí—. Dejemos el marketing, los números y las finanzas para el trabajo, vámonos en tu coche. 

	—Fue fácil convencer a la encargada del departamento financiero —bromeó—. Me encantó tu familia. 

	—Y tú les encantaste a ellos. Mi papá suele ser estricto con los chicos y supiste ganártelo, felicitaciones. 

	Entré al coche de mi novio y él cerró la puerta para después darme un beso corto en los labios.  

	—Te quiero, Tania —dijo cuando estuvimos en la misma dirección de los asientos. No me tomó por sorpresa, él era espontáneo en sus sentimientos. 

	—Yo también te quiero, más aún por soportar mis horarios y mis berrinches. 

	—Creo que es mejor soportar tus horarios a soportar las fundas de las tiendas. Todavía sigo agradecido que me hayas confundido con un vendedor del centro comercial. 

	—¿Qué querías que pensara? Supervisabas todas las etiquetas de la ropa en el mismo momento que estaban surtiendo el local.

	—Es mi trabajo por ser el hijo del dueño —contestó con la mirada en la avenida esquinera. 

	—Esa es otra cosa que me gusta de ti. 

	—¿Ah sí? 

	—Es broma, ojos bonitos. 

	Juntó mi mano entre la suya y siguió manejando con una sonrisa sutil. Me acomodé en el asiento y dejé mi mirada en la calle, me sentía relajada al hacerlo. Era como si por fin mi vida estuviera en equilibrio. 

	—Este es el departamento del que te hablaba en la mañana. Mi papá me lo dio como regalo de graduación. 

	—Es precioso —confesé embelesada por la vista que otorgaban los grandes ventanales. 

	—Se convirtió en mi escondite favorito para cuando tenía problemas y vaya que eran muchos. 

	—Siempre había querido mi propio espacio, pero mis papás no lo consideraban oportuno. Mi familia en ese aspecto es complicada. —Caminé por la sala—. Esto es acogedor. 

	Observé las fotografías que destacaban en las repisas y pregunté cada una de las anécdotas que se escondían tras de ellas, así se pasó una hora. Con él era como si el tiempo no existiera, cada día encontraba detalles simples que hacían a nuestra relación extraordinaria. Él lo hacía fácil, era un parlanchín. 

	—Pedro, no te miento cuando te digo que te quiero. Es más, siento que ya te amo. Tú le das a mi vida más que diversión y me hace sentir plena. 

	—Tania, no me cansaría jamás de decirte lo mucho que te quiero. Eres la mujer que siempre he buscado y por eso quiero que nunca te aburras de mí. 

	Me acerqué más a él, en un intento de impregnar su perfume en mi piel. Era fanática de los contactos que teníamos, como nunca antes, deseé estar entre sus brazos. 

	Empezamos a besarnos y nuestros besos aumentaron su ritmo al igual que nuestras caricias, que dejaron de ser inocentes para convertirse en lujuriosas. 

	Despreocupándome del mundo y de sus reglas, dejé en ese momento que la avidez de mi cuerpo hablara y se perdiera entre los deseos del hombre que quería. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 31

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	Cerré mi cuaderno de apuntes cuando papá entró de nuevo a su oficina y se sentó a mi lado preguntando por mi hermana. Quería continuar el borrador que había dejado inconcluso hace semanas y aprovechaba cada segundo que tenía libre. Sin embargo, no estaba lista para compartirlo con nadie, ni siquiera con él. 

	—Tania me dijo que llegaría después del mediodía, salió con Pedro y su familia —contesté mientras lo acomodé dentro de mi cartera. 

	—Ese joven ya me empieza a caer mal.

	—Papá, no seas celoso, Tania es una mujer hecha y derecha. Es de lo más normal que quiera pasar tiempo con su novio. 

	—Ustedes siempre serán mis niñas, sin importar la edad que tengan. 

	—Y tú siempre serás el héroe de nosotras, te amo. —Besé su mejilla—. Ahora si me voy papá, tengo que ir a ver a Esteban. Nos vemos en la noche. 

	—Te pido que no llegues tarde, a tu mamá no le gusta esperar por los invitados. Dice que es de mala educación. 

	—No te preocupes. Recuerda lo que hablamos sobre las preguntas a Esteban, no seas duro con él. 

	—Rivers es otro que no me cae tan bien. —Sonrió, ante mi gesto incrédulo—. De acuerdo, no discuto más, salúdalo de mi parte.  

	Caminé hacia la salida de la oficina y me despedí, una vez más, con una señal en mis dedos. Crucé la recepción del primer pasillo y tomé el ascensor con dirección al parqueadero. Iba con el tiempo justo para ver a Esteban.

	Conduje hacia su casa con una música de fondo, que tuve que apagar cuando entró una llamada a mi teléfono. Miré por el rabillo del ojo el nombre del contacto y casi que freno en seco al saber de quien se trataba. 

	Reduje la velocidad y me estacioné a un lado del camino. Respondí a mi tutor de tesis en aparente calma, misma que no duró mucho cuando me dijo que en cinco semanas expondría mi tesis frente al jurado. 

	—Gracias, gracias, gracias, profesor. Le prometo que no lo defraudaré.

	—Estoy seguro de eso, Castillo. Te enviaré los detalles a tu correo, nos vemos. 

	Dejé el teléfono sobre el asiento del copiloto mientras grité de emoción. El paso final de mi carrera estaba a la vuelta de la esquina. Quise contarle a mi papá, pero decidí que era mejor darle la noticia a mi familia en persona. 

	Controlé mi euforia y retomé el camino a casa de mi escritor con el ánimo por los cielos. Tenía una nueva noticia que compartir con él. 

	—Hola, Camelia, que gusto verte por aquí —saludé con un abrazo afectuoso. 

	—Buenos días, Elizabeth, vine a ver a Alex y a Esteban —explicó, permitiéndome la entrada a la casa. 

	—¿Ya hablaron?

	—Sí, él está feliz de haber dejado la clínica. Te juro que se me hace extraño verlo de esta manera, siempre fue mi jefe. No me gustaría que las cosas se pongan raras si no llega a funcionar con Alex. 

	—Alejandro está interesado en ti. Cualquier se puede dar cuenta. No tengas miedo de lo incierto.

	—Quiero que funcione, siento que me gusta demasiado —confesó mientras nos sentamos en el mueble—, pero dejemos a un lado ese tema, qué me dices de la señora Prout. 

	—No mucho, Esteban no ha tocado el tema. 

	—Hola, no quiero interrumpir, Elizabeth, ¿cómo estás? — Alejandro saludó con una sonrisa de bienvenida. 

	—Estaba poniéndome al día con mi amiga ahora que te me las robado. 

	—Es un trato justo, también te robas a mi viejo. —Río—. Está en el jardín y tiene ansias por verte. No lo hagas esperar. Mi novia y yo nos iremos a la parte alta. Les dejamos toda la sala para ustedes. Enseña a mi viejo a disfrutar la vida como nosotros lo hacemos.  

	Sonreí ante el comentario de Alejandro y, luego de que ellos desaparecieron de mi vista, corrí hacia los jardines. Sí que tenía ganas de verlo y darle todos los besos que no había podido durante su estancia en el hospital. 

	Antes de llegar a la puerta, que conectaba con la casa, lo divisé sentado junto a su computador. Aquella escena me recordó a la primera vez que lo vi en su oficina.

	Había recuperado su semblante, su expresión serena y su mirada cálida. Era el hombre que amaba, el hombre por el que había esperado veintidós años. Esbocé una sonrisa emocionada y en silencio le agradecí al universo, entre tantas personas en el mundo era mágico que hubiésemos coincidido.

	—Hola, mi escritor favorito. 

	Me abracé a su espalda y le di un beso en la mejilla. 

	—Liz, no te sentí llegar. —Besó mis manos y después se levantó de la silla—. ¿Puedo sorprenderme de su puntualidad?

	—No mentía cuando dije que pondría de mi parte.  

	Enredé mis manos alrededor de su cuello y lo saludé como correspondía. Sus besos me llevaban al paraíso. 

	—Envío un par de correos y nos vamos, ¿sí? 

	—¿De qué tratan? 

	Me apoyé en el respaldar de la silla mientras él se sentaba de nuevo. 

	—La posibilidad de expandir la editorial está más cerca de lo que creía. 

	—¡No puede ser! Felicidades, mi amor. 

	—Felicidades para ambos, no habría logrado nada de esto sin ti. Empezando por los titulares de la prensa que son positivos, todos quedaron encantados con tu trabajo. 

	—Lo aprendí del mejor. 

	—No, Liz, eso está innato en ti. 

	Me regaló una mirada de admiración. 

	—Te amo —susurré—, y yo también tengo una noticia para ti, pero te lo contaré luego junto a mi familia. 

	—¡Ah sí! Por ese brillo en tu mirada puedo asegurar que no se trata de cualquier asunto. Estaré ansioso de escucharte. 

	Me dio un beso en los labios y se separó de nuevo para enviar sus correos. Luego de veinte minutos salimos de la casa a la vista de Alejandro y Camelia, que no hicieron esperar sus comentarios de doble sentido. 

	—¿A dónde me llevas, señorita? —Preguntó desde el asiento del copiloto. Sí, los papeles cambiaban. 

	—A uno de mis lugares favoritos.

	—Creo saber a dónde. 

	—Quizás aciertes o quizás no, pero sé que nos encantará. Es nuestro estilo. 

	—Desde que estamos juntos siento como si cada día fuera una aventura nueva, contigo nada es monotonía. 

	—Te dije que era así. Además, debo estar a la altura del creativo literario. —Solté su mano para encender la radio del auto. Quería retomar una de nuestras promesas—. ¿Recuerdas?

	—Fue la última canción que escuchamos —anunció, en el segundo en el que detectó el ritmo. 

	—Exacto, esa fue la pista en la que nos detuvimos y ahora llego el momento de retomarla. 

	—¡Vamos a la playa! —Adivinó. 

	—Debo confesar que busqué canciones que la mencionaran. Amo la playa. 
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	—Dicen que el amor es sentir, que el amor es desear al ser amado, que el amor es pedir ser amado. Dicen que el amor es saber que podemos llegar a ser. ¿Qué tal? Lo dice John Lennon. —Desvié la mirada de mi libro en espera de su respuesta, él había estado atento a cada una de mis palabras.

	—Emotiva y contigo le encuentro significado. 

	Quitó el libro de mis manos y lo cerró para después dejarlo sobre la arena. Se acomodó sobre mi cuerpo y me regaló un beso tierno. 

	—Te amo, Esteban y sé que no es solo una palabra. Nunca imaginé que podría llegar a sentir un amor así de grande por una persona. 

	—A mí tampoco se me cruzó por la mente que podría encontrar a una mujer como tú: inigualable. Haces de cada día un nuevo reto y de mi vida un libro que no quiero parar de escribir.

	—Contigo me saqué la lotería. Endulzas mis oídos. 

	Se levantó de mis piernas y se arrodilló sobre la arena. Sonreí confundida al no saber exactamente que quería hacer. Acarició mi mejilla y buscó mis labios en un movimiento suave; por los siguientes minutos, todo se redujo a nosotros dos.

	—¿Nervioso por la cena? —Pregunté mientras seguía a las avecillas con la mirada, estaba sentada sobre la arena y Esteban me tenía envuelta entre sus brazos; el viento de la tarde jugaba con nuestro cabello. 

	—Un poco, pero confío en que todo sea más fácil una vez este frente a Alonso, que de seguro me odia porque le robé a su niña cuando él la enviaba a vivir con su tía.  

	—Que serás bobo, claro que no, ese asunto ya quedó en el olvido. Mejor cuéntame los detalles del evento, falta nada para la publicación del último libro. A ver si puedes superar el impecable trabajo que hice junto a Alejandro. 

	—¡Y si te digo que sí! Mañana me entregan todos los ejemplares para su distribución y por lo que he escuché en los pasillos de la editorial ustedes no la tuvieron nada fácil.

	—Pero, ¿qué dices? ¡No me conocía esa actitud infantil! No estamos en competencia.

	—Culpa tuya que mencionas el trabajo, es de lo último que quiero hablar, estamos aquí para hablar solo de los dos.

	—Por ejemplo, ¿de cómo se llamará nuestra primera hija? —Bromeé. 

	—Yo quiero un niño. 

	—Ya lo tienes, Alejandro merece una hermanita a la cual cuidar —dije, en medio de un puchero. 

	—De acuerdo, pero quiero que se llame como la mujer más bella de esta tierra: Elizabeth. 

	—Mi amor, ¿te haces una idea de cuánto te amo? 

	—Por supuesto, lo puedo ver en tus ojos. Nunca dejes de mirarme como lo haces. 

	Rodeó mis hombros y me acosté sobre sus piernas, se inclinó hacia mí y volvió a besarme. Mis manos acariciaron su rostro mientras que las de él se posaron sobre mi abdomen, me provocó decenas de cosquillas que no pude disimular.

	Llevados por las caricias nos dejamos caer sobre la arena sin importar que las olas mojaran nuestra ropa. 

	—Tengo una idea —susurró cerca de mis labios—. Vamos al islote. 

	—Eso es una locura, es propiedad privada. 

	—Estoy consciente y el dueño lo tienes bajo tus encantos. No veo problema.

	—¡Qué! No me lo creo. ¿Por qué nunca me lo comentaste? 

	—Era una sorpresa y llego el momento de ir. 

	—Siempre la admiré, es una locura que sea tuya. ¿Cómo pudiste no contármelo? 

	—A su debido tiempo sabrás la historia. Vamos a buscar el yate. 

	Me ayudó a levantarme de la arena y caminamos hasta el muelle, que estaba a pocos metros. Esteban intercambió un par de palabras con el guardia y después de unos minutos volvió con unas llaves. 

	—Pensé que ya no los alquilaban a esta hora.

	—Tengo el mío.

	—¡Oh por Dios! ¡Debe ser una broma! ¿Cuántas cosas más debo saber? 

	—Algunas, aunque todo a su tiempo. 

	Me sonrió de manera cómplice y esta vez caminamos hacia el yate. Él entró primero y después me tomó de la cintura para que entrara. Recibió la ayuda de uno de los encargados para encenderlo y a los segundos ya estábamos sobre el mar agitado.

	Me quedé cerca de cubierta admirando la majestuosidad de las olas, parecían frágiles, pero al mismo tiempo invencibles. Miré a Esteban por el rabillo del ojo y no puede evitar que una sensación de incredulidad se apoderara de mi corazón. 

	Estaba junto al hombre que amaba y aún no terminaba de creérmelo; él me pilló, pero sin sospechar que estaba admirándolo, me lanzó un beso, que no dudé en recibir. Era adorable.

	—¿Te gusta? —Preguntó cerca de mi oído mientras me tenía abrazada. Estábamos parados sobre una de las elevaciones del islote.  

	—Podría quedarme aquí toda la vida, es como si el mundo no existiera y solo estuviéramos tú y yo. No quisiera que eso cambiara nunca. 

	—Siento lo mismo, estar contigo es como conocer la magia que oculta este planeta. 

	—¡Qué romántico eres! Esteban, quiero ser tuya para siempre. —Me giré entre sus brazos—. Quiero luchar contra todos quienes no estén de acuerdo, quiero que seas mi primer y último amor.

	—Puedes estar segura que haré hasta lo imposible para que nunca te arrepientas de esas palabras. 

	 Llevó su mano a mi barbilla y dejó un beso tierno en la punta de mi nariz. 

	—Te amo. ¿Qué hice para merecerte?

	—Existir, eres todo lo que pedía en la vida. 

	—Agradezco el día que apareciste en mi oficina. Cuando te vi quede impregnado, aunque trataba de convencerme que no podía pasar nada entre ambos.

	—Qué bueno que no pudiste convencerte lo suficiente.

	—Agradezco eso también y sobre todo tu astucia. 

	—Me ponía nerviosa el hecho de trabajar contigo, no creía que me fueras a contratar. 

	—Me gusto que respetaras mi espacio y me fascinó tus ganas locas de querer aprender y aportar. 

	—Esa fue mi estrategia para impresionarte —exageré. 

	—¿Debo sentirme intimidado? Conozco también del tema y no me gustaría decirle que tengo más experiencia. 

	—No tienes ni que decírmelo. 

	Mordí sus labios en un intento de juego para luego darle paso a un beso apasionado. Uno de esos besos que se quedan incrustados en el alma y en la piel. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 32

	 

	Esteban Rivers

	 

	 

	—Buenas noches, Alonso, es un gusto volver a verte. 

	—¡Rivers! Es reconfortante cambiar las situaciones en las que nos encontramos. La última vez no fue agradable.

	Estrechamos las manos, como en los viejos tiempos. 

	—Tienes razón, esta ocasión si es digna de recordar. 

	—Siempre y cuando mantengas a mi hija así de feliz como ahora. Caso contrario, no te agradarán nuestros encuentros. ¡Mucho cuidado! 

	—Elizabeth, es mi prioridad. 

	—Papá, ¿empezaste? Deja de molestar a mi cuñado. 

	Tania hizo su presencia en la sala dando a notar el buen humor del que era dueña. Tenía la leve impresión que esa actitud se debía al joven que la acompañaba. 

	—Cumplo mi rol de padre —bromeó— pensé que llegarías tarde, hija. 

	—No puedo desairar a mi familia en un acto que no lo merece. Hola, Esteban. 

	—¿Cómo estás, Tania? 

	Le di un beso en la mejilla y un apretón de manos a su compañero. 

	-—No podría estar mejor y por ti no pregunto porque se te ve en la cara. Esteban, te presento a Pedro, mi novio. 

	—Un gusto, soy Esteban Rivers.  

	—¿El escritor? ¿El dueño de la editorial Diamante? —Asentí con orgullo—. Un verdadero placer, he leído todos tus libros. Mi favorito, el amor une a la sociedad. 

	—Me complace escucharlo y felicidades por tu novia. 

	—Puedo decir lo mismo, Esteban.

	—Ustedes dos, deberán cuidar a mis hijas —advirtió Alonso con una sonrisa cordial. Todo indicaba que sería una velada amena. 

	Sin embargo, no por eso los nervios se habían esfumado. No era fácil asistir a la casa de tu novia y enfrentarte a su familia. Que, dicho sea de paso, en algunas ocasiones fueron los invitados de las celebraciones con mi ex esposa. 

	—Buenas noches, es un placer tenerlos reunidos en la sala de mi casa. Pido disculpas por la demora. 

	La madre de las hermanas saludó en medio de la sala, la sonrisa que deslumbraba en su rostro confirmaba sus palabras.

	—Patricia, buenas noches. Estás radiante —aduló el novio de Tania.  

	Ella sonrió con gentileza y le dio un beso en la mejilla a modo de saludo, después repitió el gesto con su hija menor. 

	—Un gusto volverte a ver, Patricia —dije cuando estuve frente a ella. 

	—El placer es mío, Esteban. Me alegra verte recuperado. Todos estábamos al pendiente de tu salud. 

	—Me siento en perfectas condiciones, aprovecho para agradecer la invitación. 

	—No hay motivos para agradecer —afirmó, mientras ocupó su lugar al lado de Alonso, el resto imitamos la acción en los sillones sobrantes—. Nosotros éramos amigos —continuó— no existen razones para enemistarnos, por el contrario, siempre le he dicho a mi esposo que debemos priorizar la felicidad de nuestras hijas. 

	—Buenas noches con todos —saludó Elizabeth, desde el marco de la sala. 

	Detuve mi mirada en ella con una sonrisa idolatrada. Lucía esplendida en un vestido turquesa que resaltaba su piel blanca y su cabello rubio, por unos segundos me mantuvo embelesado. Era exquisita. 

	Me levanté de mi lugar y caminé hacia ella para darle un beso como correspondía. En otro momento no lo hubiera hecho por respeto, no obstante, Elizabeth me hacía perder el juicio. 

	—Quiero más saludos así —susurró con un ligero rubor en sus mejillas—, buenas noches, escritor. 

	Pedro, en un intento de que Tania no usara el momento como el blanco perfecto para bromas subidas de tono, respondió al saludo obligando a que los demás le siguieran. Patricia entendió el mensaje y nos pidió que la acompañáramos al comedor. La cena estaba lista. 

	—Pensé que nunca lo dirían —bromeó la pelinegra—, los esperamos allá. No demoren porque muero del hambre. 

	Tomé de la mano a Liz y la retuve a mi lado hasta que todos dejaran la sala. Atrapé su cintura y me apoderé de sus labios rosas en un parpadeo, ella no tardó en responderme con la osadía que la caracterizaba. Sus travesuras ya me habían contagiado. 

	Después de breves minutos alcanzamos a la familia y nos unimos a la conversación trivial que estaba iniciando Pedro, era fácil seguirle el ritmo, el ambiente cómodo se prestaba para sentirse como en casa. 
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	—¿Ya sabes por qué estás aquí, Rivers? —Preguntó Alonso mientras cerró la puerta de su estudio. Patricia ya estaba sentada en el sillón individual del pequeño espacio. 

	—Por supuesto, nos debíamos esta conversación hace varias semanas y estoy preparado.  

	—Esteban, te conocemos desde hace muchos años y sabemos que eres un hombre excepcional, pero sabrás que como padres de Elizabeth nos preocupa la situación en la que se ve involucrada desde que están juntos. 

	—Lo entiendo, Patricia, sé que hablas de Clara. Si estuviera en mis manos jamás permitiría que le pasaran cosas malas. Pero te puedo decir que ella aprendió la lección y no creo que vuelva a molestarnos. 

	—Estamos conscientes de eso —intervino Alonso—, e incluso haremos lo necesario para cuidar a nuestra hija de tu ex mujer. Pero lo que aquí nos importa es saber qué harás para estar a la altura de ella, entiendes a qué nos referimos. 

	—Mis intenciones con Liz son las mejores, una vez me entreguen los papeles de divorcio me quiero casar con ella. Solo es cuestión de días y creo que ella quiere lo mismo. 

	—¿Te lo ha dicho? —Cuestionó la mujer que compartía la belleza de mi novia.

	—No en sentido literal, pero conozco sus emociones y sus acciones. Nos amamos y es lógico que queramos una vida juntos. Quiero hacerla feliz y que descubra el mundo que ama, quiero ser parte de su mundo. 

	—Está bien todo lo que dices, pero soy la madre de Elizabeth y la conozco, es un alma aventurera. Hace menos de seis meses la castigábamos por escaparse con sus amigas, no creo que esté lista para la responsabilidad de un matrimonio. 

	—Patricia, difiero contigo, la Elizabeth que conozco es libre, pero centrada al mismo tiempo. Solo quiero hacerla feliz y si ella acepta casarse conmigo no veo problema. 

	—Rivers, admito que mi hija está en buenas manos y si quisimos tener esta conversación contigo es para dejar las cosas por sentado. Tienes nuestra aprobación desde el minuto que entendimos que eres lo que Elizabeth esperaba, a pesar de que va contra nuestros principios como familia. 

	—Gracias a ambos. Les puedo asegurar que este voto de confianza no va a ser traicionado. 

	—¿Tu hijo cómo ha tomado toda esta situación? 

	—¿Qué te puedo decir, Patricia? Él es un hombre formado y acepta mi felicidad. No fue así al principio, pero con todos los eventos que presenciamos eso quedó en el pasado. Con decirte que uno de los eventos de la editorial fue encabezo por Liz y Alejandro y resultó de maravilla. 

	La pareja de esposos asintió complacidos y después de un par de preguntas más cambiaron el rumbo de la conversión; al final de la misma era como si el tiempo entre los tres no hubiera pasado, las bromas políticas y éticas volvieron a ocupar su espacio entre nosotros. Había recuperado su confianza.

	—¿Qué pasó allá dentro? —Cuestionó Elizabeth, apenas nos vio llegar a la sala. 

	Su rostro mostraba cierta preocupación, lo que no era para menos a sabiendas de como era su papá. 

	—Tranquila, Eli, al menos nuestros padres lo dejaron con vida —bromeó Tania, que estaba sentada a su lado. 

	—Nosotros nos retiramos —anunció Patricia—, no se desvelen. Mañana ambas tienes obligaciones. 

	—Como ordenen —contestó la menor—, al menos yo en un momento iré a mi cuarto. 

	—Hasta mañana a los dos y gracias. 

	Liz se acercó a ellos y los abrazó. Al cabo de unos minutos dejaron la sala. 

	—¿Qué te ha parecido la familia, cuñado? 

	—Encantadores, al igual que como amigos. 

	—Ya lo sabía, lo mismo le dije a Eli, pero ella estaba muerta de miedo de que papá y mamá te dijeran algo malo. Aún no entiende que ellos no son como nuestros abuelos. 

	—No había porque preocuparse. Nosotros nos conocíamos y no era complicado el tema, saben cuánto amo y respeto a esta mujer. 

	—Y yo a ti, siento un gran alivio al ver que las cosas están en su sitio.

	—Bueno, no deseo ser violinista así que me voy a dormir. Pasen buena noche y ni se les ocurra pasarse de listos. 

	—Mejor silencio o de lo contrario le diré a mis papás lo que hiciste la otra noche. 

	—¿Desde cuándo empezaron los chantajes entre nosotras? —Cuestionó con una sonrisa para después correr en dirección a las escaleras. 

	—Gracias por regalarme este día fantástico —confesó mi novia con una mirada que traspasaba los sentidos. 

	—Soy yo quien debe dar las gracias por convertirme en una mejor versión de mí mismo. Me has cambiado en tantos aspectos. 

	—Puedo decir lo mismo, me convertiste en una mujer capaz de luchar por lo que desea. Gracias a ti aprendí a defender mis sueños, a ser puntual también. 

	Me acerqué a sus labios rosados y le di el beso que quería darle desde que había salido del estudio. Anhelaba su piel, su aroma, su delicadeza de niña. 

	Ella era el sitio perfecto para perder la razón.

	 

	 

	 


Capítulo Final

	 

	Elizabeth Castillo

	 

	 

	—Vamos a mi cuarto —propuse con una sonrisa de picardía. Quería romper todas las reglas con él. 

	—No podemos. Alonso nos…  

	Sonrió. 

	—Una locura más, no estamos para arrepentirnos. 

	Lo arrastré hacia las escaleras cuidando de hacer el menor ruido posible, llegamos a la segunda planta y lo hice correr hasta mi cuarto. Una vez en las cuatro paredes blancas empecé a reír por la situación ocurrente. 

	—Tienes una habitación un tanto infantil. 

	—Tal vez porque es el único cuarto que he tenido —dije en mi defensa. 

	Miró todo a su alrededor sin dejar la burla en sus facciones. Hasta que su mirada se detuvo en una fotografía que hizo que se acercara al velador. 

	—Tengo una foto igual en mi casa. Esa escapada a París fue el inicio de la mejor locura que puede existir. 

	—Y tengo ideada otra para esta noche, quiero secuestrarte, escritor.

	—Por ti quiero ser secuestrado todas las noches sin derecho a rescate. 

	Me abrazó por la cintura y buscó mis labios. Nos dejamos caer en la cama en medio de una sonrisa cómplice. Sin embargo, un golpe en la puerta nos hizo sobresaltar del miedo. 

	—Hija, ¿puedo entrar?

	—No puede ser —susurró. 

	No evité reír por lo bajo ante la preocupación de Esteban. Su rostro era de comedia. 

	—Estoy cansada, papá, ¿podemos hablar mañana? 

	—De acuerdo, descansa, amor. 

	Llevé las manos a mi rostro para minimizar el sonido de la carcajada. Disfrutaba de la situación y del miedo.

	—Sabes, eres una de esas mujeres que se entregan por completo, que no buscan una historia de amor, pero que hacen lo imposible por hacerte vivir una. De mujeres como tú no se puede escapar nunca. 

	Me abrazó con fuerza llevándome encima de su cuerpo. 

	—Y así será siempre. Quiero ser tuya otra vez, escritor, dibuja otra de tus historias en mi piel. 

	Cerré mis ojos, de inmediato sentí sus labios posarse sobre los míos. Descansé mis manos alrededor de su cuello y le pedí, con la lengua, aumentar el ritmo de nuestro beso. Quería estar de nuevo entre sus brazos y que me llevara al paraíso al son de sus caricias expertas, que fuéramos parte de una noche inolvidable donde el único protagonista fuese el amor que nos unía. 
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	—Elizabeth, ¡abre esa puerta! 

	El tono de voz de mi papá reflejaba la molestia que debía tener su cara. Me había descubierto. Nos había descubierto. 

	—¿Qué pasa, papá? —Pregunté en un tono suave. 

	—¡Abre esa puerta! ¡Rivers, está aquí! 

	Moví a Esteban por el brazo y él despertó de inmediato. Le pedí hiciera silencio y no fue necesario explicar lo que sucedía ya que papá volvió a hablar. 

	—¿Esteban vino a verme? 

	—Elizabeth, su coche está en el mismo sitio de anoche, ¿puedes salir y explicarme? 

	—Papá, acabo de salir del baño —dije tras la puerta—, el hecho de que el auto de mi novio este estacionado en el mismo sitio no significa nada. Por el contrario, vino a verme, deberías cerciorarte ante de venir a gritarme.  

	—No lo he visto por ningún lado —refutó, en un tono condescendiente. 

	Llevé las manos a mi boca para ahogar la risa que se me quería escapar. Esteban parecía estar a nada de un ataque de nervios. 

	—Debe estar con Tany —continué. 

	—Tania está en los jardines. 

	—Por lo mismo, debe estar con ella, por favor, dile que bajo en un momento. 

	—Elizabeth, iré con tu hermana y si no está ahí y pasó la noche contigo, te vas a arrepentir de haberme mentido. ¡No tolero los engaños!

	Escuché los pasos de mi papá alejándose del cuarto y pude volver a sentir paz. 

	—Estamos en problemas —afirmó Esteban, desde la cama. 

	Negué con la cabeza y tomé mi teléfono. Marqué el número de Tania con los dedos cruzados. 

	—Tany, dile a papá que Esteban entró a la casa. No preguntes y solo dile eso, después te explico. 

	—¿Qué pasó, Liz? ¿Tania te va a ayudar? —Preguntó exasperado. 

	—Escritor, vístete rápido y espérame en la sala. El tiempo nos apremia, te amo y buenos días.  

	—¡Estás loca! 

	—Por ti, baja rápido o de lo contrario no podremos contar esta anécdota a nuestros hijos. 

	Se vistió en tiempo récords y se echó a correr fuera de mi cuarto, lo seguí para disfrutar la situación, que lejos de provocarme miedo, me tenía la adrenalina por los cielos, sin embargo, esa misma adrenalina se convirtió en risas cuando me di cuenta que saltó de las escaleras hacia la sala. Mi papá estaba a nada de cruzar la puerta. 

	—¿Qué haces ahí, Rivers? —Preguntó papá al verlo en el suelo. Miró hacia arriba y me oculté detrás de los pilares. 

	—Se me resbaló el celular —contestó mi escritor, en un tono neutral. Era bueno con las excusas. 

	—¿Por qué tienes el traje desarreglado?

	—Tuve un inconveniente. Ayer mi hijo salió con su novia y olvidó dejar las llaves de repuesto. Me tocó esperarlo afuera de casa, pero nunca llegó. Prácticamente dormí en el carro. Si estoy aquí es porque quedé en venir a ver a Liz. 

	Mi papá lo miró con desconfianza ante la excusa más divertida que había escuchado en mi vida.

	—¿Por qué no llamaste a tu hijo para que llevara las llaves? 

	Se cruzó de brazos. 

	—Teléfono apagado. 

	—Papá, deja de interrogar a Esteban, de seguro tuvo una noche terrible en ese coche y a juzgar por esa camisa desabotonada soportó un calor inmenso —intervino Tany desde la puerta de entrada. Estábamos salvados. 

	Corrí hacia mi cuarto al ver la hora en el reloj contiguo a la mesita del pasillo. Si quería que las cosas continuaran bien debía hacer mi parte. 

	—Eli, ábreme —pidió mi hermana, al otro lado de la puerta, cinco minutos después. Se escuchaba de buen humor.  

	—Un segundo. 

	—¿Qué has hecho, loca? 

	—Dormí con Esteban —confesé—, gracias por cubrirme. Mi papá nos hubiera matado. 

	—De nada, apúrate a bajar o papá empezará a interrogar a Esteban de nuevo y descubrirá todo. 

	Tomé mi teléfono del velador y salimos del cuarto. Antes de llegar a la sala escuchamos la risa de los hombres, mi novio había logrado que mi papá se creyera su excusa. ¡Era hábil! 

	—Buenos días, pequeño mundo familiar.

	—Hola, Liz. Estás preciosa. 

	—Gracias, amor, no puedo decir lo mismo de ti. ¿Qué te pasó? 

	—Te lo explico en el camino, hasta luego, Alonso, hasta luego, Tania. No quiero que lleguemos tarde. 

	—¿Por qué el alboroto? —Preguntó mamá al bajar las escaleras, estaba en pijama y con el semblante adormilado. 

	—Que te lo cuente papá, te amo. 

	Le di un beso de despedida y salí de casa en compañía de Esteban, de verdad íbamos tarde a la editorial. 

	—Hemos tenido un amanecer fuera de lo común —dijo mi escritor al abrirme la puerta del auto. 

	—Ya sabes lo que pienso de la rutina. 

	Reí. 

	—Le dije a tu papá la excusa más tonta de la historia. Culpé a Alejandro de haber dormido en el carro. Además, que me lancé de las escaleras porque entró a la casa.

	—Ni me lo cuentes, vi todo desde el segundo piso… —Noté que se desviaba del camino habitual—.  ¿A dónde vamos? Creí que llegábamos tarde. 

	—¿Desde cuándo te preocupas por la hora? 

	—Desde que me comprometí a hacerlo. 

	—Me siento orgulloso de mi novia —admitió—, aunque nos queda otra regla por romper. Te tengo una sorpresa. 

	—Mi amor, ya me acostumbré a tus sorpresas, más te vale que siempre las mantengas. 

	Lo miré y una sonrisa se dibujó en su rostro. Parecía un niño emocionado por mostrar un nuevo juguete, lo amaba. En toda la responsabilidad de la palabra. 

	Y es que cada vez qué me preguntaba el por qué nos habíamos conocido tenía una sola respuesta: el amor me debía tanto que me había pagado con él.

	—No sabía que también conocieras este lugar—admití, al entrar al parque privado de la zona central. Al parecer esa la sorpresa. 

	—¿También? 

	—Mi papá tiene la membresía para este sitio. Tengo buenos recuerdos de los juegos infantiles, con el pasar del tiempo dejamos de venir porque nos interesaron otras cosas. 

	—Estamos rodeados de bellas casualidades.  

	—Gracias por traerme aquí. Estar tan cerca de la naturaleza ayuda a iniciar bien el día, pero me temo que debemos ir a la editorial, aún hay un evento que planear.  

	—Alejandro lo tiene todo resuelto, iremos más tarde. 

	—Entonces si esta no es la sorpresa, ¿cuál es? 

	Esteban me sonrió para después soltar mis manos. Se inclinó ante mí y sacó una cajita aterciopelada de su bolsillo. 

	—Liz, mi amor, quiero ser el compañero de tu vida, tu amigo, tu confidente, la persona en la que te apoyes en los momentos difíciles y con la que celebres todos tus triunfos.  Quiero tener el honor de su tu esposo y amarte hasta el final, ¿me aceptas? 

	Mis ojos se llenaron de lágrimas en acto inmediato. Esteban me había hecho la declaración más sublime que alguien pudiera escuchar. Pestañeé en repetidas ocasiones para evitar que aparecieran, eran de felicidad, pero no quería que arruinaran el momento.

	—Tal vez sea apresurado, pero lo que más deseo es compartir mi vida contigo. ¿Dices que sí? 

	—Por supuesto que sí, mi vida. Estaré encantada de convertirme en tu esposa. 

	Con una sonrisa ancha colocó el anillo dorado en mi dedo. Se levantó del suelo y me lancé a sus brazos para darle un beso sorpresivo. 

	—Liz, este es el inicio de una nueva aventura —aseveró, en un tono suave.  

	Me abrazó con firmeza para después darme dos vueltas alrededor del parque. Estaba lleno de vida, de sonrisa, de esperanzas en nuestro amor. 

	—¿Sabes? Cuando supe que estaba enamorada de ti tuve miedo —confesé sosteniendo su mirada iluminada—, porque era la misma sensación de cuando vas por la montaña rusa, esa sensación de que puedes morir al llegar a lo más alto, pero que no te importa, porque de todos modos quieres vivirla así sea lo último que hagas. Gracias por jugártela por mí.

	—Y peligroso también. 

	—No me importan los riesgos que tengamos que pasar. Estamos juntos, mi escritor, eso es suficiente. 

	Me regaló un nuevo beso, que correspondí dejándome llevar por la ternura y la pasión. Sujetó mi espalda con sus brazos y sentí que estaba en las nubes. 

	Es que él era de ese tipo de personas por las que valía la pena luchar, las que estaban a la altura de tu propio caos. Las que te enseñaban que los días eran únicos e irrepetibles, casi como un signo de libertad para el amor y no estaba dispuesta a dejarlo escapar. Quería hacerlo tan feliz como él me hacia mí y este era solo nuestro principio. 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	Gracias por acompañarme en esta aventura literaria. Es un placer conocerte, lector, espero que hayas disfrutado de esta historia.
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